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ABSTRACT 

El presente trabajo estudia la relación entre Sexismo y el estereotipo emocional de 

hombres y mujeres, es decir, las creencias que las personas sexistas tienen acerca 

del funcionamiento y gestión emocional de hombres y mujeres, para después 

proponer futuras líneas de investigación y necesidades educativas en nuestros 

docentes, puesto que ellos son parte responsable en la trasmisión de estereotipos y 

educación emocional de las futuras generaciones. La presente investigación 

además propone los términos de Emocionalidad y Componente Emocional, como 

aportaciones nuevas al estudio del Sexismo desde la perspectiva de la emoción y su 

gestión. 
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1.- Introducción. Inteligencia Emocional, Género y Sexismo. Preguntas de 

investigación 

 

Aún en nuestros días persiste la imagen colectiva de una mujer sensible, capaz de 

emocionarse y de mostrar sus sentimientos con facilidad, con tendencia a dar 

demasiadas vueltas a sus pensamientos y con la necesidad de pensar en exceso 

sobre sus sentimientos y los de los demás. Esta imagen que presenta a la mujer 

como el sexo más emocional sigue entre nosotros de manera explícita y muy viva. 

De igual forma en el imaginario colectivo aparece un hombre que tiende a actuar 

más que a pensar, que no muestra sentimientos en público y al que le cuesta 

hablar de emociones y sentimientos. Sin embargo, cabe preguntarse si esto es una 

cuestión meramente de carácter sexual o tiene más que ver con la educación y 

socialización de la que somos fruto unas y otros.  

 

La Inteligencia Emocional (Salovey y Mayer, 1990) incluye diferentes competencias 

relacionadas con, primero, la capacidad para atender y entender nuestras 

emociones y sentimientos; segundo, comprenderlos; tercero, ser capaz de atender, 

entender y comprender las emociones y sentimientos de los demás; y por último, 

ser capaces de regular los procesos emocionales. Por tanto, la Inteligencia 

Emocional incluye entre sus competencias habilidades o capacidades directamente 

relacionadas con los estereotipos de Género. La expresividad emocional, 

relacionada con la habilidad de atender, entender y comprender las emociones 

propias y de los demás, incluye rasgos considerados como típicamente femeninos: 

Mayor sociabilidad y atención a las necesidades de los demás, mayor sensibilidad y 

empatía.  

 

Entre tanto, la instrumentalidad emocional, la habilidad para regular los estados 

emocionales, incluye rasgos considerados típicamente masculinos; Independencia, 

asertividad, alta orientación a la tarea y ambición. Por tanto, parece que la 

identificación con estos rasgos, o no, de Género, influirá en los resultados que se 

obtengan en las diferentes capacidades o habilidades emocionales, es decir, 

influirá en la forma en la que cada individuo gestiona el mundo emocional propio y 

que le rodea (Fischer, 1993). 
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En un principio se realizaron numerosos estudios con la finalidad de analizar las 

diferencias en Inteligencia Emocional según el sexo, en los que se llegaba a la 

conclusión de que las mujeres eran más competentes en Inteligencia Emocional 

que los hombres (Gartzia, 2011). 

 

Tradicionalmente, se ha establecido que las mujeres son más capaces de expresar 

emociones y también de comprender esas emociones en ellas mismas y en los 

demás, es decir, que tienen una mayor capacidad perceptiva y empática que los 

hombres (Aquino, 2003). En cuanto a lo meramente físico, existen ciertas 

evidencias acerca de que, por un lado, determinadas áreas cerebrales, las 

dedicadas al procesamiento emocional, pueden ser más grandes en mujeres que 

hombres (Baron-Cohen, 2003 y 2005) y, por otro, de que pudieran existir 

diferencias según el sexo en cuanto a la actividad cerebral. 

 

Es muy probable que estas diferencias empiecen a formarse en la infancia, donde 

niños y niñas viven la emoción desde posiciones muy diferentes. Así, diversos 

estudios (Garaigordobil, 2013) apuntan en la dirección de que desde la niñez las 

niñas están en contacto en mayor medida que los niños con las competencias 

emocionales. También se apunta en la dirección de que la socialización y 

educación de las niñas se desarrolla con un mayor contacto con el mundo de los 

sentimientos, las emociones, sus diferencias y matices (Candela, Barberá, Ramos y 

Sarrió, 1997).  

 

Según parece, las mujeres poseen un mayor conocimiento sobre el mundo 

emocional que los hombres y esto podría estar explicado por diferencias sexuales, 

diferencias en los procesos de socialización y educación y/o diferencias en la 

motivación hacía el mundo emocional. Quizá estas diferencias queden explicadas 

por la aparición de las tres variables de forma conjunta. De estas tres, los procesos 

de socialización y educación y la motivación por el mundo emocional están 

directamente relacionados con la identidad de Género. 

 

Es muy probable que la definición de Géneros esté cambiando (Baron-Cohen, 2005) 

y los roles sexuales tiendan hacía conductas más andróginas. El papel social de la 
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mujer en la sociedad ha cambiado y sigue haciéndolo. Sin embargo, continúan 

apareciendo diferencias entre géneros en los resultados en Inteligencia Emocional. 

En la mayoría de los estudios desarrollados en la búsqueda de una posible relación 

entre Inteligencia Emocional y Género, aun mostrando la existencia de diferencias 

en los resultados según el tipo de instrumento que se utilice y también en función 

de la muestra y el contexto socio-cultural,  como norma, aparece que las mujeres 

obtienen puntuaciones más altas que los hombres en Inteligencia Emocional 

(Fernández-Berrocal y Extremera, 2003; Fernández-Berrocal et al., 2004; Sánchez, 

Fernández-Berrocal, Montañés y Latorre, 2008). 

 

Matizando y según el tipo de prueba que se aplique, cuándo se utilizan 

cuestionarios de autoinforme, aquellos en los que cada individuo informa acerca 

de la capacidad que él o ella considera que tiene, los resultados muestran ciertas 

contradicciones y son un tanto dispares. En general, los resultados apuntan a que 

las mujeres son más capaces de prestar atención a sus emociones y a las de los 

demás, y también son mejores en la comprensión de sus emociones y la 

comprensión de las emociones de los demás (Aquino, 2003). 

 

Entre tanto, los hombres se perciben como más capaces de controlar sus impulsos 

y gestionar las situaciones de estrés (Fernández-Berrocal, Extremera y Ramos, 

2004). 

 

Cuándo las pruebas utilizadas son de ejecución, similares a los cuestionarios que 

miden Cociente Intelectual y dónde los participantes deben ejecutar diferentes 

tareas emocionales, los resultados muestran diferencias muy significativas entre 

hombres y mujeres, dónde las mujeres se muestran como más capaces que los 

hombres en el ámbito emocional, resultados que siguen la línea esperada según los 

procesos de socialización y educativos por el que pasan niñas y niños (Mayer y 

Warner, 2004; Extremera, Fernández-Berrocal y Salovey, 2006; Lopes, Salovey y 

Strauss, 2003; Mayer, Salovey y Caruso, 2002; Young, 2006). 

 

A pesar de todos los estudios e investigaciones realizados que pretenden buscar 

una posible relación entre Inteligencia Emocional y Género, los propios autores 
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coinciden en señalar la escasez de información en este sentido y la necesidad de 

seguir investigando en este campo (Gartzia, Aritzeta, Balluerca y Barberá, 2012). 

 

Nos preguntamos entonces en qué medida las personas que presentan una 

identidad de Género andrógina presentan mayores puntuaciones en Inteligencia 

Emocional, y, por tanto, una mayor capacidad de gestión emocional, que las 

personas que presentan una identidad de Género tipificada cómo masculina o 

femenina. Surgen además otras cuestiones relacionadas con la información 

anterior. ¿Qué esperan estás diferentes identidades de Género con respecto a 

hombres y mujeres en cuanto a inteligencia emocional se refiere? ¿Son las personas 

con una identidad de Género andrógina menos sexistas?  

 

Sin embargo, la información obtenida en los diferentes estudios realizados apunta 

en la dirección de que el Género, cuanto menos, es una variable que influye en las 

puntuaciones en Inteligencia Emocional. Hasta el momento no se ha considerado la 

variable Sexismo en la relación o influencia que pudiera tener en las puntuaciones 

que hombres y mujeres obtienen en Inteligencia Emocional. O lo que es lo mismo, 

no se han estudiado las diferencias en gestión  emocional que pudieran existir 

entre personas que puntúan alto en Sexismo y las que puntúan bajo en Sexismo.  

Tampoco se tiene información sobre posibles diferencias en Inteligencia Emocional 

e, insistimos por tanto, diferencias en gestión emocional entre hombres sexistas o 

no sexistas y mujeres sexistas y no sexistas. Por último, aunque no por ello menos 

importante, no se conoce apenas nada del componente emocional del Sexismo. 

Siendo esta última cuestión la pregunta fundamental en este trabajo, la búsqueda 

de diferencias en las creencias en el estereotipo emocional que tienen sobre 

hombres y mujeres las personas que puntúan alto en Sexismo, en nuestro caso, 

personas que pretenden dedicarse a la educación y, por lo tanto, educarán en 

emoción según su creencia acerca de lo que un hombre y una mujer debe ser en 

este ámbito. 

El Sexismo ha sido considerado como una actitud de prejuicio hacia las mujeres, 

como una conducta discriminatoria hacía las mujeres, fundamentada en una 
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supuesta inferioridad del grupo de las mujeres con respecto al de los hombres. 

Esta inferioridad se construye sobre creencias erróneas que desembocaban en 

juicios y valoraciones equivocadas y, como consecuencia de estas, en conductas de 

discriminación. El Sexismo es considerado una de las principales creencias que 

mantienen las desigualdades entre sexos (Moya, 2004). El Sexismo, como actitud, 

está conformado por tres componentes (Díaz-Aguado, 2006). 

- Componente cognitivo: formado por el conjunto de creencias o 

pensamientos que están en la base de esta actitud, que dan forma a esta 

actitud. En el Sexismo, estas creencias se producen al confundir las 

diferencias biológicas propias de cada sexo con las diferencias psicológicas y 

sociales.  

 

- Componente Afectivo o valorativo: este componente asocia los valores de 

debilidad y sumisión a lo femenino y los valores de fuerza, poder, control, 

dureza emocional o utilización de la violencia a lo masculino. 

 

- El componente conductual: este componente incluye la tendencia a llevar a 

la práctica las creencias (componente cognitivo) y valores (componente 

afectivo o valorativo) a través de conductas violentas y de discriminación 

hacía las mujeres en el caso de los hombres o de sumisión y culpabilidad en 

el caso de las mujeres. 

 

Como podemos observar, apenas se hacen referencias a aspectos relacionados con 

lo emocional (sólo aparece la dureza emocional como descriptor del hombre) o con 

la gestión emocional. En la descripción del estereotipo sexista, no aparece 

recogida información sobre posibles diferencias en la forma de gestionar las 

emociones que tienen unas y otros.  

 

Nos preguntamos por tanto acerca de la existencia o no de un patrón emocional de 

comportamiento esperado en hombres y mujeres, desde una perspectiva sexista: 

¿Existen diferencias en las puntuaciones en Inteligencia Emocional entre las 

personas que puntúan alto en Sexismo y las que puntúan bajo? ¿Existen diferencias 
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en las puntuaciones en Inteligencia Emocional entre los hombres que puntúan alto 

en Sexismo y los que no y las mujeres que puntúan alto en Sexismo y las que no? 

¿Incluye el Sexismo la creencia de que las mujeres gestionan sus emociones de 

alguna forma determinada? ¿Y los hombres? ¿Existen diferencias entre las 

expectativas acerca del comportamiento emocional de hombres y mujeres en 

función de si esas expectativas las tiene un hombre o mujer con creencias sexistas 

o no? ¿Existe relación entre las creencias sexistas de cada individuo con la 

percepción que cada individuo tiene sobre su capacidad o inteligencia emocional? 

No olvidemos que el Sexismo utiliza sus creencias para discriminar a la mujer, por 

lo tanto, de existir estas diferencias, éstas serían objeto de discriminación y 

usadas para justificar dicha discriminación. 

 

Las preguntas fundamentales que dan sentido a esta investigación son: 

 

¿Cómo percibe la población objeto de estudio la Inteligencia Emocional de hombres 

y mujeres? 

¿Cómo percibe el Sexo la Inteligencia Emocional en hombres y mujeres? 

¿Cómo percibe el Sexismo la Inteligencia Emocional en hombres y mujeres? 

 
2.- Objetivos e hipótesis de investigación 
 

Atendiendo a las preguntas propuestas los objetivos fundamentales de la presente 

investigación son: 

-  Encontrar y estudiar diferencias en la gestión emocional entre las personas 

sexistas y las que no lo son. 

- Encontrar y dibujar el estereotipo sexista acerca del funcionamiento 

emocional de hombres y mujeres. 
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Los objetivos derivados de estos son: 

- Encontrar diferencias, si las hubiera, en las puntuaciones en Inteligencia 

Emocional en hombres y mujeres, sexistas y no sexistas.  

- Estudiar si las posibles diferencias entre hombres y mujeres en Inteligencia 

Emocional son cuestión de Sexo o de Género y ver su continuidad en las 

actitudes sexistas.  

- Estudiar la relación, si existe, entre las creencias sexistas de hombres y 

mujeres y su Inteligencia Emocional auto informada. Estudiar diferencias 

según las diferentes habilidades de Inteligencia Emocional. 

- Estudiar la relación entre Sexo, Género, Sexismo e Inteligencia emocional. 

Encontrar cuál de las variables explica con mayor probabilidad las posibles 

diferencias en Inteligencia Emocional . 

- Encontrar, si existe, un estereotipo emocional sexista del hombre y la 

mujer, aportando contenido al componente emocional del Sexismo, hasta 

ahora poco estudiado.  

- Estudiar las diferencias en percepción y creencias, si existieran, que 

hombres y mujeres, sexistas y no sexistas, tienen sobre la Inteligencia 

Emocional de hombres y mujeres. 

 

Derivadas de los objetivos propuestos, la presente investigación parte de las 

hipótesis: 

 

AUTOPERCEPCIÓN: PRUEBA DE INTELIGENCIA EMOCIONAL AUTOINFORMADA 

 

- Sexo e  Inteligencia Emocional 

§ Las chicas puntúan más alto en Atención que los chicos. 

§ Las chicas puntúan más alto en Claridad que los chicos. 

§ Los chicos puntúan más alto en Regulación emocional que las 

chicas. 
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- Sexismo e Inteligencia Emocional  

§ Las personas que puntúan bajo en Sexismo, Sexismo Hostil y 

Sexismo Benévolo puntúan más alto en Inteligencia Emocional, 

Atención, Claridad y Regulación que las personas que puntúan 

alto en Sexismo, Sexismo Hostil y Sexismo Benévolo. 

 

CREENCIAS SOBRE LA INTELIGENCIA EMOCIONAL EN HOMBRES Y MUJERES. 

 

- Creencias de la muestra seleccionada sobre la Inteligencia Emocional en 

hombres y mujeres. 

§ Las mujeres son percibidas mejores en Inteligencia Emocional 

que los hombres. 

§ Las mujeres son percibidas mejores en Atención que los 

hombres. 

§ Las mujeres son percibidas mejores en Claridad que los 

hombres. 

§ Los hombres son percibidos mejores en Regulación que las 

mujeres. 

 

- Sexo y creencias sobre la Inteligencia Emocional en hombres y mujeres. 

o Diferencias en las creencias entre sexos con respecto a la Inteligencia 

Emocional de mujeres y hombres. 

§ Las mujeres asignan una puntuación más alta en Inteligencia 

Emocional, Atención y Claridad a las mujeres que los hombres. 

§ Los hombres asignan una puntuación más alta en Regulación a 

los hombres que las mujeres.  

 

o Diferencias en las creencias de cada sexo con respecto a la 

Inteligencia Emocional de mujeres y hombres. 

§ Los hombres piensan que las mujeres son mejores en 

Inteligencia Emocional, Atención y Claridad que los hombres. 
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§ Los hombres piensan que los hombres son mejores que las 

mujeres en Regulación. 

§ Las mujeres piensan que las mujeres son mejores que los 

hombres en Inteligencia Emocional, Atención y Claridad. 

§ Las mujeres piensan que los hombres son mejores que las 

mujeres en Regulación. 

 

- Sexismo y Creencias sobre la Inteligencia Emocional en hombres y mujeres. 

o Diferencias de creencias entre personas sexistas y no sexistas con 

respecto a la Inteligencia Emocional de mujeres y hombres. 

§ El Sexismo, Sexismo Hostil y Sexismo Benévolo asignan 

puntuaciones mayores a las mujeres en Inteligencia Emocional, 

Atención y Claridad que las personas que puntúan bajo en 

Sexismo, Sexismo Hostil y Sexismo Benévolo. 

§ El Sexismo, Sexismo Hostil y Sexismo Benévolo asignan 

puntuaciones más bajas a las mujeres en Regulación que las 

personas que puntúan bajo en Sexismo, Sexismo Hostil y 

Sexismo Benévolo. 

§ El Sexismo, Sexismo Hostil y Sexismo Benévolo asignan 

puntuaciones más baja a los hombres en Inteligencia 

Emocional, Atención y Claridad que las personas que puntúan 

bajo en Sexismo, Sexismo Hostil y Sexismo Benévolo. 

§ El Sexismo, Sexismo Hostil y Sexismo Benévolo asignan 

puntuaciones más altas a los hombres en Regulación que las 

personas que puntúan bajo en Sexismo, Sexismo Hostil y 

Sexismo Benévolo. 

 

o Diferencias de creencias en las personas Sexistas con respecto a la 

Inteligencia Emocional de hombres y mujeres. 

§ El Sexismo, Sexismo Benévolo y Sexismo Hostil consideran que 

las mujeres son mejores que los hombres en Inteligencia 

Emocional. 
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§ El Sexismo, Sexismo Benévolo y Sexismo Hostil consideran que 

las mujeres son mejores que los hombres en Atención. 

§ El Sexismo, Sexismo Benévolo y Sexismo Hostil consideran que 

las mujeres son mejores que los hombres en Claridad. 

§ El Sexismo, Sexismo Benévolo y Sexismo Hostil consideran que 

las hombres son mejores que los mujeres en Regulación. 
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3.- Marco teórico. 

 

En el presente trabajo abordaremos el estudio de la relación entre la Inteligencia 

Emocional y el Sexismo. Por ello, este apartado teórico incluye un recorrido sobre 

los contenidos directamente relacionados con nuestro objeto de estudio. 

Comenzamos con una pequeña reseña acerca del contexto en el que se ha 

desarrollado la investigación. A continuación, incluimos un bloque que nos permita 

acercarnos y conocer mejor el concepto de Inteligencia y el origen de la 

Inteligencia Emocional. Seguimos con un bloque referido al concepto de emoción y 

desembocamos en el bloque dedicado a la Inteligencia emocional. Después, 

abordamos el estudio del Género y terminamos este apartado con el bloque 

dedicado el Sexismo.  

Estos apartados incluyen nuestro posicionamiento teórico y la justificación de 

nuestra elección, dado que el lugar teórico desde el que se aborda el proceso de 

investigación guía y orienta todo el proceso y condiciona e incluso determina los 

resultados de la misma. 
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3.0. CONTEXTO DE LA INVESTIGACIÓN 

	  

La presente investigación se ha desarrollado con alumnos de grado en Magisterio 

de dos ciudades diferentes. Esta elección responde a que los futuros docentes, 

como representantes del sistema educativo, son una fuente de trasmisión cultural 

muy relevante en las vidas de los niños y niñas, futuros y futuras ciudadanas. Por 

otro lado, ampliar la recogida de información a dos ciudades diferentes y 

separadas podría darnos información en caso de encontrar diferencias entre ellas. 

Por otro lado, tratándose de profesionales de la educación, con una 

responsabilidad importante en la conformación y formación de ciudadanos y 

trasmisión cultural, no se observa ninguna asignatura, ningún tipo de formación 

explícita con respecto a la ideología de género y las creencias sexistas y la 

influencia de éstas sobre los procesos educativos. Esta formación, cuando se 

ofrece, es decisión del alumnado cursarla o no. 

Tampoco se observa formación alguna con respecto a la inteligencia emocional o la 

educación emocional, quedando estos contenidos en manos de lo que cada futuro 

docente sea y crea que deba ser, por lo que la educación emocional está 

completamente abandonada a la suerte de lo que cada docente considere más o 

menos importante, en relación a formarse, o no, para poder trabajarla, o no, con 

sus futuras alumnas y alumnos. 

El contexto de investigación, por tanto, responde  a la necesidad de conocer las 

creencias  y actitudes de nuestros futuros docentes en cuanto su ideología de 

Género y el Sexismo y en cuánto a lo que chicos y chicas deben ser en cuánto a 

gestión emocional, puesto que educarán en función de dichas creencias y de lo que 

son y no tanto en función de las directrices marcadas por la ley de educación del 

momento. 

Los y las estudiantes de Magisterio de Teruel se encuentra en la facultad de 

Ciencias Sociales y Humanas, donde comparten espacio con los estudiantes de 

Psicología, Bellas Artes y Administración y Dirección de Empresas. Se trata de un 

campus universitario relativamente pequeño, en comparación con el de Zaragoza, 

núcleo de la universidad regional, formado por la Escuela Universitaria Politécnica 
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y la Escuela Universitaria de Enfermería, siendo en total 7 las titulaciones 

implantadas en Teruel. En total son 26321 (datos de 2013) los alumnos de la 

universidad de Zaragoza, de los cuales 1831 están en el campus de Teruel y de 

estos, 1127 son estudiantes del grado de Magisterio. 

Las y los estudiantes de Magisterio en Ciudad Real estudian en la Facultad de 

Educación de Ciudad Real, separada del resto de facultades y escuelas del campus, 

y fuera del entorno reconocido como campus universitario. El campus universitario 

de Ciudad Real es el más grande la región y en él conviven 11 facultades o escuelas 

y más 23 titulaciones de grado. La UCLM cuenta con casi 28.000 alumnos 

matriculados (datos de 2013) de los cuales 8897 estudian en el Campus de Ciudad 

Real. De estos 1993 estudian el grado de Magisterio. 
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3.1. INTELIGENCIA 

 

3.1.1. Aproximación histórica al concepto de Inteligencia. Definiciones. 

 

Debemos remontarnos a la antigua Grecia para encontrar los primeros 

acercamientos al concepto de inteligencia. Así, por ejemplo, algunos de sus 

filósofos más relevantes, como Platón y Aristóteles, ya encontraban diferencias 

entre lo que ellos consideraban fenómenos internos, como el pensamiento y la 

meditación, frente a otros acontecimientos externos, que podían ser observados a 

través de las conductas que cada individuo ejecutaba, como las pasiones o 

emociones.  

Aristóteles encontró una relación de dependencia entre estos dos tipos de 

fenómenos a los que llamó oresix para referirse a la parte emocional y moral,  y 

dianoia que hacía referencia a los procesos cognitivos o intelectuales. Al mismo 

tiempo estableció dos tipos de alma***: el alma racional sería la propia de los seres 

humanos, formada por el intelecto y el deseo. Más tarde, en el siglo IIANE, Cicerón 

empezó a hablar de intelligentia para referirse a la dianoia de Aristóteles. 

Después, desde el siglo IV, la iglesia se ocupó de propagar la idea de que la 

inteligencia era una cuestión de fe o al menos una recompensa a ésta.  

No fue hasta el siglo XX cuándo de manera evidente se afrontó el estudio científico 

de la inteligencia humana. Darwin (1859) desarrolla su teoría de la evolución y en 

ella aparece un primer acercamiento serio al estudio de la inteligencia humana. 

Sin embargo, fue Francis Galton (1822-1911) quien de manera más formal afrontó 

el estudio de la inteligencia humana desarrollando lo que podría considerarse la 

primera prueba de inteligencia, concluyendo que las habilidades y capacidades de 

las personas eran fruto de la herencia, sin descartar la influencia de ambiente y/o 

contexto en el que cada individuo crece y se desarrolla.  

Para llevar a cabo sus estudios, Galton lleva a cabo comparaciones entre individuos 

capaces y menos capaces, estableciendo dos cualidades fundamentales que los 

diferencia. Según Galton, estas cualidades diferenciadoras entre ambos grupos 
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son: Primero la energía y capacidad de trabajo y segundo su sensitividad, 

entendida ésta como la cualidad que determina las diferencias individuales a 

través de la diferente capacidad de las personas de percibir la información del 

mundo exterior. En su intento de encontrar las diferencias individuales que 

pudieran explicar las diferencias en inteligencia, Galton encontró que estas 

diferencias estaban en el ámbito de la percepción sensorial. Galton diseño una 

batería de pruebas y tests para el desarrollo de la inteligencia basados en la 

capacidad de discriminar sonidos, colores y movimientos.  

Desarrolló también pruebas de memoria y asociación de palabras. Recogió los 

datos obtenidos y calculó medias, considerando que los individuos que se alejaban 

de la media con puntuaciones por encima de ésta mostraban una mayor 

inteligencia y, lo contrario, que distanciarse de la media por abajo suponía una 

menor inteligencia. Galton es considerado como el precursor del estudio científico 

de la inteligencia, a pesar de que fue Darwin el que primero se acercó al estudio 

de la misma. 

 

3.1.2. Conceptualización y naturaleza de la inteligencia. Aproximación al 

concepto de inteligencia. 

 

Cómo ocurre con la mayoría de conceptos objeto de estudio y relacionados con el 

ser humano, no es fácil encontrar una definición y menos una definición común a 

los diferentes modelos desde los que se estudia o desarrolla el concepto. En el 

caso de la Inteligencia es igualmente complicado encontrar una definición común y 

que sea reconocida o aceptada por toda la comunidad científica. Algunos de los 

eventos más relevantes en el intento de encontrar una definición de inteligencia 

son las dos acciones llevadas a cabo por la revista the Journal of Educational 

Psychology, en los años 1921 y después en 1986.  

Los editores de esta revista pidieron a diferentes expertos en inteligencia que 

expusiera y publicaran su posible definición de inteligencia, sus aportaciones en 

cuanto a la evaluación de la misma y, por último, sus propuestas para futuras 

líneas de investigación. En ambos simposios, se puso de manifiesto la dificultad 
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para encontrar una definición que aunara los diversos puntos de vista con respecto 

a la inteligencia. A modo de ilustración, presentamos algunas de las definiciones 

del simposio de 1922: 

- La capacidad de dar la respuesta adecuada desde el punto de vista de la 

verdad y de los hechos. Thorndike, E.L. 

- La capacidad de pensar de forma abstracta. Terman, L.M. 

- Capacidad sensorial, capacidad de reconocimiento perceptivo, rapidez, 

rango o flexibilidad de asociación, facilidad e imaginación, amplitud de 

atención, rapidez o viveza al responder. Freeman, F. N. 

- Haber aprendido o capacidad para aprender a adaptarse al ambiente, 

Colvin, S.S. 

- Capacidad para adaptarse adecuadamente a nuevas situaciones en la vida. 

Pinter, R. 

- La capacidad para inhibir un ajuste instintivo, la capacidad para redefinirlo 

a la luz del ensayo y error experimentado imaginariamente y la capacidad 

para convertir el ajuste instintivo modificado en un comportamiento 

abierto que favorezca al individuo como animal social. Thurston, L.L. 

- La capacidad para adquirir capacidad. Woodrow, H. 

- Facultad fundamental para hacer juicios correctos, mostrar iniciativa y 

adaptarse a las circunstancias. Binet, A. 

Detterman (1992) expuso que una de las posibles causas de tal disparidad de 

aportaciones podría estar en, por un lado, los diferentes campos de estudio de los 

participantes y, por otro, en las diferentes visiones y posiciones en los debates o 

controversias en torno a la inteligencia. Al margen de las diferencias formales o de 

elaboración de las distintas definiciones, mucho más elaboradas en el encuentro de 

1986, existen dos aspectos diferenciadores entre las propuestas de uno y otro.  

En 1986, el estudio de la inteligencia se sitúa en un contexto social mucho más 

amplio, en el cual se insiste en el papel del contexto y la cultura, mientras que en 
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1921 ni siquiera se plantea esta posibilidad. En segundo lugar, se observa un 

cambio del centro de atención desde 1921, dónde este foco se centraba en las 

cuestiones psicométricas hacía las funciones de procesamiento de la información y 

los aspectos metacognitivos, foco principal éste en el simposio de 1986 (Sternberg 

y Berg, 1992). Sternberg y Dettemberg editaron éste segundo simposio, extrayendo 

de posibles definiciones para inteligencia (Extraído de Detterman y Stenrberg, 

2003). 

- Cualidad de comportamiento adaptativo en la medida en que este 

represente formas eficaces de ajuste a las demandas de un medio constante 

de cambio. Lo que constituye el comportamiento adaptativo varía entre 

especies y con el contexto en el que vive cada organismo. Anastasi, A. 

- Conjunto de aptitudes implicadas en el logro de metas racionalmente 

elegidas, sean éstas las que sean. Baron, j. 

- El producto final del desarrollo individual en el campo de la cognición 

psicológica y que la distingue de funcionamiento motor, afectivo, 

motivacional y social. Esta inteligencia, como producto final, es adaptativa 

para un grupo cultural determinado en la medida en que permite a sus 

miembros, funcionar de forma eficaz en un contexto ecológico dado. Berry, 

J. 

- Es un concepto que reside en la mente de una sociedad entendida en 

sentido amplio y que la naturaleza de dicho concepto depende de ésta. 

Carroll, J. 

- La inteligencia se define en términos de diferencias individuales en 

competencia mental en tareas cognitivas estadísticamente asociadas a 

variables personales. Hunt, E. 

- Aptitud o destreza para solucionar problemas o diseñar productos que son 

valorados dentro de una o más culturas. Gardner, H. 

- La inteligencia es eficiencia o capacidad para el rendimiento cognitivo 

intelectual. Glaser, R. 
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- La inteligencia es un juicio o atribución, comparable a los juicios que 

diariamente realizamos sobre personas físicamente atractivas, bien 

informadas, simpáticas o tímidas. Goodnow, E.H. 

- La inteligencia es un conjunto de mecanismo muy importante mediante los 

cuales adquirimos nuevos conocimientos y destrezas. Butterfiel, E.C. 

- Considera la inteligencia como la suma total de procesos cognitivos que 

implican planificación y codificación de la información y activación de la 

atención. Das, J.P. 

- Conjunto limitado de aptitudes independientes que actúan como un sistema 

complejo. Detterman, D.K. 

Estos no han sido los únicos intentos por reunir una amplia colección de ideas y 

aportaciones sobre la inteligencia. Sternberg (2000) también reunieron a los 

principales representantes en el estudio de la inteligencia y concluyen que, aún sin 

existir un modelo único de inteligencia, no debería considerarse como una 

dificultad tal diversidad, dado que no tienen por qué ser visiones contradictorias 

sino complementarias, dado que cada modelo hace hincapié en un aspecto 

determinado de inteligencia, sin por ello rechazar o negar a los otros. Con todos 

los modelos existentes, aún existen preguntas de investigación o problemas que no 

se han resuelto, siendo las principales cuestiones sin una respuesta clara desde el 

estudio de la inteligencia las siguientes: 

- Las diferencias genéticas explican en gran medida las diferencias 

individuales en la inteligencia, aunque no se conoce la forma en la que los 

genes producen estos efectos. Parece que el impacto de las diferencia 

genéticas aumenta con la edad, pero no se sabe cómo funciona este 

proceso. 

- Los factores ambientales también influyen y explican las diferencias 

individuales, pero se sigue sin concretar qué factores concretos y de qué 

forma concreta intervienen. 
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- No existen demasiadas aportaciones sobre el papel de la nutrición en el 

desarrollo de la inteligencia aun estando claro que los problemas de 

desnutrición influyen de forma importante. 

- Existe una correlación significativa entre medidas del procesamiento de la 

información y la inteligencia psicométrica, pero el patrón general de estos 

resultados no es fácil de interpretar desde un punto de vista teórico. 

- La media de puntuaciones en los tests de inteligencia están aumentando 

regularmente y no se conocen los motivos de éste aumento y lo que puede 

significar. 

- Las diferencias grupales en inteligencia no resultan de ningún obvio sesgo de 

construcción y administración de los tests ni reflejan las diferencias 

socioeconómicas. Existen explicaciones fundamentadas en los factores 

propios de cada casta y cultura que pudieran ser los correctos, pero no 

tienen apoyo empírico. No existe ninguna interpretación genética que apoye 

tales diferencias. 

- Existe un amplio consenso en cuanto que los test de inteligencia no son 

capaces de medir todas las formas de inteligencia. 

No todo son diferencias y faltas de puntos comunes en el estudio de la inteligencia, 

donde a pesar de la heterogeneidad conceptual, encontramos que existe un cierto 

acuerdo entre los diferentes investigadores por un lado en cuanto a que la 

inteligencia está relacionada con la adaptación al entorno (Sternberg, 2002) y por 

otro en algunos aspectos básicos en cuanto a la influencia de la genética y el 

ambiente. 

- Herencia y ambiente influyen de manera determinante en el desarrollo de la 

inteligencia. 

- Inteligencia y ambiente interactúan en diferentes contextos 

- A pesar de la carga genética, ambientes radicalmente pobres o ricos pueden 

determinar el desarrollo de la inteligencia. 
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En la actualidad, el estudio de la inteligencia se aborda desde una perspectiva 

contextual (Sternberg, 1990 y 1991) en la que además se considera la multiplicidad 

de la inteligencia (Gardner, 1999; Sternberg, 1990). 

 

3.1.3. Modelos explicativos de Inteligencia. 

 

La inteligencia ha sido y es estudiada desde diversas y diferentes perspectivas, 

donde cada una de ellas utiliza técnicas y procesos más o menos diferentes y 

donde también cada una de estas perspectivas encuentra una definición diferente. 

Según Huteau (1990) son tres las principales perspectivas de estudio de la 

inteligencia: 

- Modelos estructurales: El objetivo principal en estos modelos es el estudio 

de la organización de las aptitudes intelectuales. Emplean 

fundamentalmente el análisis factorial.  

- Modelos funcionales: El objetivo fundamental en estos modelos es el estudio 

de las estrategias de procesamiento de la información. 

- Modelos genéticos de desarrollo: Sus objetivos fundamentales son la 

naturaleza biológica de la inteligencia, la consideración de que cada 

individuo es el principal protagonista del desarrollo de su inteligencia 

(constructivismo) y el desarrollo proviene de la interacción entre el 

individuo y su contexto.  

Para nuestro trabajo, nosotros desarrollaremos una clasificación más concreta: 
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3.1.3.1. Modelos estructurales de estudio en Inteligencia. Modelos 

psicométricos. 

 

Estos modelos de estudio centran la atención en la estructura funcional de la 

inteligencia y en las diferencias individuales medidas a través de la realización de 

diferentes pruebas o tests.  

Para muchos, Galton (1822-1911) es el padre de la psicometría. Para él, la 

influencia de la herencia en la inteligencia es clave. Galton centró parte de sus 

esfuerzos en encontrar la relación entre la inteligencia y las funciones cognitivas 

simples, partiendo de la hipótesis de que a mayor inteligencia mayor capacidad de 

discriminación auditiva y visual. 

Binet (1857-1911), otro de los padres de este enfoque de estudio en inteligencia, 

afirmó que “las diferencias individuales son más importantes en los procesos 

superiores que en los procesos elementales” (Binet y Henry, 1896***) a diferencia 

de lo propuesto por Galton, por lo que concentro sus esfuerzos en el estudio de las 

inteligencia partiendo de procesos cognitivos complejos. Binet, junto a Simon, en 

1908, diseñaron el primer test mental, para determinar o diferenciar entre los 

alumnos más capaces y los menos capaces a petición de una escuela de París. Este 

primer test evaluaba el rendimiento académico de los alumnos y estaba compuesto 

por diferentes escalas, diseñado para edades de entre 3 y 13 años y que permitió a 

Binet introducir por primera vez el concepto de edad mental para referirse al nivel 

de edad que le correspondería a cada individuo según los aciertos que presentaba 

en su prueba, (esta edad se obtenía al comparar los resultados de cada individuo 

con la puntuación media encontrada para esa edad). 

Esta edad mental de Binet paso a denominarse “Cociente intelectual” a raíz de los 

trabajos de Terman (1916). En la actualidad aún se trabaja con la cuarta edición, 

conocidas como escalas de Stanford-Binet (Thorndike, Hagen y Sattler, 1986). 

Las aportaciones de Binet no están exentas de críticas desde el estudio científico 

de la inteligencia, aunque se le reconoce aportaciones fundamentales, entre las 

que cabe destacar tres (Genovard y Castelló, 1990). En primer lugar, la prueba de 
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que la inteligencia se puede medir, lo que además ocasionó la proliferación de 

diversas pruebas y test para medir la inteligencia. En segundo lugar, la idea de que 

la inteligencia se puede observar como rapidez o velocidad de aprendizaje, siendo 

ésta la idea central y de partida de estos modelos. Por último, se encontró una 

relación lineal entre inteligencia y rendimiento académico. 

En cuanto a alguna de las críticas o puntos débiles, destacan tres (Genovard y 

Castelló, 1990). En primer lugar aparece un sesgo en la construcción de las 

diversas pruebas de medida, puesto que no está validado el límite superior, por lo 

que el uso para medir altas capacidades genera cierta polémica. En segundo lugar, 

la inteligencia se mide de forma parcial, puesto que los ítems tenían un alto 

contenido académico. Por último, se encontraron contradicciones entre la teoría y 

la práctica: Binet concebía la inteligencia de manera multifactorial, dado que 

pretendía evaluar diferentes funciones mentales, como la memoria, la atención, 

etc. Pero Sin embargo, utilizó un único índice de medida para expresar dichas 

capacidades o funciones, la edad mental. 

El análisis factorial ha sido el procedimiento más utilizados por el enfoque 

psicométrico y todos los modelos incluidos en él. En este enfoque, encontramos 

diferentes modelos explicativos que difieren en: 

- El número de factores que proponen 

- La relación que existe en los diferentes factores propuestos 

 

Modelo bifactorial de Spearman (1927). 

Para muchos, Spearman (1904 y 1927) es considerado el padre de los modelos 

estructurales de estudio de la inteligencia. Spearman es el responsable del primer 

modelo científicamente falsable. Su modelo bifactorial partía de dos hipótesis 

fundamentales en su modelo: En primer lugar, Spearman sostiene que existe un 

único factor común indicador de la capacidad general de inteligencia, denominado 

factor g. En segundo lugar, Spearman afirma la existencia de un único factor para 

cada test, factor s, el cual sería un indicador de una aptitud específica. De esta 
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forma, Spearman mantiene que existe un único factor de aptitud general, al que 

denomina factor g, común a todas las pruebas de inteligencia y la existencia de 

múltiples aptitudes específicas, no correlacionadas entre sí, propias de cada 

prueba.  

Después de Spearman, surgen diferentes modelos estructurales en los que se 

cuestionan las estructuras de la inteligencia y las posibles relaciones entre los 

factores encontrados. 

 

Modelo de las Aptitudes Mentales Primarias (Thurstone, 1938 y 1947). 

Thurstone encontró 13 factores de inteligencia, de los cuales 9 eran 

psicológicamente interpretables. Posteriormente se quedaron con 7 de esos 

factores, a las que denominó aptitudes mentales primarias, que resultaban ser 

replicables independientemente entre sí. Si bien al principio se subraya la 

inexistencia de un factor general, más adelante acepta la posibilidad de que exista 

un factor general subyacente a sus 7 factores. Para Thurstone, estos factores de 

inteligencia son: Comprensión verbal (manipulación verbal de las ideas), fluidez 

verbal (facilidad para manejar palabras), fluidez numérica (Cálculo numérico 

simple), memoria (recuerdo) , rapidez perceptiva (facilidad de reconocer o 

encontrar determinadas características en un ámbito perceptivo), visualización 

espacial (facilidad en la representación visual y espacial) y razonamiento inductivo 

(capacidad para hallar un principio o regla que rige una seriación determinada).  

 

odelo de Estructura Del Intelecto (Guilford, 1981 y 1985). 

En 1981, desarrolló un modelo dónde la información se define como aquello que el 

organismo discrimina. En este modelo, se integran las aptitudes intelectuales, el 

aprendizaje y las funciones motrices para dar cuenta de la resolución de 

problemas. Según Guilford, cada una de las aptitudes intelectuales podría 

especificarse como una expresión de tres categorías, operaciones, contenidos y 

productos, que se relacionan y mezclan entre sí. De esta forma, una aptitud queda 
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definida como una expresión de las cinco operaciones mentales (cognición, 

memoria, producción convergente, producción divergente o evaluación) que 

trabajan en uno de los cuatro tipos de contenidos (figurativo, simbólico, semántico 

o conductual) y así producir un producto de seis posibles productos (unidades, 

clases, relaciones, sistemas, transformaciones o implicaciones).  

Según Guilford y atendiendo a su modelo, se puede concluir que existen, cuanto 

menos, 120 aptitudes (que sería el resultado de multiplicar 5 operaciones, 4 

contenidos y 6 productos). Más adelante, el equipo de Guilford (1985) amplió hasta 

150. Para Guilford su modelo no es un sistema cerrado, sino que está abierto a la 

incorporación de nuevas categorías, añadidas en cualquier de las tres dimensiones 

de su modelo (contenidos, operaciones o productos). 

 

Modelos jerárquicos de la inteligencia 

Estos modelos son aquellos que otorgan diferente valor a los diferentes 

componentes estructurales de la inteligencia, frente a los modelos anteriores, 

donde cada elemento tenía el mismo valor. 

 

Modelo de Burt (1949). 

Este modelo pertenece a los considerados modelos jerárquicos puros. Según Burt, 

la inteligencia opera en un modelo de cinco niveles estructurados 

jerárquicamente, donde el nivel de complejidad aumenta según aumenta el nivel, 

relacionadas todas ellas con una aptitud general global. Según Burt, en el primer 

nivel se encuentran las aptitudes relacionadas con la sensación y el más bajo nivel 

de complejidad. El segundo nivel está formado por las aptitudes que se ocupan de 

los procesos perceptivos o de la coordinación de los movimientos. El tercer nivel 

recoge las aptitudes relacionadas con la memoria y la formación de hábitos. El 

cuarto nivel incluye las funciones de asociación de la memoria y formación de 

hábitos y en él predominan los procesos de relación. Estos procesos nos conducen a 

la inteligencia general, al factor g, que coincide con el factor g de Spearman y que 



Raúl Carretero Bermejo. Tesis Doctoral. 
	  

	   33	  

representa el nivel más alto de complejidad, el nivel 5 según Burt. Para Burt, la 

inteligencia quedaría definida como una capacidad general que integra diferentes 

capacidades. 

 

Modelo de Vernon (1950,1971). 

Para Vernon la inteligencia responde a una estructura de cuatro niveles. Vernon 

mantiene el factor de inteligencia general, factor g, en lo más alto de su modelo. 

En este modelo a medida que se desciende nos encontramos con capacidades más 

específicas. 

En respuesta a estos modelos puros, aparecen los llamados modelos jerárquicos 

mixtos donde se plantea la posible existencia de más un factor de inteligencia 

dado que el hasta ahora denominado factor g no incluye todas las capacidades 

hasta ahora situadas por debajo y dependientes de él.  

 

Sistema Gc-Gf (Cattel, 1971). 

Este modelo es el más representativo de entre los llamados modelos jerárquicos 

mixtos y supone la confluencia entre los modelos propuestos por Spearman y 

Thurston. Cattel también recoge alguna de las aportaciones más relevantes del 

modelo de Guilford. 

Este modelo se basa en la distinción entre inteligencia cristalizada (Gc) e 

inteligencia fluida (Gf), donde la inteligencia fluida es el componente intelectual 

más relacionado biológicamente con el factor g y que iría disminuyendo ante un 

malfuncionamiento cerebral y también con la edad, mientras que la inteligencia 

cristalizada está altamente relacionada con el entorno y la estimulación, 

aumentando así a lo largo de toda la vida. Si bien ambas inteligencias tendrían un 

componente hereditario y de aprendizaje, el aspecto biológico está presente en 

mayor medida en la inteligencia fluida, mientras que el componente ambiental 

tiene una mayor presencia en la inteligencia cristalizada. 
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Según Cattel la inteligencia responde a una estructura con tres niveles de 

generalidad. En el primer nivel Cattel incluye las aptitudes primarias descritas por 

Thurstone y alguna otra ya propuesta por Guilford. El segundo nivel recoge dos 

factores mucho más amplios denominados inteligencia fluida e inteligencia 

cristalizada. La inteligencia fluida (Cattel, 1987***) es definida como “la amplitud 

general de percepción de relaciones, basada en la magnitud de la eficacia 

neurológica de la masa celular, que se presenta como una energía existente en 

cualquier comportamiento actual”.  

La inteligencia cristalizada (Cattel, 1987***) es definida como “La cristalización de 

la aptitud fluida en destrezas de comprensión y razonamiento general mediante la 

exposición a los problemas que se presentan”. En el tercer nivel, encontraríamos 

los aprendizajes resultantes de la inteligencia fluida y un factor de experiencias 

adquiridas durante la vida de cada individuo. Estos tres niveles son 

interdependientes entre sí y unos influyen sobre los otros. 

 

Sistema de los 3 estratos (Carroll, 1989). 

Carroll construye su modelo en torno a lo que él considera tres estratos donde las 

aptitudes se clasifican atendiendo a una creciente generalidad. En el primer nivel, 

el que corresponde al de mayor generalidad, Carroll coloca el factor g de 

Spearman. En el segundo nivel o estrato, Carroll coloca la inteligencia fluida y 

cristalizada, la capacidad de visualización, la capacidad general cognitiva, 

capacidad general de memoria, capacidad general de recuerdo y la capacidad 

general de percepción auditiva. En el tercer y último nivel o estrato, Carroll 

agrupa las aptitudes de razonamiento, lenguaje, memoria y aprendizaje, 

percepción visual, recepción auditiva, producción de ideas, velocidad cognitiva, 

conocimiento y logro, aptitudes psicomotrices, etc.  

Estos modelos parecen apuntar en la dirección de que la inteligencia es un 

continuo heterogéneo organizado jerárquicamente en diferentes factores 

ordenados de mayor a menor grado de generalidad. 
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3.1.3.2. Modelos biológicos. 

 

Las investigaciones desarrolladas desde este enfoque pretenden encontrar la 

relación entre la capacidad intelectual y los eventos psicofisiológicos y 

neuropsicológicos con el objetivo de definir los procesos intelectuales del ser 

humano. El estudio de la relación entre capacidad intelectual y los aspectos 

fisiológicos se realiza de tres formas fundamentales: la evaluación de la masa y 

volumen cerebral, el EEG y los potenciales evocados y la velocidad mental. 

Podemos reconocer tres periodos o fases a lo largo de la tradición biológica del 

estudio en inteligencia. La primera fase es la comprendida entre finales del siglo 

XIX y principios del siglo pasado. Este periodo se caracterizó por el estudio de las 

relaciones entre la inteligencia y los sustratos cerebrales a través de las lesiones y 

traumatismo craneales y la búsqueda de la explicación a las diferencias raciales y 

culturales en inteligencia.  

El segundo periodo, desde principios del siglo XX hasta mediados de siglo XX. Esta 

fase comenzó con el estudio de la relación entre cociente intelectual e índices 

biológicos y en ella se desarrolla el interés por el estudio de la llamada inteligencia 

biológica (Hebb, 1949). El tercer periodo, desde los años 60 hasta la actualidad se 

caracteriza por la aplicación de técnicas psicofisiológicas, como el encefalograma, 

la tornografía de emisión de positrones o los potenciales evocados.  

Estas técnicas permiten conocer el funcionamiento cerebral de manera no 

intrusiva. En la actualidad, también se están desarrollando investigaciones para 

conocer la velocidad de conducción neuronal, el metabolismo de la glucosa y su 

posible relación con la inteligencia. En este sentido, Haier et al (1992) sugieren 

que lo que llamamos inteligencia no es más que una cuestión de eficiencia 

metabólica, al encontrar que los participantes en estudios con mejores 

puntuaciones en factor g eran los que menos energía cerebral usaban en el 

proceso. 
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Neisser et al (1996) señalan que parece que existe una correlación moderada entre 

las medidas psicofisiológicas y neuropsicológicas y la inteligencia psicométrica, 

especialmente con el factor g.  

 

Estudio de la relación entre volumen cerebral e inteligencia 

La idea fundamental de estos estudios es la de que, si el cerebro es el responsable 

de la capacidad intelectual, el tamaño de mismo debiera influir en la capacidad 

del mismo. 

En la actualidad, existen diferentes técnicas, como la resonancia magnética 

nuclear, que permiten estimar el volumen del cerebro y partes específicas del 

mismo. Esto ha permitido realizar estudios donde se pretendía encontrar la 

relación entre el volumen cerebral o de determinadas partes específicas del mismo 

y la capacidad intelectual general o determinadas capacidades intelectuales 

específicas.  

 

Estudio de la relación entre medidas fisiológicas y capacidad intelectual 

Para el desarrollo de este tipo de estudios, se usan fundamentalmente dos tipos de 

medidas fisiológicas: el encefalograma y los potenciales evocados.  

El encefalograma mide la actividad rítmica en cuatro anchos de frecuencia, 

denominadas alfa, beta, delta y zeta. Los cambios en estas bandas de frecuencia 

están relacionados con los niveles de alerta y esfuerzo mental. Jausovec (1996) 

realizó diferentes estudios sobre las diferencias entre personas con alta capacidad 

intelectual y personas con capacidad media con respecto a la actividad alfa y 

encontró que las diferencias entre ambos grupos quedaban reflejadas en la 

asimetría existente respecto a la activación de los dos hemisferios cerebrales. 

Los potenciales evocados, por su parte, son capaces de determinar la actividad 

eléctrica en determinadas partes del cerebro ante la respuesta a un estímulo. Por 

definición, el potencial evocado es el cambio transitorio registrado en la actividad 
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eléctrica cerebral en respuesta a estimulaciones. Para ello, normalmente, se le 

pide a cada participante que ante la presentación de estímulos idénticos, 

reacciones ante cualquier diferencia, donde el promedio de resultados es lo que 

llamamos potenciales evocados, donde se tiene en cuenta la intensidad o grado de 

aciertos y también el tiempo de reacción. En este ámbito, los estudios pretenden 

encontrar las diferencias entre estas variables, aciertos y tiempo, con la capacidad 

intelectual.  

Estudio de la relación entre la velocidad mental y la inteligencia. 

Esta relación se ha estudiado desde cuatro perspectivas diferentes (Deary, 2000). 

En primer lugar desde un enfoque psicométrico dónde determinadas respuestas se 

deben ejecutar lo más rápido posible. Segundo desde un enfoque biológico, dónde 

se estudia la velocidad en la trasmisión nerviosa. Tercero desde estudios 

experimentales, donde se controla el tiempo de reacción a determinados estímulos 

y no sólo la calidad de esa reacción. Por último desde un enfoque psicofísico, a 

través de trabajos donde se mide el tiempo de inspección. Los estudios realizados 

desde la perspectiva biológica parecen apuntar en la dirección de que existe una 

relación o correlación, entre los correlatos fisiológicos, neurológicos y psicológicos, 

y la inteligencia, aunque no quedan claras las razones que provocan esta relación. 

 

3.1.3.3. Modelos genéticos. 

 

La afirmación central y de partida de los estudios desarrollados Desde esta 

perspectiva, es que la inteligencia es fundamentalmente heredada. El estudio de 

gemelos monocigóticos y dicigóticos que han sido separados y se desarrollan y 

viven en diferentes familias y contextos son el ejemplo más clásico de estudio 

Desde esta perspectiva, de estudio, dado que es la situación natural posible más 

evidente para estudiar la influencia del ambiente y la herencia en el desarrollo 

intelectual. El estudio de familiares y los estudios de proceso de adopción y 

separación son también parte fundamental de las situaciones estudiadas desde 

estos modelos. 
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Existen dos perspectivas clásicas de estudio dentro de los modelos genéticos: por 

un lado la perspectiva tradicional donde consideran que cada gen puede provocar 

una alteración determinada. En segundo lugar, la perspectiva genética 

cuantitativa, donde se considera que la influencia genética en la inteligencia es el 

resultado de la actividad de múltiples genes, donde un solo gen no es ni necesario 

ni suficiente para producir alteraciones. 

 

3.1.3.4. Modelos de interacción herencia-medio. 

 

Desde estos modelos se pretende estudiar la influencia que el ambiente, el 

contexto, en el que cada individuo crece tiene en relación al desarrollo de su 

inteligencia. El ambiente no siempre ha sido tenido en cuenta en el estudio de la 

inteligencia y casi podríamos afirmar que ha pasado por diversas etapas, desde la 

nula atención a momentos donde se le consideraba como la más influyente de las 

variables.  

Hebb (1949) estableció la existencia de dos inteligencias, inteligencia A ligada a la 

herencia y la inteligencia B conformada por las capacidades que la persona 

muestra a través de su conducta, afirmando que la conducta no es genética ni 

simplemente aprendida, sino el producto de la interacción entre una determinada 

carga genética y la estimulación ambiental en la que cada individuo se desarrolla. 

Por otro lado y frente a creencias anteriores, dónde se consideraba que el sistema 

nervioso y su configuración eran una cuestión estrictamente genética, en la 

actualidad se conoce que el cerebro y su organización son modificables y 

configurable en ciertos periodos mediante agentes ambientales. También se 

conoce que las conexiones neuronales dependen en parte del contexto en el que 

cada individuo viva. Por otro lado, la relación de cada niño con su contexto y sus 

relaciones con los adultos que le rodean, parecen ser variables importantes en el 

desarrollo intelectual de cada niño. En este sentido, se han desarrollado estudios 

sobre niños con falta de atención y cuidados en el seno de su familia y se ha 

observado que su desarrollo intelectual es muy bajo.  
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Sin embargo, cuando estos niños son introducidos en ambientes familiares 

normalizados muestran un rápido desarrollo intelectual (Clarke y Clarke, 1976). 

Estudios sobre la evolución y desarrollo intelectual de dos hermanos, donde uno de 

ellos es dado en adopción y criado en un entorno favorable y el otro en un entorno 

con un nivel educativo bajo y poco estimulante, se ha comprobado que el CI medio 

de los niños y niñas adoptados era significativamente más alto que el de los niños y 

niñas criados en un entorno desfavorable (Shiff y Lewontin, 1986). Según se 

desprende de la información de estos estudios, parece que el ambiente se 

convierte en una variable importante en cuanto a desarrollo intelectual se refiere. 

La información obtenida parece indicar el debate herencia-medio no es tal debate, 

dado que estas dos variables son importantes y lo son en interacción (Petrill, 

2003). Esta interacción entre herencia y medio existe incluso a nivel molecular y 

celular, siendo la que contribuye al proceso de desarrollo desde el mismo 

momento de la concepción (de Haan y Johnson, 2003). Los aspectos biológicos no 

son fijos en el nacimiento, sino que continúan cambiando a lo largo del desarrollo 

cerebral, siendo el ambiente una variable fundamental para este desarrollo.  

La influencia de herencia y medio tiene especial importancia dependiendo del 

momento evolutivo, así. Parece que el ambiente es especialmente importante en 

la infancia y su importancia va disminuyendo con el paso de tiempo, mientras que 

la influencia de la herencia parece ser más importantes a menudo que avanza el 

ciclo vital. El considerado ambiente no compartido (variables ambientales que 

forman parte de la diversidad familiar) se muestra como la influencia ambiental 

más importante a lo largo de todo el ciclo vital (Petrill, Saudino, Wilkerson, 2001). 
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3.1.3.5. Modelos evolutivos del estudio en Inteligencia. 

 

En esta perspectiva de estudio, podemos diferenciar los estudios relacionados con 

la evolución de la especie, filogénesis, y los estudios que abordan la evolución de 

cada persona a lo largo de su ciclo vital, ontogénesis. 

La primera aporta información relevante en cuanto a la evolución del cerebro y la 

inteligencia en diversas especies. Por un lado, se comprueba como la inteligencia 

ha ido evolucionando en grados comparables en especies diferentes y con 

adaptaciones también completamente diferentes. Por otro lado, se ha 

comprobado, a través de árboles genealógicos determinando la relación entre 

antecesor y descendiente entre las especies, la evolución cerebral de unos a otros. 

La segunda, la visión o perspectiva ontogenética, propone que la inteligencia 

también evoluciona a través del ciclo vital de cada individuo, sobre todo en los 

primeros años de vida. 

 

Teoría del desarrollo intelectual de Jean Piaget (1936-1947). 

Piaget se muestra interesado por los aspectos cualitativos de la inteligencia y la 

posible existencia de patrones universales de adquisición de contenidos. Piaget 

divide el desarrollo humano, desde el nacimiento hasta la adolescencia y 4 

estadios de desarrollo (sensorio motor, pre operacional, operacional concreto y 

operacional formal) y propone tres mecanismos básicos de transición entre las 

diferentes etapas: Asimilación, acomodación y equilibración.  

Para Piaget, la inteligencia se muestra como un tránsito equilibrado continuo entre 

la asimilación de la nueva información en las estructuras previas de cada individuo 

y la acomodación de esas estructuras a la nueva información. Para el estudio de la 

inteligencia según esta perspectiva, no servían los test convencionales, por lo que 

diseñó nuevas formas de observación y estudio de la inteligencia. 

Mediante el concepto de adaptación, se establece un lazo de unión entre lo 

biológico y lo psicológico, donde la inteligencia se convierte en una extensión de 
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los procesos biológicos de adaptación observables en cualquier especie animal. No 

existe pues el debate entre herencia o medio, dado que, en esta perspectiva la 

inteligencia, es innata y adquirida. Según Piaget, el comportamiento es innato, 

mientras que la estructura cognitiva se construye a lo largo del tiempo y los 

diferentes desequilibrios a los que se tiene que enfrentar cada individuo. De esta 

forma, según Piaget, la conducta se hace más inteligente, con el paso del tiempo y 

las diversas situaciones y desequilibrios enfrentados, cuanto más complejas sean 

las interacciones entre individuo y contexto y cuanto más amplias y lógicas sean 

también las ideas que cada niño tenga del mundo y de sus procesos de 

pensamiento. 

Teoría evolutiva de Vygotsky (1990). 

Vygotsky afirma que la inteligencia es el resultado de la interacción social del 

individuo. Así, el desarrollo de la inteligencia es el producto de la interacción 

social que cada sujeto mantiene con el mundo adulto que le rodea y se desarrolla a 

través de procesos de adquisición como la Ley de Doble Formación según la cual 

los procesos psíquicos tienen origen en la interacción social o la Zona de Desarrollo 

Proximal, definida como las actividades o tareas que el niño es capaz de hacer con 

ayuda de un adulto. 
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3.1.3.6. Modelos cognitivos de estudio en Inteligencia. 

  

Esta perspectiva está conformada por aquellos modelos explicativos que conciben 

la inteligencia como un sistema donde la característica fundamental es la 

interacción. Interacción entre los propios procesos mentales, el contexto y las 

diferentes, diversas y múltiples capacidades. Estos modelos centran la atención en 

comprender los procesos que permiten las tareas cognitivas. Todas las teorías 

cognitivas comparte determinados aspectos (Sternberg, 1990):  

- Todas ellas consideran que la inteligencia puede ser entendida y explicada 

en función de los componentes que participan en el procesamiento de la 

información. 

- Todas estas teorías concentran el interés fundamentalmente en el proceso 

intelectual, considerado éste como algo dinámico. 

- La base empírica de estas teorías se encuentra en estudios de fácil 

aplicación en el laboratorio. 

De la igual forma, las teorías englobadas en el enfoque cognitivo mantienen 

algunas diferencias fundamentales originadas por los objetivos, donde unos 

concentran sus esfuerzos en estudiar la velocidad de elaboración de la 

información, otros en la resolución de problemas, dejando en segundo lugar la 

velocidad. 

 

Teoría triáquica de la inteligencia (Sternberg, 1990). 

La característica principal en este modelo es la importancia de la interacción y 

relación que cada individuo mantiene con su contexto social, su interior y las 

experiencias, que actúan como mediadoras entre ambos contextos. Esta teoría 

queda estructurada en tres niveles o subteorías (Sternberg, 1990). 

- La Subteoría contextual explica como el individuo, a través de la 

adaptación, selección y formación de medio, logra el ajuste adecuado al 
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medio en el que se desarrolla. También define los contenidos conductuales 

más adecuados para poder comprender y medir de manera adecuada la 

inteligencia referida al marco socio cultural de cada individuo. 

- La Subteoría experiencial propone que las situaciones nuevas, la novedad, 

es determinante para medir la inteligencia. Así, desde esta teoría, se 

proponen ejercicios que implican formas de elaboración de la información 

alejadas de la normalidad. Esta teoría se fundamenta en la idea de que, si 

no automatizamos una tarea, ésta no puede realizarse correctamente, por 

lo tanto, la forma en la que cada individuo se enfrenta a su resolución 

permite conocer y estudiar la inteligencia. 

- La subteoría componencial estudia los mecanismos que intervienen cuando 

se ejecuta una conducta inteligente. Esta subteoría propone tres 

mecanismos básicos: 

§ Los metacomponentes, que son las ejecuciones específicas de 

los procedimientos de control. 

§ Los componentes de realización, que son los responsables de la 

realización y resolución de los problemas. 

§ Los componentes de adquisición del conocimiento, que son 

aquellos que empleamos para aprender nueva información.  

La base fundamental de esta teoría es el estudio del componente cognitivo, si bien 

es cierto que contempla como partes importantes las variables propias del 

contexto y la experiencia, hasta ahora olvidados por la comunidad científica en sus 

estudios sobre inteligencia. Desde esta teoría todos y cada uno de los componentes 

mantienen una función esencial para poder comprender y evaluar la inteligencia. 

Esta teoría por tanto se centra en los procesos y no tanto en el resultado, en la 

habilidad para aprender y no tanto en lo ya aprendido y evalúa la capacidad 

práctica y la inteligencia en relación al contexto donde se encuentra cada 

individuo. 

 



Inteligencia Emocional y Sexismo.  
Estudio del componente emocional del Sexismo. 

	  

	  44	  

Teoría de las inteligencias múltiples (Gardner, 1983). 

Esta teoría surge de la constatación de la existencia de unos criterios y evidencias 

no obtenidas del análisis factorial clásico, sino de lo que Gardner denomina análisis 

factorial subjetivo. Estos criterios son: 

- Determinadas lesiones cerebrales localizadas pueden alterar conductas 

inteligentes concretas. 

- Existen personas, tales como los sabios idiotas1 que muestra una capacidad 

muy por encima de la media en un tipo concreto de conducta inteligente. 

- Se ha encontrado que determinadas conductas inteligentes dependen de un 

conjunto concreto de operaciones. 

- Existen evidencias obtenidas en la investigación cognitivo-experimental, que 

permiten demostrar que las habilidades modulares o de dominio específico 

puede interactuar en la realización de tareas complejas. 

Gardner (1983 y 1999) considera que la inteligencia está distribuida por módulos 

independientes, lo que considera inteligencia vertical, en oposición a las 

anteriores teorías que entendían la inteligencia como una capacidad única formada 

con procesos centrales, lo que se podría considerar como inteligencia horizontal.  

Según Gardner sería imposible redactar una lista universal con todas las 

inteligencias posibles y esa lista permanece abierta a las posibles aportaciones que 

la investigación pueda realizar en este sentido, sin embargo, sí que propuso una 

lista formada por siete inteligencias (Gardner, 1986) donde contemplaba la 

inteligencia lingüística, lógico-matemática, musical, kinestésica o motora, 

interpersonal e intrapersonal. Después, en 1998 propuso, como resultado de la 

investigación desarrollada en éste campo de estudio, tres nuevas inteligencias, la 

inteligencia naturalista, definida como la capacidad para distinguir patrones en la 

naturaleza. 

	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
1	  El	  sabio	  idiota	  (Down,	  1887).	  Son	  aquellas	  personas	  que,	  teniendo	  un	  retraso	  mental	  severo,	  con	  un	  CI	  de	  
entre	  40	  y	  70,	  muestran	  un	  nivel	  superior	  de	  habilidad	  en	  una	  o	  más	  áreas	  de	  competencia	  (Morelock	  y	  
Felman,	  1997)	  
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Identificó la inteligencia espiritual, definida ésta como la capacidad que implica 

una inquietud por los contenidos existenciales o cósmicos y el reconocimiento de la 

parte espiritual como el logro de un estado del ser. Por último, la inteligencia 

existencial, definida como una capacidad que implica el interés por los 

denominados contenidos fundamentales de la vida. En 1999, Gardner eliminó de la 

lista las inteligencias espirituales y existenciales e incluyó la denominada 

inteligencia filosófica, donde quedan incluidos los contenidos morales, religiosos, 

emocionales y/o transcendentales. 

 

Teoría Bioecológica del Desarrollo de la Inteligencia (Ceci, 1995). 

Desde esta teoría, se propone la existencia de diversas inteligencias y se concede 

una importancia relevante a la influencia del entorno, no solo el externo, sino 

también el intra e intercelular. Para Ceci, la inteligencia y su complejidad 

cognitiva deben ser estudiadas desde una visión más compleja y completa que la 

simple aportación de los tests de cociente intelectual, que sólo reflejan una ínfima 

parte de ésta. Esta teoría se sostiene sobre tres pilares fundamentales: 

- Existen diversas y diferentes habilidades o capacidades innatas. 

- La inteligencia no es algo eterno ni inmutable, dado que puede 

desarrollarse, debilitarse e incluso atrofiarse. Las habilidades innatas varían 

en función de su relación con el entorno. Esta interacción continua con el 

entorno produce pequeños y continuos cambios, donde cada cambio sigue 

interactuando y provocando otros cambios, y así sucesivamente. En esta 

interacción, los procesos proximales son las causas del desarrollo 

intelectual. Estos procesos se definen como la relación entre el desarrollo 

infantil y los adultos, los iguales, los objetos y los símbolos de contexto, 

dependiendo en parte de los recursos distales de cada niño. 

- La motivación es fundamental para el desarrollo de las capacidades 

intelectuales. No es suficiente con la habilidad biológica ni la exposición a 

un ambiente adecuado sino existe motivación por parte del individuo para 

interactuar y obtener beneficios de esta interacción. 
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Como resultado de las diferencias en los procesos de interacción de las habilidades 

innatas, el contexto y la motivación, se obtienen las diferencias en las ejecuciones 

de conductas inteligentes. 
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3.2.- EMOCIÓN 

3.2.1. Introducción histórica al concepto de emoción 

 

Históricamente la emoción no ha recibido especial atención, ni mucho menos la 

atención que requiere por su importancia en la vida del ser humano. De nuevo y tal 

como ocurría con el concepto de inteligencia, filósofos de la Grecia clásica, 

especialmente Platón y Aristóteles son los primeros en referirse a la emoción o, al 

menos, establecen ciertas comparaciones o metáforas que podríamos identificar o 

vincular al concepto de emoción.  

Para Aristóteles, las emociones eran una de las tres partes que formaban el alma 

humana y recogía algunas de ellas, como el miedo, coraje o tristeza, incidiendo en 

que todas ellas son estados mentales asociados al placer o al dolor. Hasta el siglo 

XIII, no volvemos a encontrar referencias importantes al concepto de emoción, 

cuándo Maimónides escribe sobre cómo las pasiones de la mente generan 

modificaciones sustanciales en la mente y en el cuerpo, siendo estos cambios 

evidentes y sensibles.  

En el siglo XVII, es presentada la obra “Pasiones del alma” en la que Descartes 

habla de emociones usando el término pasión y dónde las emociones quedaban 

definidas como una forma especial de percepción que se encuentra en el ser 

humano. En esta obra, Descarte establece una primera clasificación del tipo de 

emoción, diferenciando entre pasiones primarias, el amor, el odio, el deseo, la 

alegría y la tristeza, de las pasiones secundarias, que serían fruto de la 

combinación de las primarias, cómo por ejemplo la decepción o la sorpresa.  

Para Descartes, el hombre era consciente de sus emociones y de los estados que 

éstas le generaban, por lo que debía de ser capaz de controlar y regular el efecto 

de las mismas. Podría también considerarse como la primera o una de las primeras 

aproximaciones al concepto de Inteligencia Emocional. 

Ya en el siglo XIX, con su obra “La expresión de las emociones en el hombre y los 

animales”, Darwin (1802-1882) encuentra y relata las, para él, principales 

conductas expresivas del hombre, intentando explicar su origen y también su 
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desarrollo. Darwin concentra su atención en el estudio de la expresión emocional a 

través de diferentes gestos, posiciones corporales y movimientos faciales. Para 

Darwin esta expresividad emocional tiene una función muy clara para la 

supervivencia de la especie. Según Darwin, la emoción actuaría como una señal de 

lo que está sucediendo, como una forma de prepararse para la acción, en función 

de lo que esté sucediendo y, por último, como una vía de comunicación entre los 

diferentes miembros de un colectivo a través de la cual se informaría de lo que 

probablemente fuera a suceder. Estas tres funciones estarían relacionadas con el 

aumento de la probabilidad de supervivencia de la especie, sobre todo cuándo las 

emociones eran negativas (miedo, ira y/o asco).  

Darwin afrontó el estudio de las emociones como una búsqueda de argumentos a 

favor de su teoría de la evolución. Por un lado, buscaba encontrar emociones 

comunes a todas las especies, lo que reforzaría su teoría de la continuidad entre 

las especies. Por otro lado, Darwin buscaba encontrar emociones universales y 

comunes a todos los hombres, sin importar contexto, grupo, edad, raza ni ninguna 

otra variable, puesto que este hallazgo supondría un argumento a favor de que el 

hombre fuera el resultado de la evolución de un antepasado común.  

Para Darwin, las emociones encuentran su razón de ser en la evolución y 

supervivencia de cada especie, son además un elemento básico para las relaciones 

sociales, la comunicación entre miembros de una misma especie y son universales 

e involuntarias, por lo que no dependen del contexto cultural, del grupo social ni 

de la época histórica. 

A pesar de estos focos de interés puntuales, con la excepción de Darwin, no fue 

hasta finales del siglo XIX y el siglo XX cuándo la emoción empezó a ocupar un 

lugar relevante en el estudio, sobre todo en el campo de la psicología. La 

publicación de “¿Qué es una emoción?” (James, 1884) es considerado como el 

inicio del estudio científico de la emoción.  

James sienta las bases sobre las que iniciar la discusión científica sobre el 

concepto de emoción. Siguiendo en la línea de las aportaciones de Descartes, que 

no olvidemos que era filósofo y en contra de las aportaciones de Darwin, James se 

ocupó fundamentalmente del estudio del sentimiento subjetivo de la expresión 
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emocional. Así, estudió los aspectos subjetivos de la emoción que producen 

determinados cambios fisiológicos. James estableció también una clasificación de 

las emociones.  

Por un lado, aquellas que producían cambios físicos intensos y evidentes, como la 

Ira, el miedo, el amor, el odio, la alegría, la vergüenza o la aflicción. A este 

primer grupo de emociones, lo denominó emociones gruesas o estándares. En 

segundo lugar, estaban las emociones que producen cambios físicos mucho menos 

intensos y menos evidentes. En este grupo, James hacía referencia a sentimientos 

morales, estéticos o intelectuales.  

Las aportaciones de James se han convertido en una referencia importante para 

los posteriores estudios sobre la emoción. Se le reconocen sus aportaciones sobre 

los efectos fisiológicos de la emoción, comenzando así con una de las líneas de 

estudio más relevantes en el ámbito de la emoción, el enfoque psico-fisiológico 

 

3.2.2. Aproximación al concepto de emoción. Definición 

 

Las siguientes afirmaciones ilustran a la perfección la confusión, el desacuerdo y la 

cantidad de definiciones existentes sobre el término emoción: “Emoción es una 

extraña palabra, casi todo el mundo piensa que entiende lo que significa hasta que 

intenta definirla. Es entonces cuando prácticamente nadie afirma ya entenderla” 

(Wenger, 1950, p. 134). “Todo el mundo sabe lo que es una emoción hasta que se 

les pide que la definan” (Fehr y Russell, 1984, p 25).  

Son varias las causas por las que puede resultar complicado definir de manera 

común y aceptada para todos el término emoción. Primero porque emoción ha sido 

usado para hacer referencia a muchos y muy variados acontecimientos, tanto si 

eran de origen emocional como si no. Segundo porque existen una cantidad 

considerable de acontecimientos identificados como emocionales que muy 

difícilmente se pueden separar de otros que no lo son. Y tercero porque no hay 

suficientes argumentos para separar lo que es emoción de lo que no lo es.  
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Nos encontramos con diferentes definiciones en torno a la que se agrupan 

diferentes autores en función de su punto de partida, formación o incluso objetivos 

de la investigación. 

Un primer grupo podría estar formado por Schachter y Singer (1962), Zillman 

(1971) o Mandler (1975) quienes definen la emoción como una combinación de 

activación fisiológica con un etiquetaje cognitivo construido este último a partir 

del contexto actual y de aprendizaje pasado.  

Un segundo grupo de autores podría quedar constituido por Tomkins (1979), 

Plutchik (1980), Izard (1971,1977) o Paul Ekman (1972) para los que la emoción es 

un patrón adaptativo de reacción corporal. Este grupo además considera que la 

emoción es innata en una gran medida, producto de la filogénesis, constituida y 

definida por atributos fisiológicos y motórico-expresivos, sobre todo faciales.  

Un tercer grupo de autores estaría formado por Lang (1979), Leventhal (1981) y 

Zajonc (1980, 1984 y 1985) para quienes emoción es un fenómeno semántico o 

proposicional, guardado en la memoria junto con las conductas fisiológicas y 

motóricas. Este grupo elabora sus definiciones desde la perspectiva del 

procesamiento de la información.  

Un cuarto grupo de autores estaría formado por Arnold (1969 y 1970), Lazarus 

(1966 y 1975) y Frijda (1970 y 1986), quienes definen las emociones como el 

resultado de la evaluación y/o reevaluación que cada individuo realiza de su 

realidad en función de sus experiencias, de sus habilidades de soporte y 

enfrentamiento social, ante determinados estímulos que se producen en esa 

realidad. Estos autores ponen el foco de atención en el carácter socio-cognitivo de 

las emociones.  

Un quinto grupo estaría formado por Averill (1980), Denzin (1984) y Harré (1986), 

quienes definen la emoción como una construcción socio-cognitiva. Esto 

significaría, según estos autores, que la emoción tiene un origen y una realidad 

social dónde se convierten en actitudes y roles sociales a partir del lenguaje y la 

moral de cada cultura. Estos autores se encuadran dentro del enfoque 

Interaccionista simbólico y constructivista.  
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Cada una de estas aproximaciones no nos proporciona una definición aceptada, 

completa y común, sino más bien una definición parcial que destaca los diferentes 

y posibles componentes de la emoción, en función del lugar desde el que se 

define. 

Podríamos hablar de un último grupo de autores que han intentado conjugar las 

diferentes aportaciones sobre el concepto de definición, intentado redactar una 

definición más aceptada y global. En este sentido Oatley y Jenkins (1996) proponen 

como posible definición: 

-  La emoción es un suceso que ocurre cuando un individuo evalúa un 

acontecimiento, de manera consciente o inconsciente, de forma que este 

acontecimiento resulta importante o relevante para este individuo en 

cuanto a la consecución de un objetivo o meta también importante para él. 

En esta situación la emoción sería reconocida por el individuo como positiva 

si la meta es posible y alcanzable para él o negativa cuándo la meta no está 

al alcance del individuo. 

 

- Lo esencial de las emociones es la facilidad con la que permiten actuar o 

modificar planes ya establecidos de acción. Las emociones suponen la 

capacidad de priorizar unas cuantas líneas de acción marcadas como 

urgentes. De esta forma, una emoción podría interrumpir cualquier otro 

proceso mental o físico de manera inmediata. 

 

- Cada individuo, habitualmente, experimenta la emoción como un estado 

mental característico, que en ocasiones viene acompañado o cambios en la 

expresión facial, la postura o en las diferentes acciones motoras. 

 

Siguiendo en la línea de buscar una definición amplia, aceptada y global, 

Fernández Abascal, Jiménez y Martín (2003:27) y Checa (2012), desde una 

perspectiva multidimensional de la emoción, proponen como definición: “Las 

emociones son un proceso que implica un serie de condiciones desencadenantes 

(estímulos relevantes), la existencia de experiencias subjetivas o sentimientos 
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(interpretación subjetiva), diversos niveles de procesamiento cognitivo (procesos 

valorativos), cambios fisiológicos (activación), que tiene unos efectos motivadores 

(motivación para la acción) y una finalidad: La adaptación a un entorno en 

continuo cambio”. 

En la misma línea de proposición de una definición lo más amplia, completa y 

aceptada posible, Antonio Damasio (2006) propone: 

- La emoción es un conjunto complejo de respuestas químicas y neuronales 

que conforma un patrón distintivo de cualquier otra emoción. 

 

- Las respuestas emocionales tienen lugar en el cerebro normal cuándo este 

cerebro identifica un estímulo emocionalmente competente, es decir, un 

acontecimiento cuya presencia real o recuerdo desencadenan esta emoción. 

Las respuestas emocionales son automáticas. 

 

- La evolución ha preparado al cerebro para desencadenar determinadas 

respuestas emocionales ante determinados estímulos que le resultan 

relevantes. La lista de estímulos a los que responder no se limita a los dados 

por la evolución, sino que también incluye muchos otros aprendidos. 

- Como consecuencia inmediata de las respuestas emocionales se produce un 

cambio temporal en el estado del organismo de cada individuo y también en 

las estructuras cerebrales responsables del pensamiento. 

- El fin último de las respuestas emocionales es preparar al organismo para 

sobrevivir y buscar el mayor bienestar posible. 

 

Desde estas definiciones multidimensionales la emoción es considerada como un 

estado afectivo, una reacción subjetiva, dependiente de la evaluación que cada 

individuo hace de un estímulo determinado, que produce cambios orgánicos. Se 

trata de una respuesta de carácter innato pero condicionado por el aprendizaje, el 

contexto cultural y la experiencia.  

Las emociones mantienen la meta de la adaptación y supervivencia en el medio en 

que el que se desarrolla la vida de cada persona. Las emociones entonces aparecen 
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de manera súbita y brusca, en forma de crisis temporales más o menos intensas en 

función del estímulo. Bisquerra (2009:61) considera que “la emoción es un estado 

complejo de organismos caracterizado por una excitación o perturbación que 

predispone a una respuesta organizada. Las emociones se generan habitualmente 

como respuesta a un acontecimiento externo o interno”. Desde este enfoque, 

multidimensional de la emoción, éstas no pueden ser estudiadas sin considerar el 

contexto en el que se producen. Lazarus (2001) considera que las emociones 

aparecen después de que el individuo evalúe un estímulo y lo dote de significado.  

A modo de conclusión, en la elaboración de una definición de la emoción, se deben 

tener en cuenta los siguientes aspectos (Vivas, Gallego y González, 2006): 

- La emoción es un complejo proceso, multidimensional, dónde aparecen 

integradas respuestas neurofisiológicas, motoras y cognitivas. 

- La emoción y la cognición están integradas, siendo imposible considerarlas 

de forma separada. La emoción es fundamental para el buen funcionamiento 

de la razón. 

- Nuestro conocimiento emocional es muy valioso para la supervivencia. 

 

Desde este enfoque multidimensional, la emoción está conformada por un lado por 

elementos neurofisiológicos y biológicos, que son innatos, filogenéticos e 

involuntarios. Por otro lado, la emoción esta también formada por elementos 

cognitivos: éstos son los elementos sociales, culturales, interpretativos, que 

habitualmente resultan ser conscientes. 

 

3.2.3. Líneas de investigación en emoción. Principales teorías explicativas. 

 

Según hemos visto en el bloque anterior de definiciones, como consecuencia del 

lugar dónde se centre la atención, nos encontramos con autores que consideran 

que el hecho biológico es lo fundamental en la emoción, por lo que concentrarán 

sus esfuerzos en el estudio de las expresiones faciales, las descargas neuronales y 

el sistema límbico.  
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Los autores que consideran la cognición como la parte fundamental en la emoción 

se concentrarán en estudiar los procesos de evaluación cognitiva. Por último, 

aparecen los autores que consideran que ambos elementos, biológico y cognitivo, 

están integrados o que éstos elementos actúan de forma paralela y simultánea, 

regulando a la vez las respuestas emocionales. Estos diferentes puntos de vista dan 

lugar a las diferentes líneas o teorías de investigación en el campo de la emoción. 

 

3.2.3.1. Teorías neurofisiológicas. 

 

En éste bloque de contenidos agrupamos a las teorías que consideran a la emoción 

como un evento fundamentalmente fisiológico, eventos que movilizan al cuerpo 

para la acción. Este enfoque fue el primero en abordar el estudio psicológico de las 

emociones. 

 

Teoría de las emociones de James y Lange (1922). 

Consideran que determinados estímulos provocan determinadas emociones, pero la 

experiencia emocional consiste en la conciencia de las respuestas fisiológicas que 

estas emociones provocan, cómo pudiera ser la sudoración o la contracción 

muscular. Hasta entonces, se afirmaba que las emociones causan o provocan 

determinados cambios corporales, propios de cada emoción y que además se 

producen junto a ella en todas las ocasiones según el orden estímulo-emoción-

reacción fisiológica.  

James (1984) planteó que la experiencia emocional se produce después de la 

reacción fisiológica, por lo que el orden en los eventos emocionales que él propone 

quedaría: estímulo-percepción-reacción motora-aurosal visceral-sentimiento 

emocional. Estos cambios implican que el cuerpo reacciona de manera diferente 

ante estímulos diferentes y qué los estímulos no emocionales no provocan cambios 

corporales. 
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Coincidiendo en el tiempo, Carle Lange propuso una teoría muy similar a la 

propuesta por James por lo que a esta teoría de patrones de activación fisiológica 

lleva el nombre de los dos. Juntos proponen una teoría fundamentada en los 

elementos fisiológicos, proponiendo que la emoción consiste en la percepción e 

interpretación de los cambios corporales originados ante un estímulo emocional. 

Así, los sentimientos no son más que el resultado de procesos físicos.  

Desde esta perspectiva, la emoción no es consecuencia de un estímulo, sino de los 

cambios que éste estímulo provoca en el organismo. Por lo tanto, las reacciones 

viscerales y corporales motoras tienen la misma importancia para los estados 

emocionales. Estos autores, por lo tanto, proponen un cambio en el orden de la 

secuencia clásica, pasando del clásico esquema de estímulo-emoción-respuesta al 

esquema estímulo-cambios corporales-emoción. A esta teoría también se la conoce 

como teoría periférica de la emoción. 

Desde esta perspectiva, lo realmente importante para que ocurra una emoción son 

los cambios fisiológicos ocurridos fuera del sistema nervioso central, aunque las 

emociones serían un estado subjetivo, influenciadas y dependientes del sistema 

nervioso central. A raíz de esta propuesta, se comenzó a investigar en la existencia 

o no de un patrón de cambios corporales propios para cada emoción.  

En este sentido, Ekman, Levenson y Friesen (1983) manipularon los cambios 

corporales para ver si estos inducían o no emoción. Primero hicieron que cada 

participante experimentara las emociones para poder medir los patrones de 

actividad fisiológica que se generaban, para comprobar si efectivamente cada 

emoción producía, o no, un patrón único. Encontraron que sí que cada emoción 

viene acompañada de patrones fiables e identificables. Sin embargo, no 

encontraron nada en sentido contrario, es decir, no encontraron ni provocaron 

emoción a través de la provocación de esos patrones fisiológicos, por lo que aún se 

siguen buscando las causas de la activación emocional. 
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Teoría talámica de Cannon (1927, 1928 y 1931). 

La teoría de Cannon supone una crítica a la propuesta de James y Lange. Cannon, 

junto a Bard, propone en su teoría talámica que son las determinadas estructuras 

cerebrales, especialmente el tálamo, las responsables de la experiencia y la 

conducta emocional. Junto a Bard, expusieron su llamada teoría centralista (frente 

a la periférica de James y Lange). En esta teoría, proponen que el sistema nervioso 

central es la condición necesaria y suficiente para la producción de emociones. En 

su crítica a la teoría de James y Lange, Cannon y Bard establecen que: 

- Los cambios corporales que alimentan la emoción pueden ser eliminados sin 

que esto influya en las emociones que el individuo siente. Además la 

emoción ocurre antes de que se produzca el feedback entre los órganos 

internos y el cerebro, ya que las emociones son en ocasiones inmediatas 

mientras que el feedback desde estos órganos internos hasta el cerebro 

puede tardar varios segundos. Por otro lado, estos órganos internos no son 

demasiado sensitivos. 

- Hay cambios corporales comunes a diferentes emociones.  

- En los ensayos donde se provocaban diferentes cambios corporales asociados 

a determinadas emociones no se han conseguido provocar dicha emoción. 

Al igual que Darwin, aunque no en el mismo sentido, Cannon destaca la función 

adaptativa de las emociones. Según esta teoría el tálamo induce los cambios 

periféricos propios de cada emoción (sudoración, aumento presión sanguínea, 

aumento frecuencia cardiaca y/o respiratoria, etc.). Estos cambios no son más que 

la preparación para el ataque o la huida. El esquema de funcionamiento propuesto 

por Cannon sería el de Estímulo-emoción-preacción y acción.  

Este modelo propone que el córtex inhibe el tálamo y los estímulos emocionales 

inhiben ésta inhibición (inhibición + inhibición = activación) dando lugar así a la 

activación del tálamo, que a su vez estimulaba el córtex, produciendo el 

sentimiento emocional en el hipotálamo y originando la conducta emocional y 

después los cambios periféricos, sobre todo vía sistema nervioso vegetativo y 

endocrino. 
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Cannon defiende que la emoción es antes que la conducta, dado que la función 

fundamental de éstas es la de preparar al organismo para la acción, aunque 

emoción y cambios corporales se producen casi al mismo tiempo. 

Para estos autores, los sentimientos serían fruto de procesos cognitivos. Niegan 

que los cambios fisiológicos provoquen la percepción de una emoción y consideran 

que ambas, cambios y percepción de emoción se producen casi simultáneamente, 

debido a los impulsos nerviosos procedentes del tálamo.  

Un esquema más detallado que el mostrado anteriormente dibujaría la secuencia: 

Percepción (una vez que aparece el estímulo arriba mencionado)-excitación 

hipotalámica-emoción y cambios corporales que se producen de manera casi 

simultánea (después estaría la preacción o acción del esquema anterior). 

Algunos años después, MacLean (1949, 1970 y 1990) elaboró estas ideas 

proponiendo el concepto de cerebro trino, según el cual nuestro cerebro, 

atendiendo a criterios filogenéticos, nuestro cerebro puede ser dividido en tres 

partes: Una primera parte constituida por formaciones reptilianas, compartida con 

la mayoría de los vertebrados, una segunda a parte constituida por las formación 

límbicas o paleomamíferas, más actuales y/o recientes que encontramos en aves y 

mamíferos y una tercera parte constituida por las formaciones neocorticales, la 

parte más evolucionada y reciente, compartida con tos mamíferos superiores, 

especialmente con los primates y especialmente desarrollada en el ser humano.  

Cada una de ésta partes mantiene un rol diferenciado a la hora de seleccionar la 

conducta y la experiencia emocional, un rol más complejo, flexible y evolucionado 

cuánto más evolucionado y actual sea su origen filogenético. 

En la actualidad, la neurociencia cognitiva intenta determinar los sistemas 

funcionales, las redes neurales y los mensajeros interneuronales asociados al 

universo fundamental y comportamental de la emoción. Se pretende investigar la 

base neural de la emoción, estudiando el sistema límbico (Ledoux, 1999). Aún no 

está claro, ni existe consenso acerca de qué estructuras forman parte de este 

sistema límbico, considerado como el cerebro emocional. Sí se sabe que el sistema 
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límbico está formado por estructuras corticales primitivas y por un conjunto de 

núcleos subcorticales.  

Entre estas estructuras, destacan la circunvolución del cíngulo, el hipocampo, la 

amígdala o hipotálamo, altamente interconectadas entre sí, dando lugar a un 

importante sistema funcional. 

Dentro de esta área, de estudio también se ha incidido en las diferencias y 

funciones de los hemisferios cerebrales. En este sentido, se considera que la parte 

izquierda es la parte racional, relacionado normalmente con las funciones 

lingüísticas, dejando para la parte derecha la función de gestionar la información 

emocional. En la práctica, parece ser que está separación no es tan clara y la 

relación entre ambas es evidente (Gazzaniga, 1993). 

 

3.2.3.2. Teorías evolucionistas.  

 

La obra “La expresión de las emociones en los animales y el hombre” de Darwin, 

publicada en su segunda edición en 1989, siete años después de su muerte, es 

considerada como el punto de partida de las teorías evolucionistas en el estudio de 

la emoción. Cómo hemos escrito anteriormente, Darwin buscaba argumentos que 

sustentaran su teoría de la evolución.  

Para Darwin el interés residía en los procesos de expresión emocional, es decir, en 

los gestos, posturas y expresiones faciales. Según Darwin, la emoción tiene una 

función muy clara de supervivencia y son en su mayoría innatas.  

Para Darwin, la existencia de emociones comunes entre animales y hombres era un 

argumento a favor de la continuidad de las especies. Por otro lado, si las 

expresiones emocionales fueran universales en todos los seres humanos, sería un 

argumento a favor de su idea de que los seres humanos, todos, provienen de un 

antepasado común. Probablemente la aportación más importante de Darwin haya 

sido la explicación del por qué las emociones se han mantenido hasta nuestros días 

en nuestra especie como respuestas tan importantes 
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Teoría de script o de las emociones discretas. Tomkins (1962, 1963 y 1979). 

Para Tomkins, las emociones son programas innatos que ejercen un rol 

fundamental como agentes motivacionales primarios. Desde esta teoría la base 

neurofisiológica de las emociones es la activación cortical, así, las diferencias en 

las tasas de descargas corticales explica las diferentes emociones. Encontró que el 

miedo o el interés disminuían la tasa de descarga cortical, mientras la sorpresa 

conlleva un aumento considerable de la descarga cortical. Las vivencias 

emocionales son consideradas con un feedback propioceptivo de la expresión facial 

de la emoción. Considera que existen patrones determinados en los cambios 

faciales, en la expresión emocional, lo que hace posible identificar dichas 

emociones a partir de la presencia o no de determinados indicios que representan 

de manera confiable afectos innatos.  

Si llevamos al extremo esta afirmación, significaría que si fuéramos capaces de 

reproducir exactamente una expresión facial propia de una emoción, el individuo 

debería vivir también esa emoción. No existen pruebas para poder afirmar tal 

cosa, aunque sí parece cierto que, si se aumenta o exagera de forma consciente la 

expresión facial propia de una emoción cuándo esta aparece, esta emoción se vive 

de forma más intensa. Al contrario, si de forma consciente eliminamos la expresión 

facial propia de una emoción, ésta emoción también es vivida de manera menos 

intensa. 

 

Teoría diferencial de las emociones. Izard (1971 y 1977), Izard y Malatesta (1987). 

Concentran sus esfuerzos en el estudio de la expresión facial como expresión 

emocional fundamental. Establecen 10 emociones fundamentales: Alegría, 

tristeza, miedo, rabia, sorpresa, interés, asco, culpa, desprecio y vergüenza. 

Destacan el carácter motivacional de las emociones. Cada una de estas emociones 

fundamentales se caracteriza por una cualidad subjetiva única que se corresponde 

con un patrón único de expresión facial y dónde cada emoción implica una 

actividad neuronal y una respuesta específica. Según estos autores, el resto de 

emociones son el resultado de la combinación de las fundamentales.  
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Para Izard, la emoción tenía una función claramente social, facilitando la 

adaptación de cada individuo a su entorno. Izard (1989) postula las siguientes 

funciones como funciones sociales de la emoción: Primero, facilitan la 

comunicación de los estados afectivos, siendo muy relevantes en la comunicación 

no verbal. Segundo, regulan la forma en la que los demás nos responden, haciendo 

posible así la comunicación. Tercero promueven y permiten las interacciones 

sociales. Por último, promueven la conducta prosocial. Según Izard, las expresiones 

emocionales regulan la forma en la que los demás reaccionan antes nosotros, lo 

que significa que las expresiones emocionales facilitan la interacción social. 

 

Teoría de Zajonc (1980, 1984 y 1985). 

Postula que la emoción puede darse sin cognición, ya que ambos sistemas, 

cognitivo y emocional trabajan por separados y son parcialmente independientes, 

pudiendo encontrar emociones precognitivas y emociones postcognitivas (Zajonc y 

Markus, 1984). 

 

Modelo Psicoevolutivo. Plutchik (1980). 

Plutchik, al igual que Darwin, considera que las emociones son claves para la 

supervivencia de la especie, permitiendo, entre otras, la adaptación al entorno. La 

diferencia con sus antecesores radica en que considera que la cognición facilita la 

evaluación que se realiza de los eventos emocionales, por lo tanto, la secuencia 

emocional que el propone consiste en: 

- Evaluación cognitiva, consciente o no, de un acontecimiento y de la 

relevancia de éste 

- A esta evaluación cognitiva, le sigue una experiencia emocional 

- La experiencia emocional determina los comportamientos que aumentan la 

probabilidad de supervivencia. 
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Según Plutchik (1979 y 1980), las emociones son el resultado de la evaluación y 

normalización de esa evaluación de acuerdo con el contexto dónde vive cada 

individuo. Para Pluthick, las emociones desempeñan ocho funciones básicas 

relacionadas con la adaptación al entorno y la supervivencia, estas funciones son: 

Protección, destrucción, reproducción, reintegración, afiliación, rechazo, 

exploración y orientación.  

En resumen, la función fundamental de la emoción es la de preparar a cada 

individuo para responder de la mejor manera posible, desde el punto de vista de la 

supervivencia, a cada situación y estímulo. Desde esta perspectiva, ninguna 

emoción puede ser considerada como positiva o negativa, sino más bien adecuada 

o no a la situación, dado que en un principio todas las emociones perseguían el 

mismo fin: la supervivencia. 

 

Algunas aportaciones de Paul Ekman 

Su principal aportación radica en que ha hecho posible la lectura emocional de las 

expresiones faciales. Ha descrito los comportamientos no verbales, ha demostrado 

la universalidad y discrecionalidad de las emociones y ha sido capaz de canalizar la 

aproximación transcultural y la aproximación propuesta por Darwin y sus 

seguidores, al concepto de emoción. En la actualidad, es considerado como el 

principal referente a nivel mundial, en cuanto al estudio de la expresión de las 

emociones se refiere. 
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3.3.3.3. Teorías cognitivas. 

 

Estas teorías explicativas son también conocidas como teorías del procesamiento 

de la información, dado que parten de la evaluación cognitiva de un estímulo 

previo y que determina la experiencia emocional. 

Stanley Schachter (1964) es considerado como el primero en proponer una teoría 

emocional que integra la cognición como parte esencial en los procesos 

emocionales. Este autor afirma que un estado emocional es el resultado de la 

interacción entre la activación fisiológica y la evaluación cognitiva de la situación. 

La activación fisiológica se conceptualiza como un arousal generalizado que 

determina la intensidad de la emoción pero no el tipo. La evaluación cognitiva 

determina el tipo de emoción que cada individuo experimenta.  

De esta forma, las emociones pueden ser provocadas de dos formas. En la primera, 

la emoción seguiría a la evaluación cognitiva de un determinado estímulo. Esta 

evaluación genera una cognición emocional y una activación fisiológica ligada a 

esta cognición, donde ambos eventos producen el estado emocional. En la 

segunda, se produce una activación emocional sin explicación y entonces cada 

individuo realiza un proceso de búsqueda cognitiva que explique esa emoción.  

 

Teoría de Arnold (1960). 

Esta autora considera que toda emoción necesita de una evaluación cognitiva de la 

situación para determinar si dicha situación es positiva o negativa. De esta 

evaluación dependerá tanto la activación fisiológica como la respuesta emocional 

siguiente. 
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Lazarus (1966, 1975, 1982, 1983 y 1991). 

Lazarus completa la teoría de Arnold explicando las emociones específicas y 

ampliando el modelo propuesto por éste. Según Lazarus, esta primera evaluación 

es específica, no limitándose al bueno o malo propuesto por Arnold y dependiendo 

de esta evaluación será la emoción subsiguiente. Cada emoción implica, según este 

modelo, un tipo específico de evaluación, una tendencia concreta a la acción 

(motivación) y una experiencia física.  

Para Lazarus, el número de evaluaciones determina el número de emociones y 

depende del conocimiento emocional que cada persona posee, por lo que el 

número de emociones sería particular de cada individuo, como también sería 

específico la forma de actuar, ante estímulos similares, de cada persona.  

Según Lazarus, existen dos formas básicas de afrontar los diferentes estímulos: 

mediante la acción directa (la evaluación cognitiva del éxito o fracaso de una 

acción determinará nuestra experiencia emocional) y/o a través de un proceso de 

reevaluación puramente cognitivo, lo que también determinará la respuesta 

emocional. Para Lazarus queda muy claro que la secuencia emocional parte de la 

cognición. 

 

Bernar Weiner (1982, 1985, 1988 y 1992). 

Su principal aportación es la introducción del proceso de atribución en los eventos 

emocionales. Según Weiner, existe un segundo tipo de evaluación que se produce 

después de la ejecución de la respuesta emocional. Esta segunda evaluación o 

proceso de atribución, determinará cuáles serán las emociones específicas y se 

producirá después de una primera evaluación genérica que determinaría de forma 

más general si un estímulo es positivo o negativo. 
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George Mandler (1975, 1980, 1984, 1990 y 1992). 

Mandler (1984) considera que, si bien el arousal es necesario para que se pueda 

provocar la emoción, puesto que prepara el terreno de la conducta emocional, 

permitiendo a la persona vivir y expresar la emoción, el sistema cognitivo es 

fundamental en los procesos emocionales, ya que es después de la cognición 

cuándo aparece la emoción. 

Según Mandler, son tres los aspectos más destacables en las experiencias 

emocionales: 

El primero es el arousal responsable de la dimensión de intensidad de la emoción y 

se produce cuando existe una discrepancia entre lo que ocurre y las expectativas 

del individuo, Esta discrepancia con las expectativas no es la única fuente de 

arousal emocional, dado que puede aparecer derivado de un esfuerzo mental, 

práctica deportiva o la ingesta de determinadas drogas.  

El segundo es la interpretación cognitiva que aporta significado a la emoción. Esta 

evaluación cognitiva puede modificar también la activación vegetativa y, por lo 

tanto, modificar también la experiencia emocional a partir de un cambio en la 

percepción del arousal.  

El tercero es la conciencia donde se da la experiencia emocional. Esto significa que 

algunas emociones son sólo vividas en la conciencia o, al menos, que la conciencia 

es necesaria para la vivencia emocional generada a partir del arousal y la 

evaluación cognitiva. 

 

Modelo perceptivo motor de la emoción. Howard Leventhal (1979, 1980, 1982 y 

1984). 

Desde esta perspectiva, se considera que la emoción se encuentra íntimamente 

ligada a los sistemas semánticos, que nos informan acerca de los sentimientos 

vinculados a ciertas percepciones y cogniciones, y los estados internos 

momentáneos generados por la estimulación ambiental. Así, la emoción, según 

Leventhal, es un tipo concreto de cognición.  
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Este modelo explicativo consta de dos partes diferenciadas: Por un lado la fase 

perceptual motora, donde se produce la evaluación cognitiva que provoca la 

emoción y la expresión emocional. Por otro lado, la fase de acción, en la que cada 

persona actúa, de tal manera de que en la medida de que cada individuo es 

consciente de lo que hace pierde consciencia de lo que siente. 

 

Frijda (1970, 1984 y 1986). 

Considera que las emociones surgen como respuesta a las estructuras de 

significado de cada situación. 

 

Ohman (1987) 

Considera que los tres elementos propios de la emoción, cognitivo, conductual y 

fisiológico, interactúan y que esta interacción es la que provoca la emoción, 

entendida aquí como un proceso holístico, dónde el todo es mucho más que la 

suma de las partes y dónde ningún elemento por sí mismo es suficiente para 

explicar el proceso emocional, donde, por lo tanto, la emoción es el resultado de 

la combinación de los tres elementos. 

 

Bower (1981 y 1987). 

Centrado en el estudio de la relación entre emoción, cognición y procesos de 

memoria, este autor propone que cualquier individuo recordará mejor los 

acontecimientos que se hubieran producido cuando experimentaba un estado 

emocional semejante al estado del momento del recuerdo, es decir, la 

congruencia del estado emocional del momento de aprendizaje y del momento de 

evocación facilita la recuperación. Este efecto es especialmente relevante cuando 

el contenido a recuperar es de difícil acceso o cuando la tarea es dificultosa.  

Bower también encuentra evidencias de que se aprende mejor lo que resulta 

congruente con nuestro estado de ánimo. Esto significa que la emoción provoca 
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aprendizajes selectivos, en función del estado de ánimo, facilitando o dificultando 

dichos aprendizajes según su congruencia o no con el estado de ánimo del 

momento.  

La influencia no se limita a la memoria y el aprendizaje. Según Bower, la emoción 

influye en otros muchos procesos psicológicos tales como la asociación libre de 

palabras, interpretación de sucesos, aún más si son ambiguos, sobre las 

expectativas, la atención, el juicio, evaluación y autoevaluación y por supuesto 

sobre la motivación. 

 

3.3.3.4. Otras perspectivas de estudio de la Emoción. 

 

La emoción desde el Psicoanálisis 

En la teoría psicoanalítica aparece la tacita convicción de que las emociones son 

parte de una herencia biológica, pero que pueden experimentar grandes cambios 

en función de la experiencia vital. Sorprendente resulta el hecho de que, a pesar 

de que los términos afecto y sentimiento aparecen a menudo en los escritos 

psicoanalíticos, pocos investigadores han planteado una visión sistemática de las 

emociones según una perspectiva psicodinámica. Sin embargo, si se puede deducir 

de la teoría de Freud que el afecto aparece relacionado con la incapacidad del 

organismo para descargar ciertas reacciones instintivas (lo cual supone un 

conflicto). El psicoanálisis se interesara principalmente por las alteraciones de este 

sistema de escape que producen reacciones emocionales inadecuadas o 

patológicas, el paradigma de las cuales es la neurosis. 

 

La emoción en el conductismo 

La emoción y su estudio desde el conductismo no parece haber disfrutado del 

crédito e importancia que la emoción mereciera, considerándolas incluso, en 

ocasiones, fuente de conflictos. Kantor (1921) reconoce que las consecuencias 

emocionales son caóticas y perturban el devenir normal de la conducta, 
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produciendo conflicto. Así, el conductismo relaciona la emoción con conflicto, 

dónde los conflictos y, por tanto, las emociones deben evitarse. Así, cuando una 

emoción ocurre, es sinónimo de que algo está fallando en el ambiente.  

El conductismo pretendió explicar los sucesos emocionales con las mismas normas 

expuestas en el condicionamiento que explicaba los comportamientos observables 

y aún no ha obtenido los resultados esperados. A pesar de ello, el conductismo ha 

realizado algunas contribuciones claves para entender los eventos emocionales. 

Mowrer (1939 y 1960) formuló conceptos típicos de la emoción en un lenguaje 

propio del condicionamiento, dónde el miedo era la respuesta condicionada al 

dolor y la esperanza la del refuerzo positivo.  

	  

3.3.3.5. Componentes de la respuesta emocional. 

 

Toda emoción se manifiesta o al menos podría manifestarse, a tres niveles: 

Fisiológico, conductual y cognitivo.  

 

Nivel fisiológico:  

Son una serie de procesos involuntarios, entre los que se encuentra la respiración, 

el tono muscular, la frecuencia cardiaca y respiratoria, la presión sanguínea, las 

secreciones hormonales, etc. que conllevan cambios en el sistema nervioso central 

y autónomo y, a su vez, cambios neuroendocrinos y neuromoduladores.  

En este ámbito los estudios se centran en encontrar las estructuras neurales y 

sistemas funcionales implicados en los mecanismos emocionales.  

 

Nivel cognitivo: 

Hace referencia a los procesos de gestión y procesamiento de la información. 

Incluye los procesos que ocurren a nivel consciente e inconsciente, que influyen de 

manera directa o indirecta en nuestra cognición y en nuestra vivencia subjetiva de 
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cada uno de los acontecimientos. En este sentido, la vivencia subjetiva de la 

emoción es lo que hace que cada individuo valore un determinado estado 

emocional y sea capaz de etiquetar la emoción vivenciada.  

 

Nivel conductual: 

Se incluye en este nivel las expresiones faciales, movimientos corporales, tono de 

voz, volumen, postura, etc. que determinan diferentes conductas como resultado 

de diferentes emociones. Este elemento emocional tiene un importante papel 

comunicativo. De entre todos ellos la expresión facial es la que más y más fiable 

información proporciona.  

De entre todos los posibles elementos conductuales, la expresión facial es la única 

que no necesita de un contexto y puede ser interpretada como emocional 

independientemente de la situación con una cierta garantía de autenticidad puesto 

que es realmente difícil fingir con exactitud una expresión facial, tanto más difícil 

cuanto más diferente a nuestra verdadera vivencia emocional. La expresión facial 

cumple con una función social y comunicativa de la emoción fundamental, siendo 

determinantes en la comunicación e interacción interpersonal. Por este motivo, la 

expresión facial ocupa un lugar privilegiado en el estudio del componente 

conductual de la emoción.  
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3.3.- INTELIGENCIA EMOCIONAL 

 

Puede que la Inteligencia Emocional sea uno de los paradigmas más estudiados 

desde que en 1990 Salovey y Mayer publicaran el primer artículo explícito sobre 

Inteligencia Emocional. Desde entonces, hasta hoy han sido numerosos los estudios 

realizados en torno a la Inteligencia Emocional, dando como resultado dos tipos de 

modelos de estudio fundamentales y una ingente cantidad de información sobre 

todo relacionada con la influencia de la Inteligencia Emocional con el éxito, su 

aplicación en la empresa y en los recursos humanos. Existen también numerosos 

estudios acerca de la influencia de la Inteligencia Emocional en los procesos 

educativos y el éxito en ellos.  

Diferentes líneas de investigación rigurosas se han centrado en el estudio y 

desarrollo del concepto y en los últimos años la Inteligencia Emocional se ha 

convertido en una inteligencia fidedigna (Mayer, Caruso y Salovey, 1999) y es 

considerada como un paradigma que presenta suficientes signos estables de 

madurez científica (Goleman, 2001). 

 

3.3.1. Aproximación al concepto de Inteligencia Emocional. Antecedentes y 

origen. Definición. 

 

Antes de la Inteligencia Emocional, y sobre todo desde el campo del estudio de la 

inteligencia, encontramos diferentes conceptos relacionados o que podrían estar 

en la base de lo que posteriormente se denominó Inteligencia Emocional. En este 

sentido Binet y Simon (1908) fueron los primeros en referir que se podía hacer un 

uso inteligente de las emociones. 

 

Inteligencia Social. Thorndike (1920). 

Definida como “la capacidad para comprender y dirigir a hombres y mujeres, 

muchachos y muchachas y de actuar sabiamente en las relaciones humanas (p. 
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228). Thorndike se refería con este concepto a la capacidad que determinadas 

personas mostraban para relacionarse de manera más adecuada en diversos 

contextos. Después de diversos intentos por medirla, llegó a la conclusión de que 

posiblemente la Inteligencia Social fuera un conjunto de diversas capacidades o un 

complejo y enorme número de hábitos y de actitudes sociales específicas (p. 284). 

 

Alexitimia 

Definida como la falta de capacidad para verbalizar las sensaciones (Ruesch, 1948; 

Maclean, 1949) que presentaban pacientes con enfermedades de tipo 

psicosomático. Más tarde, Horney y Kelman (1952) usaron este término para 

referirse a los pacientes que presentaban una carencia en el conocimiento 

emocional, falta de experiencias internas, interés mínimo por los sueños y falta de 

concreción del pensamiento. Las vidas de estas personas parecían dirigidas por 

reglas y expectativas de terceras personas, sin lugar para los deseos, las 

sensaciones o los valores personales. 

Teoría de las inteligencias múltiples (Gardner, 1983). 

En esta teoría, Gardner establece la existencia de 9 tipos de capacidades o 

talentos. Gardner incluye en su modelo de diversas inteligencias las que él 

denomina Intrapersonal e interpersonal. 

La inteligencia intrapersonal: “Es el conocimiento de los aspectos internos de una 

persona: el acceso a la propia vida emocional, a la propia gama de sentimientos, la 

capacidad de efectuar discriminaciones entre las emociones y finalmente ponerlas 

un nombre y recurrir a ellas como un medio de interpretar y orientas la propia 

conducta” (Gardner, 1993; p. 25). 

La inteligencia interpersonal: “Se construye a partir de la capacidad nuclear para 

sentir distinciones entre los demás: en particular, contrastes en sus estados de 

ánimo, temperamentos, motivaciones e intenciones. En formas más avanzadas, 

esta inteligencia permite a un adulto hábil leer las intenciones y deseos de los 

demás, incluso cuando han sido ocultados” (Gardner, 1993; p. 23). 
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Estas dos inteligencias, dentro de su modelo, son las relacionadas con la capacidad 

de las personas para adaptarse de forma eficaz a diferentes situaciones que se 

pueden presentar a lo largo del ciclo vital de cada persona. Gardner las presenta 

como inteligencias diferentes y relativamente independientes entre sí. 

La Inteligencia Emocional fue formulada y definida formalmente en 1990 como “un 

tipo de inteligencia social que incluye la habilidad para supervisar y entender las 

emociones propias y las de los demás, discriminar entre ellas y usar dicha 

información para guiar nuestros pensamientos y comportamientos” (Salovey y 

Mayer, 1990; p. 189). 

 

3.3.2. Modelos de estudio en IE 

 

Las habilidades que forman el constructo Inteligencia Emocional son muy 

numerosas y diversificadas según el modelo teórico desde el que se estudie. La 

literatura científica presenta dos grandes modelos de Inteligencia Emocional. Los 

modelos Mixtos y los modelos de habilidad. Si nos acercamos a la Inteligencia 

Emocional como una teoría de inteligencia encontramos una clara diferenciación 

entre los modelos de Inteligencia Emocional mixtos y los puros o de habilidad. Los 

modelos de habilidad o modelos puros se concentran en los aspectos cognitivos que 

cada persona utiliza en su procesamiento emocional de la información. Los 

modelos mixtos contienen una diversidad de aptitudes, comportamientos y rasgos 

de personalidad.  

Frente a esta polarización de los modelos de estudio de Inteligencia Emocional, 

Gardner defiende que estos modelos y sus criterios, derivados de una tradición 

psicometricista son muy rígidos y restringidos, por lo que es probable que existan 

otros criterios que considerar en el estudio de la Inteligencia Emocional como un 

tipo de inteligencia más. Mestre (2003) considera que esta polarización y división 

es algo artificial y no tan real dado que el modelo de Salovey y Mayer (1990) 

presenta atributos de personalidad como la empatía y el autocontrol. Por último, 

Bar-On (2004) discute la necesidad de seguir manteniendo estos dos modelos de 
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estudio tan separados dado que aparece cierto solapamiento en el constructo de 

Inteligencia Emocional en los modelos de Bar-On y el de Mayer y Salovey.  

 

3.3.2.1. Modelos de habilidad o del procesamiento emocional de la 

información. 

 

Estos modelos puede que sean menos conocidos y mucho menos divulgados, pero 

presentan un gran apoyo empírico. Estos modelos se centran exclusivamente en el 

procesamiento emocional de la información y en el estudio de las capacidades 

relacionadas con dicho procesamiento. Desde esta perspectiva, se considera que la 

Inteligencia Emocional es un conjunto de habilidades que permiten a cada 

individuo el uso adaptativo de las emociones, es decir, primero percibir, luego 

comprender y regular nuestros estados afectivos y, por último, utilizar esta 

información emocional para mejorar los procesos cognitivos. Desde estos modelos 

de estudio, se hace especial énfasis en la importancia del conjunto de habilidades 

de carácter cognitivo para una adecuada adaptación al entorno de cada persona. 

Desde estos modelos se afirma que la Inteligencia Emocional está compuesta por 

una serie de capacidades, relacionadas entre sí.  

Según los propios autores adscritos a estos modelos, la Inteligencia Emocional 

cumple con el criterio de correlación. La Inteligencia Emocional queda descrita 

como un sistema de habilidades cognitivas relacionadas unas con otra. La 

Inteligencia Emocional, estudiada desde los modelos de habilidad, se acercaría a 

los modelos más tradicionales de estudio de la inteligencia, donde la Inteligencia 

evoluciona con la edad y la experiencia. Esto sucede con el modelo descrito por 

Salovey y Mayer (1990)) donde aparece que la Inteligencia Emocional está 

conformada por una serie de habilidades adquiridas que se transforman con la 

interacción social y la experiencia, donde, por lo tanto la Inteligencia Emocional es 

susceptible de aprendizaje. 

El principal modelo de estudio dentro de los modelos de habilidad es el modelo de 

Mayer y Salovey (1997).  
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3.3.2.1.1. Modelos de Salovey y Mayer (1990) / Modelo de Mayer y Salovey 

(1997). 

 

Modelo inicial de 1990 

En su modelo inicial (Salovey y Mayer, 1990), desarrollaron y definieron las 

dimensiones de Inteligencia Emocional fundamentando su trabajo en los estudios 

desarrollados en el ámbito de las emociones y no tanto en estudios sobre 

inteligencia o procesos cognitivos. En su primera propuesta, definen la Inteligencia 

Emocional como “el subconjunto de habilidades de la inteligencia social que 

implica la capacidad de supervisar las emociones y sentimientos propios y de los/as 

demás, para discriminar entre ellos y utilizar esta información para dirigir 

pensamiento y acciones” (Salovey y Mayer, 1990. p. 189). En este modelo, la 

emoción es definida como una respuesta organizada que puede focalizar la 

atención y la actividad cognitiva (frente a los modelos que consideran la emoción 

como una respuesta visceral y desorganizada). 

Desde este modelo, la Inteligencia Emocional incluye la valoración y expresión 

verbal y también la no verbal, de la emoción, la regulación de la emoción en uno 

mismo y en los demás y, por último, la utilización de la información obtenida para 

la resolución de problemas. 
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Figura 3.1. Modelo inicial de Salovey y Mayer (1990). 

 

1. Valoración y expresión de la emoción 

 

• Emoción en uno mismo 

Desde este modelo, se considera que los procesos de Inteligencia Emocional 

comienzan en el momento en el que la información emocional es percibida. Esta 

primera habilidad hace referencia a la valoración y expresión exacta de las 

emociones. La información emocional se puede valorar y expresar de manera 

verbal, a través del lenguaje o de manera no verbal, fundamentalmente a través 

de la expresión facial, pero también a través de la gesticulación corporal, uso de 

espacios, etc. 
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• Emoción en los demás 

Desde las teorías evolutivas de la emoción, ya se consideraba el reconocimiento de 

las emociones en los otros como un aspecto fundamental para la supervivencia de 

uno mismo de y la especie. Esta habilidad se relaciona o incluso se la hace 

dependiente de la empatía, considerada como un comportamiento 

emocionalmente inteligente y que se define como la capacidad para comprender 

sensaciones y emociones de otra persona y experimentarlas en uno mismo. 

 

2. Regulación de la emoción. 

 

Esta habilidad hace referencia a la capacidad de regular las propias emociones y 

las de los demás 

 

• Regulación de la emoción en uno mismo 

Desde este modelo, la regulación emocional sería el resultado de un proceso de 

monitorización, evaluación y ejecución para modificar nuestro estado de ánimo. 

Algunos procesos de regulación emocional ocurren de manera automática, sin 

embargo, muchos otros son conscientes y por tanto susceptibles de ser 

controlados. 

 

• Regulación de la emoción en los demás 

Esta habilidad hace referencia a la capacidad de regular y alterar las conductas 

emocionales de los otros. 
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3. Utilización de la información emocional 

Esta habilidad hace referencia a la capacidad para manejar las emociones en la 

solución de problemas. Las emociones pueden condicionar las estrategias utilizadas 

en la resolución de problemas e influyen en la generación de planes de acción y de 

futuro.  

 

Modelo de 1997, Mayer y Salovey (1997). 

Más adelante, reformularon su primer modelo (Mayer y Salovey, 1997) ahora 

centrando la atención en los aspectos cognitivos, quedando la Inteligencia 

Emocional descrita en este modelo como “la habilidad para percibir, valorar y 

expresar la emoción adecuadamente y adaptativamente; la habilidad para acceder 

y/o generar sentimientos que faciliten el pensamiento; la habilidad para entender 

las emociones y la cognición emocional; y la habilidad para regular las emociones 

para promover el crecimiento intelectual y emocional” (Mayer y Salovey, 1997). 

Este enfoque presenta la Inteligencia Emocional desde una perspectiva cercana a 

los modelos de inteligencia del procesamiento de la información (Mayer y Salovey, 

1997; Salovey y Grewlar, 2006) quedando en esta nueva formulación del modelo de 

Inteligencia Emocional conformada por cuatro aptitudes relacionadas entre sí.  

 

- Capacidad para percibir y expresar las emociones de forma precisa: 

Percepción y expresión de las emociones. 

 

Esta habilidad hace referencia a la capacidad para, primero identificar las 

emociones en uno mismo, incluyendo los correlatos físicos y cognitivos y las 

emociones de los demás. Segundo para expresar dichas emociones de manera 

adecuada en cuanto al modo y el lugar. Esta habilidad debe ser la primera en 

desarrollarse y se encuentra en la base de todas las demás habilidades que 

integran el modelo de Inteligencia Emocional de Mayer y Salovey. Este bloque 

de habilidades incluye el registro, la atención y la identificación de los 
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mensajes emocionales, las capacidades que trabajan en la identificación de las 

emociones en los demás, sobre todo a través de las caras, voces, fotografías, 

música y diversos estímulos. Se considera que las personas que son más capaces 

en lo referido a la identificación y gestión de sus emociones, también lo serán 

en lo relacionado con las emociones de los demás, mostrando, por tanto, una 

mayor capacidad de comprensión y empatía con las emociones de los demás. 

 

- Capacidad para encauzar las emociones de modo que faciliten el 

pensamiento y el razonamiento (uso inteligente de las emociones). 

Este bloque de habilidad hace referencia a la capacidad para aprovechar la 

información emocional, obtenida a través de las capacidades anteriores, para 

facilitar otros procesos cognitivos relacionados con la resolución de problemas, 

el razonamiento, la toma de decisiones y la ejecución de conductas creativas. 

Desde este modelo se considera que las emociones dirigen nuestra atención a lo 

más relevante, desde la perspectiva de esa emoción, determinando este 

proceso atencional la forma en la que, primero percibimos la información, 

segundo, la procesamos y, por tanto, determinando la forma en la que nos 

enfrentamos a los problemas. Según este modelo, determinados estados 

emocionales pueden crear condiciones mentales favorables o desfavorables, 

para la realización de diversas tareas. Podríamos considerar que esta habilidad 

es la capacidad de generar sentimientos que faciliten el pensamiento. 

En este sentido, Isen (1999), estudió la influencia de un estado de humor 

positivo en la resolución de problemas de manera más creativa, observando que 

el grupo al que se le inducía un estado positivo era capaz de encontrar 

soluciones más creativas que el grupo con un humor neutro. Según Gottman 

(2001) esta habilidad es la responsable de que las personas con un humor 

cambiante sean más creativas que las personas emocionalmente más estables. 
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- Capacidad para comprender las emociones, especialmente el lenguaje de las 

emociones (comprensión emocional). 

Este bloque emocional está formado por las capacidades que permiten conocer 

el sistema emocional o lo que es lo mismo, las capacidades que permiten 

entender como se procesa la emoción y cómo influye este procesamiento y esta 

información emocional sobre los procesos de comprensión y razonamiento. Esta 

habilidad es la capacidad de nombrar, etiquetar las emociones, comprender el 

significado emocional de las emociones sencillas y de las emociones más 

complejas, entendiendo también las relaciones que se generan entre los 

diferentes estados afectivos y cómo estos estados afectivos o emocionales 

pueden evolucionar de unos a otros. Desde este modelo, las personas dotadas 

con esta habilidad de comprensión de las emociones tendrían la capacidad de 

percibir diferencias entre emociones relacionadas, como por ejemplo las 

diferencias entre la alegría y el orgullo, la irritación y la furia o la envidia y los 

celos. Se considera que la capacidad de diferenciar entre los propios estados 

emocionales correlaciona de forma significativa con el bienestar percibido 

(Barret, Gross, Conner y Benvenuto, 2001b).  

Las personas capaces de entender la emoción, su significado, su relación con 

otras emociones, su evolución a lo largo del tiempo hacia diferentes 

intensidades o diversas emociones, están preparadas para entender las 

relaciones interpersonales. 

 

- Capacidad para controlar las propias emociones y las de los demás (manejo 

de las emociones). 

Esta última habilidad de modelo de Mayer y Salovey, hace referencia a: La 

capacidad para estar abierto tanto a estados emocionales positivos como 

negativos; la capacidad de reflexionar sobre los sentimientos propios y evaluar 

si la información que viene con cada sentimiento es positiva o negativa para la 

persona, determinar así si es útil pero sin reprimirla o exagerarla; y la 

capacidad de regular nuestras emociones y las de los demás.  
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Esta última habilidad puede que sea la más relacionada con las definiciones de 

Inteligencia Emocional, sobre todo debido a la presión social acerca de la 

importancia de la regulación emocional. La sociedad tiende a esperar y exigir 

que seamos capaces de librarnos de las emociones que distorsionan las 

relaciones interpersonales o que seamos capaces de filtrarlas de tal manera que 

seamos capaces de controlarlas completamente. Sin embargo, desde el modelo 

de Mayer y Salovey, la regulación no es sinónimo de represión o eliminación 

completa de las emociones. La regulación emocional en relación a otras 

personas, significa la capacidad para redirigir o encauzar las emociones de esas 

personas y no la supresión de las mismas (lo que además sería muy 

improbable). 

En relación a esta habilidad de regular las emociones, diversos estudios 

muestran que la represión emocional no parece la mejor solución. En concreto, 

en un estudio realizado con tres grupos, donde uno podía responder libremente 

ante un estímulo desagradable, otro debía mantener una actitud de evaluación 

y no implicación emocional ante el estímulo desagradable, y un tercer grupo 

que debía reprimir la expresión emocional ante el mismo estímulo 

desagradable, se ha comprobado empíricamente que los grupos que podía 

responder libremente y el grupo de evaluación mostraban reacciones 

fisiológicas similares, mientras que el grupo que debía reprimir la expresión 

emocional era capaz de controlar la expresión facial, pero tenía respuesta 

fisiológicas muy elevadas (Gross y Leverson, 1995). En este mismo sentido, 

Pennebaker (1989, 1993, 1997) mostró que la expresión emocional a través de 

la escritura resultaba muy beneficiosa para la salud física y mental. 

Esta habilidad de regulación emocional incluye un abanico muy amplio de 

técnicas, si bien se considera que las más adecuadas y eficaces, los métodos 

con mayor probabilidad de éxito son los relacionados con el gasto de energía 

(deportes y otras actividades físicas), las técnicas activas de uso y gestión del 

humor, que combinan la relajación, la dirección del estrés, los refuerzos 

cognitivos y el ejercicio. También aparecen dentro de este bloque de habilidad 

la realización de actividades placenteras. Entre las técnicas menos adecuadas o 

con menor probabilidad de éxito se encuentran las denominadas estrategias 
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pasivas de regulación de humor, como ver la televisión, dormir, comer, la 

reducción directa, a través de drogas, alcohol o sexo y la evitación de la 

situación origen de la emoción (Fernández-Berrocal y Extremera, 2003a).  

Estas cuatro habilidades que conforman el modelo de Mayer y Salovey están 

íntimamente relacionadas entre sí, de tal forma que el deficiente desempeño de 

una de ellas influye directamente en el funcionamiento de las demás. Parece 

evidente que no podremos regular una emoción sino somos capaces de percibirla y 

reconocerla. Desde este modelo de habilidad, la Inteligencia Emocional se muestra 

en dos vertientes: Por un lado en lo referido a como utilizar la Inteligencia 

Emocional con uno mismo, lo que se denomina Inteligencia Intrapersonal y por otro 

en lo referido a la utilización de la Inteligencia Emocional con los demás, 

denominada Inteligencia Interpersonal. Al contrario que ocurre con las cuatro 

habilidades del modelo, estas dos inteligencias no tienen que darse de manera 

simultánea y podemos encontrarnos personas con una gran capacidad emocional 

para sí mismas, pero muy poco habilidosas en lo relacionado con las emociones de 

los demás. La Inteligencia Emocional quedaría definida, desde este modelo, como 

el conocimientos sobre el funcionamiento de las emociones y la habilidad para usar 

este conocimiento en nuestra vida (Salovey y Pizarro, 2003). 

Posteriores revisiones de este modelo no han supuesto cambios significativos en el 

mismo (Mayer, Salovey y Caruso, 2000) encaminando los esfuerzos para: 

- Fortalecer el constructo teórico 

- Validar nuevos instrumentos de evaluación 

- Demostrar que la Inteligencia Emocional es una entidad independiente poco 

relacionada con los rasgos de personalidad (Caruso, Mayer y Salovey, 2002). 

- Encontrar la relación entre Inteligencia Emocional con buena salud (Salovey, 

2000), predictor de calidad y éxito en las relaciones personales y sociales 

(Brackett, Rivers, Shiffman, Lerner y Salovey, 2006). 
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Esta forma de concebir la Inteligencia Emocional la coloca dentro de constructor 

de inteligencia dado que emplea criterios similares: 

 

- Criterio conceptual 

Al entender que la Inteligencia Emocional está conformada por una serie de 

habilidades o capacidades conceptualmente relacionadas y claramente 

diferenciadas de los rasgos de personalidad. Además, las diferentes capacidades de 

Inteligencia Emocional involucran a diferentes procesos mentales, todos ellos 

integrados en un sistema central de inteligencia.  

 

- Criterio correlacional 

La Inteligencia Emocional es presentada como un sistema de capacidades 

relacionadas entre sí y que al mismo tiempo también correlacionan de manera 

moderada con otras inteligencias. Esta correlación parece indicar que la 

Inteligencia Emocional pertenece al dominio de la inteligencia y que es diferente a 

otras medidas ya identificadas.  

 

- Criterio evolutivo 

Este modelo predice que la Inteligencia Emocional aumenta con la edad y la 

experiencia, ya que asume que la Inteligencia Emocional es un conjunto de 

habilidades adquiridas que se convierten con la experiencia y la interacción social 

(Schai, 2001) y no una colección de habilidades innatas y/o estáticas. Además, la 

comprensión de las emociones requiere de una sólida base de conocimiento 

emocional adquirido, para así, poder obtener un funcionamiento adecuado (Mayer, 

Salovey, Caruso, Sitarenios, 2001). 
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Figura 3.2: Resumen del modelo de habilidades cognitivas de Mayer y Salovey (1997). 
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3.3.2.2. Modelos Mixtos. 

 

Desde este modelo, se define la Inteligencia Emocional como la interacción de 

diferentes dimensiones de la personalidad, como la asertividad, extroversión, 

impulsividad, optimismo, motivación la felicidad, con habilidades emocionales, 

tales como la autorregulación emocional y el autoconocimiento emocional, entre 

otras. Establecen su foco de atención en dibujar perfiles de competencias que 

permitan el éxito y no tanto en modelos explicativos, a la vez que tienen una 

definición más amplia del concepto de Inteligencia Emocional.  

Los autores que toman la Inteligencia Emocional como un rasgo, toman las teorías 

de la personalidad como paradigma. Al igual que los rasgos de personalidad, los 

rasgos de Inteligencia Emocional serían estables y son características internas de 

cada individuo que influyen en su comportamiento. Esto presenta diversos 

problemas, como identificar y establecer cuáles son esos rasgos.  

Los modelos más representativos dentro de los modelos mixtos son el modelo de 

Goleman (1995, 1998 y 2001) y el modelo de Bar-On (1997 y 2000). 

 

3.2.2.2.1. Modelo de Reuven Bar-On (1997). 

 

Bar-On encontró en la Inteligencia Emocional la respuesta a la pregunta acerca de 

las variables que determinaban o marcaban la diferencia en las personas que 

tenían éxito y las diferenciaba de las que no lo tenían. Para dar respuesta a esta 

cuestión, realizó una revisión teórica sobre las características de personalidad que 

mostraban relación con el éxito y consiguió identificar cinco áreas de 

funcionamiento que resultaban ser relevantes para el éxito: Inteligencia 

interpersonal, inteligencia intrapersonal, adaptación, gestión del estrés y humor 

general. Este modelo predice el éxito, aunque señala que el éxito será el resultado 

también del esfuerzo desarrollado en la consecución de los objetivos perseguidos. 

En realidad el instrumento de medida desarrollado desde este modelo, el 

Emotional Quotient Inventory (EQ-i) mide potencial para el éxito, pero no éxito en 
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sí mismo. Después de este primer acercamiento a la Inteligencia Emocional, en el 

año 2000 define un modelo comprehensivo y una medida de inteligencia social y 

emocional como “La inteligencia social y emocional es una serie multifactorial de 

habilidades emocionales, personales y sociales interrelacionadas que influyen en 

nuestra habilidad emocional global de una forma activa y eficaz para cubrir las 

demandas y presiones diarias” (Bar-On, 2000, p. 385). Desde esta nueva 

propuesta, la Inteligencia Emocional estaría conformada por diez factores claves y 

cinco transversales que actúan potenciando a los diez anteriores:  

1.- Autoconsideración: referida a la imagen exacta de uno mismo. Desde otras 

perspectivas se la denomina autoestima, si bien esta incluye un juicio de valor. 

2.- Conocimiento emocional de sí mismo: este factor hace referencia a la habilidad 

para comprender y tomar conciencia de la emoción de uno mismo en un 

determinado momento. También podemos encontrar este factor bajo la 

denominación de autoconciencia emocional. 

3.- Asertividad: referido a la habilidad para expresar de manera adecuada las 

emociones 

4.- Empatía: referido a la habilidad para reconocer, ser consciente y entender las 

emociones en los demás 

5.- Relaciones interpersonales: referido a la habilidad que permite formar y 

mantener en el tiempo diversas relaciones íntimas 

6.- Tolerancia al estrés: relacionada con la capacidad de manejar las emociones de 

manera adecuada 

7.- Control de impulsos: autocontrol o autodominio de las emociones. 

8.- Testas fiablemente: es la capacidad de validad el pensamiento y el sentimiento 

de uno mismo. Es la habilidad de comprobar la realidad. 

9.- Flexibilidad: referido a la capacidad de cambiar y ser capaz de adoptar nuevos 

estados 
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10.- Resolución de problemas: hace referencia a la capacidad para enfrentarse y 

resolver de manera eficaz y constructiva los diferentes problemas, sociales y 

personales, que pueden aparecer a lo largo del ciclo vital. 

11.- Optimismo: hace referencia a la capacidad de mantener una actitud positiva 

ante las diversas situaciones, también ante situaciones especialmente adversas. 

12.- Autoactualización: se refiere a la capacidad para conocer de manera exacta el 

potencial de uno mismo y hacer lo que cada uno quiere hacer, disfrutando del 

hecho de hacerlo y poder hacerlo. 

13.- Felicidad: Es la habilidad que permite a la persona encontrarse satisfecha con 

su propia vida, ser capaz de disfrutar de uno mismo, con uno mismo y con los 

demás, divertirse y expresar emociones positivas 

14.- Independencia: es la capacidad para autodirigir y autocontrolar los propios 

pensamientos y actuaciones, libre de dependencias emocionales. 

15.- Responsabilidad Social: es la capacidad para mostrarse como un miembro de 

un grupo social cooperativo, contributivo y constructivo. 

El modelo de Bar-On pertenece al grupo de los denominados modelos mixtos de 

Inteligencia Emocional puesto que, como podemos observar, está formado por 

habilidades emocionales “puras” (autorregulación, autoconocimiento emocional) 

con otras habilidades más relacionadas con los rasgos o factores de personalidad 

(independencia, humor general). 

Para Bar-On, la Inteligencia Emocional es una inteligencia no cognitiva formada por 

un conjunto de aptitudes que influyen directamente en el bienestar emocional de 

la persona. Acuñó el término Cociente Emocional (CE) para esta medida, siguiendo 

la imagen del Cociente de Inteligencia (CI) utilizado en las medidas cognitivas. 
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3.2.2.2.2. Modelo de Daniel Goleman (1995, 1998, 2000). 

 

En 1995, apoyándose en la investigación sobre el cerebro y la conducta, publica su 

libro “Inteligencia Emocional”. Mientras se planteaba la influencia del CI en éxito 

en diferentes ámbitos, Goleman muestra como personas con una alto CI fracasan 

en el ámbito laboral, mientras que personas con un CI más bajo triunfan en 

diversos contextos. Goleman se interesa entonces por las variables que pueden 

influir o determinar el éxito, a lo que denomina Inteligencia Emocional. Para 

Goleman la Inteligencia Emocional es una forma de interactuar con el mundo y 

tiene en cuenta variables como la empatía, la perseverancia, la automotivación, la 

regulación y el reconocimientos de las emociones propias y ajenas, la compasión y 

le altruismo.  

Goleman define la Inteligencia Emocional como “Aquellas características como la 

capacidad para motivarnos a nosotros mismos, de perseverar en el empeño a pesar 

de las posibles frustraciones, de controlar los impulsos, de diferir las 

gratificaciones, de regular nuestros propios estados de ánimo, de evitar que la 

angustia interfiera con nuestras facultades racionales y por último la capacidad de 

empatizar y confiar en los demás” (p.61). 

Partiendo del modelo propuesto por Salovey y Mayer, e incluyendo términos 

relacionados con la personalidad, la psicología social y la psicología básica, 

Goleman crea un modelo mixto de Inteligencia Emocional, alejándose de una 

perspectiva exclusivamente cognitiva, obteniendo una visión de Inteligencia 

Emocional más amplia y general, afirmando que el concepto “carácter” usado con 

anterioridad, podría integrar todas las habilidades que forman la Inteligencia 

Emocional desde su perspectiva, donde aparecen habilidades cognitivas y atributos 

o rasgos de personalidad. 

Goleman propone un modelo fundamentado en las competencias emocionales y 

sociales denominado como modelo de competencias emocionales, intentando 

alejarse del término de Inteligencia Emocional. 
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Goleman incluye como competencias personales: 

 

- El conocimiento de las propias emociones: esta competencia hace 

referencia al conocimiento que cada persona tiene sobre sí misma y se la 

identifica con la capacidad para reconocer sentimientos en el momento en 

el que aparecen. Esta competencia es la base fundamental del modelo 

propuesto por Daniel Goleman. 

 

-  La capacidad para controlar las emociones: esta competencia hace 

referencia a la habilidad para controlar nuestros sentimientos y gestionarlos 

de manera adecuada según el momento. 

 

- La capacidad para motivarse a sí mismo; referido a la habilidad que permite 

aumentar la competencia social y también la sensación de eficacia en las 

tareas de que se ejecutan. 

 

Como competencias sociales señala: 

 

- El reconocimiento de las emociones ajenas: referido a la capacidad para 

poder entender que quieren o que necesitan los demás a partir del 

reconocimiento y la comprensión de los sentimientos de los otros, también 

lo denomina empatía. 

 

- El control de las relaciones: referido a la habilidad que permite 

relacionarnos de manera adecuada con las emociones de los demás. 
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Posteriormente Goleman publica “la práctica de la Inteligencia Emocional” (1998) 

dónde articular una teoría de rendimiento basada en la Inteligencia Emocional. En 

este trabajo, Goleman presenta un modelo con 5 grandes habilidades que incluye 

25 capacidades: 

 

- Conciencia de sí mismo: capacidad de saber lo que sentimos en un 

determinado momento y usar nuestras preferencias para guiar la toma de 

decisiones, basada en una evaluación realista de nuestras capacidades y en 

una sensación asentada en la confianza en uno mismo. 

 

- Autorregulación: manejar las emociones para que faciliten la tarea a 

realizar sin interferir en ella; ser conscientes y demorar la gratificación en 

nuestra búsqueda de objetivos; ser capaces de recuperarnos del estrés 

emocional. 

 

- Motivación: utilizar nuestras preferencias para conseguir nuestros objetivos; 

ayudar a tomar iniciativas; ser más eficaz y perseverante a pesar de los 

posibles contratiempos o frustraciones que aparezcan en el proceso. 

 

- Empatía: darse cuenta de lo que están sintiendo los otros; ser capaz de 

ponerse en el lugar del otro; cultivar la relación y el ajuste con una amplia 

diversidad de personas. 

 

- Habilidades sociales: manejar bien las emociones en las relaciones 

interpretando de manera adecuada las situaciones y las redes sociales; 
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interactuar fluidamente; utilizar las Habilidades para persuadir; dirigir; 

negociar; resolver problemas; cooperar; trabajar en equipo. 

Las tres primeras habilidades describen competencias personales, relacionadas con 

el conocimiento y la regulación de las emociones propias. Las dos últimas 

describen competencias sociales, relacionadas con el conocimiento y la regulación 

de las emociones de los demás. 

El modelo de Goleman se emplea fundamentalmente para predecir el éxito 

personal en el ámbito laboral y académico, donde se ha encontrado que los 

empleados más brillantes tienen las competencias señaladas por el modelo 

(Goleman, 2001) aunque según el propio autor con mostrar 6 de ellas sería 

suficiente para ser eficaz en el entorno personal de cada uno. 

Goleman (1995 y 1998) considera probada la validez predictiva de su modelo mixto 

de Inteligencia Emocional, considerando que la Inteligencia Emocional es la 

responsable del éxito de las personas en el hogar, la escuela o el trabajo, siendo 

más importante la Inteligencia Emocional que la capacidad o el cociente 

intelectual 
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Tabla 3.1. Resumen principales modelos de IE  

Modelo Mayer y Salovey (1997) 

(Modelo de habilidad) 

Bar-On (1997, 2000) 

(Modelo Mixto) 

Goleman (2000) 

(Modelo Mixto) 

Definición “Conjunto de habilidades, 

básicas y complejas dirigidas 

a unificar las emociones y el 

razonamiento, esto es, usar 

las emociones para facilitar 

el razonamiento y los 

procesos de pensamiento y 

usar nuestro razonamiento 

para pensar de forma 

inteligente acerca de 

nuestras emociones”. 

“Conjunto de rasgos 

emocionales y rasgos de 

personalidad que interactúan 

de forma constante en el 

sujeto para asegurar su 

adaptación al medio”. 

“Conjunto de competencias y 

rasgos de personalidad 

necesarias para el desempeño 

efectivo dentro del ámbito 

organizacional”. 

Competencias - Percepción y expresión 

emocional 

- Habilidad de usar las 

emociones para facilitar el 

pensamiento 

- Comprensión de las 

emociones y los 

sentimientos (en uno mismo 

y en los demás). 

- Habilidad para manejar las 

emociones (de uno mismo y 

de los demás). 

 

- Inteligencia intrapersonal. 

Autoconocimiento emocional; 

autoestima; 

autoactualización; 

asertividad; independencia 

- Inteligencia interpersonal. 

Empatía; relaciones 

interpersonales; 

responsabilidad social. 

- Adaptación. 

Solución de problemas; 

comprobación de la realidad; 

Flexibilidad. 

- Gestión del estrés. 

Tolerancia al estrés; control 

de impulsos. 

- Humor general. 

Felicidad; Optimismo. 

- Autoconciencia. 

Conciencia emocional; 

evaluación de uno mismo; 

autoconfianza 

- Automanejo 

Autocontrol; Fidelidad; 

coherencia; confianza; 

adaptabilidad; Orientación al 

logro; iniciativa. 

- Conciencia social 

Empatía; orientación al servicio; 

comprensión organizativa. 

- Manejo de las relaciones 

sociales. 

Desarrollo de los demás; 

liderazgo; influencia; 

comunicación; manejo de los 

conflictos; impulso del cambio; 

desarrollo de relaciones; 

trabajo en equipo. 
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3.3.3. Instrumentos de Evaluación de IE 

 

De forma casi paralela al desarrollo de los diferentes modelos de estudio de la 

Inteligencia Emocional, han surgido diferentes medidas para la evaluación. Desde 

cada uno de los modelos de estudio se han desarrollado diferentes instrumentos 

psicométricos para la medida de la Inteligencia Emocional. Los diferentes 

instrumentos o pruebas para evaluar la pueden ser clasificados en dos grandes 

grupos. En primer lugar nos encontramos con los cuestionarios o medidas de 

autoinforme: estas pruebas obtienen información a través de las respuestas dadas 

por cada persona sobre la percepción que cada una de ellas tiene sobre su propia 

Inteligencia Emocional o sobre la Inteligencia Emocional de otra/s personas.  

 

Para ello, tienen que responder una serie de preguntas clave, compuestas por 

enunciados más bien cortos, en los que la persona estima su nivel en las diferentes 

habilidades emocionales por las que se le pregunta. En segundo lugar encontramos 

las medidas de ejecución o pruebas de habilidad, semejantes a las tradicionales 

pruebas utilizadas para medir la inteligencia o el rendimiento cognitivo, donde los 

sujetos tienen que resolver determinadas tareas o problemas emocionales, para 

después comparar sus respuestas o ejecuciones con criterios de puntuación 

predeterminados y objetivos (Mayer, 2001). 

 

3.3.3.1. Medidas de autoinforme 

 

En estas medidas se recoge información sobre la percepción que cada participante 

tiene sobre su propia Inteligencia Emocional. Presentan algunos problemas a tener 

en cuenta en su aplicación: este tipo de pruebas puede verse afectado por la 

memoria o sesgos perceptivos que cada sujeto tiene sobre sí mismo y su capacidad 

para manejar emociones (Mayer, Caruso y Salovey, 1999); aparece también el 

problema de equiescencia, dado que siempre se responde en la misma dirección y 

en el mismo tipo de casilla independientemente de la pregunta (Extremera y 

Fernández-Berrocal, 2004); Posible aparición de respuestas socialmente deseadas, 
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aparición de procesos de deseabilidad social2 (Mayer, Salovey, Caruso y Sitarenios, 

2001).  

Sin embargo, en el terreno emocional, las medidas de autoinforme son muy útiles, 

en comparación con las medidas de ejecución, dado que proporcionan información 

sobre las experiencias y creencias internas y evalúan procesos de conciencia 

relacionados con el pensamiento emocional. Además requieren menos tiempo para 

ser realizadas, son fáciles de administrar y pueden realizarse de manera colectiva 

(Extremera y Fernández Berrocal, 2004). 

§ Trait-Meta Mood Scale-48, TMMS-48 (Salovey et al., 1995). 

Podemos considerar el TMMS-48 como el primer intento razonable de 

operacionalizar la Inteligencia Emocional. En este cuestionario las personas se 

valoran a sí mismas en su capacidad percibida en diversas capacidades y destrezas, 

emocionales. El TMMS-48 está formado por 48 ítems, más bien breves, que cada 

persona tiene que valorar a través de una escala tipo Likert de cinco puntos, dónde 

1 indica que la persona está totalmente en desacuerdo y 5 que la persona está 

totalmente de acuerdo con el ítem en cuestión.  

Esta escala recoge información sobre tres dimensiones fundamentales en la 

Inteligencia Emocional intrapersonal: Atención a los propios sentimientos (21 

ítems) definida como el grado en que las personas prestan atención a sus 

sentimientos y emociones, Claridad emocional (15 ítems) se refiere a las formas 

cómo las personas perciben sus emociones y reparación de las propias emociones 

(12 ítems) referida a la capacidad para interrumpir los estados emocionales 

negativos y prolongar en el tiempo los positivos. 

Posteriormente el grupo de Salovey diseñó una versión más corta, de 30 ítems 

(Salovey et al., 1995), en la que se mantenían las mismas propiedades 

psicométricas (Lee y Lee, 1997). 

En España el grupo de trabajo de Fernández-Berrocal ha generado una versión 

reducida y traducida al castellano de 24 ítems, TMMS-24, que mantiene unas 

propiedades psicométricas similares a la escala original en inglés (Fernández-

	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
2 Deseabilidad social: falsación de respuestas ante la percepción que cada sujeto tiene acerca de que es lo socialmente más 
adecuado o deseado.	  
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Berrocal, Extremera y Ramos, 2004), siendo la escala de evaluación de Inteligencia 

Emocional más utilizada en los estudios desarrollados con población de habla 

hispana. En esta escala los 8 primeros ítems miden el factor atención, los 8 

siguientes el factor Claridad Emocional y los 8 últimos el factor Regulación 

Emocional. 

Esta adaptación presenta una fiabilidad test-retest adecuada. Para su estudio se 

realizó la prueba con 75 sujetos pasadas cuatro semanas y se encontraron los 

siguientes resultados: Atención: .60; Claridad .70 y Reparación: 0.83. La escala 

también presentan una consistencia interna adecuada, con puntuaciones en Alpha 

de Cronbach de Atención: .90; Claridad: .90; y Reparación: .90. 

En países de habla inglesa se ha utilizado una puntuación total para el TMMS, en 

cualquiera de sus versiones, puesto que las tres competencias o tenían un sentido 

positivo en la predicción de resultados vitales. En los estudios realizados en 

países de habla hispana las personas con alta Inteligencia Emocional tienen un 

perfil caracterizado por puntuaciones moderadas o bajas en el factor Atención 

Emocional y puntuaciones altas en Claridad y Reparación (Extremera y 

Fernández-Berrocal, 2005). 

Diversos estudios muestran dependencia entre los diferentes componentes de la 

escala. Se ha observado que la Reparación Emocional es predicha por la Claridad 

(Salovey et al., 1995) y que ambas correlacionan de manera significativa entre sí, 

cosa que también ocurre con la Atención y la Claridad. No aparecen correlaciones 

entre Atención y Reparación (Extremera y Fernández-Berrocal, 2005). Parece 

claro, tal como señalábamos que una persona no puede diferenciar entre sus 

emociones si primero no las percibe y que no podrá repararlas o manejarlas de 

ninguna manera si no sabe antes cuáles son esas emociones que suceden.  

El factor Claridad aparece muy relacionado con Atención, donde las personas que 

identifican fácilmente sus emociones pasan menos tiempo prestándoles atención, 

gastando así menos recursos cognitivos que pueden destinar a otras tareas, como 

la evaluación de posibles alternativas de ejecución. Las personas con facilidad para 

la diferenciación de sus experiencias emocionales tiene más probabilidades de 
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regular sus emociones que las personas que presentan problemas en esta 

diferenciación (Feldman-Barret, Gross, Conner y Benvenuto, 2001). 

§ Shutte Self Report, SSRI (Shutte et al., 2001). 

 

El SRRI está basado en el modelo de Salovey y Mayer (1990) y consta de 33 ítems 

que evalúan aspectos intra e interpersonales proporcionando una única puntuación 

de Inteligencia Emocional empleando una escala tipo Likert de 5 puntos, desde 1 

(totalmente en des acuerdo) hasta 5 (totalmente de acuerdo). El propósito inicial 

era el de crear una escala que evaluara las tres habilidades propuestas en el 

modelo inicial de Salovey y Mayer de 1990: Valoración de las emociones en uno 

mismo y en los otros; Regulación de las emociones en uno mismo y en los otros; y 

utilización de las emociones en la resolución de problemas. 

Existe una adaptación al castellano desarrollada por Chico (1999).  

Esta escala presenta diversas controversias en torno al hecho de haber encontrado 

diferentes estructuras factoriales en diferentes estudios. Shutte et al (1998) 

propuso la existencia de una única puntuación, un único factor general para la 

escala. Posteriormente Chico (1999) presento sus resultados donde proponía la 

existencia de 3 factores. Además, Petrides y Furham (2000) encontraron en sus 

estudios la existencia de hasta cuatro factores diferentes dentro de la escala. 

Los índices de fiabilidad encontrados también fluctúan en función del estudio, 

aunque según Shutte el índice de consistencia interna de .90. La escala presenta 

una fiabilidad test-retest aceptable, 0.78 después de dos semanas. 

En general el SSRI es considerara como una medida de autoinforme con evidencias 

claras de ser fiable y valida, independiente de variables de personalidad y con 

capacidad predictiva. Actualmente existe una versión de 41 ítems mejorada en 

inglés que incluye tres factores: Evaluación emocional, utilización de las 

emociones y regulación emocional (Austin, Saklofske, Huang y Mckenney, 2004). 
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§ Instrumentos generados desde el modelo de Inteligencia Emocional 

propuesto por Goleman 

 

- EQ-test (Goleman, 1995). 

 

En un primer momento Goleman propuso un factor general de Inteligencia 

Emocional (1995) y desarrolló el EQ-test para medir este factor general. Esta 

prueba se basaba en dar respuesta a 10 posibles situaciones con 4 opciones de 

respuesta, sobre las que no detalló sus propiedades psicométricas. El propio 

Goleman reconoció más tarde que esta prueba no fue concebida para medir con 

rigurosidad la Inteligencia Emocional. 

- Emotional Competence Inventory, ECI (Boyatsis et al., 2000). 

 

Como resultado de la fusión del EQ-test y el SAQ, cuestionario que Boyatsis había 

construido con anterioridad, crean un nuevo instrumento, el que añadieron nuevos 

ítems para medir las competencias no tratadas en sus instrumentos anteriores, 

aunque cerca del 40 % del ECI estaba formado por el antiguo SAQ.  

El ECI es un cuestionario formado por 21 competencias ordenadas en torno a 4 

dimensiones: 

1. Autoconocimiento: Conciencia emocional, valoración adecuada de 

unos mismo y autoconfianza 

2. Autogestión: Autocontrol, fidelidad, minuciosidad, adaptabilidad, 

orientación al logro e iniciativa. 

3. Conciencia Social: Empatía, desarrollo de los demás, orientación 

hacía el servicio, conciencia organizativa. 

4. Habilidades Sociales: influencia, comunicación, resolución de 

conflictos, liderazgo, canalización del cambio, establecimiento de 

vínculos, trabajo en equipo y colaboración. 
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En total el ECI cuenta con 121 ítems, donde al menos 3 evalúan cada competencia. 

Presenta dos medidas de evaluación, una de autoinforme, donde se pide a cada 

participante que de una estimación de la percepción que él tiene con respecto a 

cada una de las competencias. La segunda medida la realiza un observador 

externo, utilizando el denominado enfoque 360º3. En ambos casos se utiliza una 

escala tipo Likert de 6 puntos para valorarse a uno mismo o a la persona a la que 

se observa en cada una de las competencias. En el caso de la observación la escala 

abarca desde el 1 (sólo se comporta de esa manera esporádicamente) al 6 (se 

comporta de ese modo en casi todas las situaciones en las que resulta apropiado). 

La escala también incluye las respuestas no lo sé, no he tenido oportunidad de 

observar a la persona en el entorno apropiado. 

 

§ Bar-On Emotional Quontient Intelligence, EQ-i (Bar-On, 1997). 

 

El EQ-I es fruto de un trabajo de 17 años en los que se podría considerar que ha 

pasado por 6 etapas de desarrollo. 

 

1. En un principio Bar-On identificó diferentes clusters de competencias 

emocionales y sociales que parecían tener cierto impacto en el bienestar 

psicológico. 

2. Bar-On definió con claridad los grupos de competencias individuales, las 

habilidades y los facilitadores del comportamiento definido en su modelo 

teórico. 

3. En un principio generó 1000 ítems, derivados de la práctica clínica, de la 

revisión bibliográfica y de la experiencia de diferentes compañeros médicos a 

	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
3 Cuestionarios de evaluación de observadores externos o evaluación 360º: Indican el nivel de Inteligencia Emocional 

percibida por los demás. En ellos se solicita, a personas cercanas al sujeto objeto de evaluación, la estimación sobre cómo es 

percibido con respecto a su interacción con otras personas, su manera de resolver conflictos y afrontar situaciones de estrés. 

Es un tipo de medida complementaria a las medidas de autoinforme, por lo que se suelen aplicar de forma conjunta, y es 

considera como una medida eficaz para medir la Inteligencia Emocional interpersonal, ayudando también a evitar posibles 

sesgos de deseabilidad social	  
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los que Bar-On solicitó que generaran ítems siguiendo unas instrucciones muy 

concretas. 

4. Construyo una primera prueba formada por 15 escalas primarias y 133 ítems 

5. En 1996 estandarizó una primera versión definitiva 

6. posteriormente se continuó con la estandarización y validación del instrumento 

en otros contextos culturales. 

 

El EQ-i queda como una medida de Inteligencia Emocional compuesta por 133 

ítems y 5 factores de orden superior, que pueden descomponerse en un total de 15 

subescalas. 

 

1. Intrapersonal. 

• Autoobservación: referido. 

• Autoconciencia emocional. 

• Asertividad. 

• Independencia. 

• Autoactualización. 

 

2. Interpersonal. 

• Empatía. 

• Responsabilidad social. 

• Relaciones interpersonales. 

 

3. Manejo del estrés. 

• Tolerancia al estrés. 

• Control de impulsos. 

 

4. adaptabilidad. 

• Prueba de realidad. 

• Flexibilidad. 

• Resolución de problemas. 
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5. Humor 

• Optimismo 

• Felicidad 

 

Además esta escala incluye cuatro indicadores de validez, que persiguen el 

objetivo de reducir los efectos de las respuestas socialmente percibidas como 

mejor consideradas, aumentando así la validez de los resultados: Proporción de las 

omisiones; índice de inconsistencia; impresión positiva; Impresión negativa. 

 

El EQ-i recoge información a través de enunciados más bien cortos, dónde se 

ofrece la opción de seleccionar o valorar cada uno de los ítems a través de una 

escala tipo Likert con puntuaciones que van del 1 (muy raramente o nada cierto en 

mí) a 5 (muy a menudo o es cierto para mí). El EQ-i proporciona una puntuación 

total y una para cada factor de IE 

 

 

§ Trait Emotional Intelligence Questionnaire. TEIQue (Petredis y Furnham, 

2001). 

 

El TEIque es un instrumento similar al creado por Bar-On e incluye ítems ya 

validados y empleados en otros cuestionarios anteriores. Este cuestionario está 

formado por 144 ítems, que aportan información sobre 15 subescalas: 

 

1. Expresión emocional. 

2. Empatía. 

3. Automotivación. 

4. Autocontrol-autorregulación emocional. 

5. Felicidad-satisfacción. 

6. Competitividad social. 

7. Estilo reflexivo. 

8. Percepción emocional. 

9. Autoestima. 

10. Asertividad. 
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11. Dirección emocional de otros. 

12. Optimismo. 

13. Habilidades de mantenimiento de las relaciones. 

14. Adaptabilidad. 

15. Tolerancia al estrés... 

 

Este instrumento proporciona una medida total de Inteligencia Emocional. Existe 

una versión en castellano (Pérez, 2003). 

 

3.3.3.2. Medidas de habilidad 

 

Este tipo de pruebas de medida surgieron para dar respuesta a los sesgos propios 

de las pruebas de autoinforme, intentando evitar, en la medida de los posible, la 

falsación en determinadas situaciones y sobre determinadas cuestiones donde los 

participantes pudieran percibir como más deseable o positiva una de las opciones 

de respuesta y, por otro lado, disminuir los propios sesgos de percepción y 

situacionales que pudieran provocar los propios observadores. Además, desde la 

perspectiva que considera la Inteligencia Emocional como una inteligencia (Mayer, 

Caruso, Salovey y Sitarenios, 2001) se considera también que la Inteligencia 

Emocional deber ser por tanto evaluada también como otra inteligencia, a través 

de la realización de diferentes tareas, en este caso tareas emocionales.  

Así, los resultados se basan en la capacidad de cada persona para ejecutar una 

determinada tarea emocional y no sólo en la creencia que esa persona tiene acerca 

de su capacidad. Estos instrumentos no son capaces, ni se construyeron, para 

medir todos los componentes de la Inteligencia Emocional, dado que solo es 

posible evaluar la Inteligencia Emocional intrapersonal. 
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§ Multifactor Emotional Intelligence, MEIS (Mayer, Caruso y Salovey, 1999). 

 

El MEIS, basado en el modelo de habilidad de Mayer y Salovey (1997), está 

compuesto por 12 tareas divididas en cuatro áreas con las que se persigue evaluar 

las habilidades expuestas en su modelo teórico. 

 

- Percepción Emocional: En este área las personas tienen que mostrar 

su habilidad para percibir y reconocer de manera adecuada la 

emoción que se le muestra de diferentes formas. 

§ Rostros: se muestra a cada persona un total de ocho rostros. 

Donde cada uno representa una emoción. El participante tiene 

que responder a la pregunta de si aparece o no una emoción 

determinada entre las mostradas. 

§ Música: se presenta a cada participante ocho fragmentos 

breves de música, e igual que ocurría con los rostros, cada 

participante debe decidir si una emoción aparece o no 

representada en dichos fragmentos. 

§ Diseños: se presentan en este bloque ocho diseños gráficos 

elaborados en un ordenador y el participante debe decidir 

acerca de que emociones están presentes en los diseños. Para 

ello deben unir rostros propuestos con cada diseño. 

§ Historias: se muestran seis historias a cada participante para 

que puntúe el contenido emocional de cada texto utilizando 

adjetivos emocionales propuestos. 

 

- Asimilación emocional: en este área se valora la habilidad para 

asimilar las emociones en el marco de nuestros procesos cognitivos y 

perceptivos. 

 

§ Sinestesia: Esta subescala mide la habilidad para describir 

sensaciones emocionales y compararlas con otras formas 

sensoriales, como el tacto, el olfato o el movimiento. 
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§ Prejuzgar: En esta subescala se genera un estado emocional, 

para después pedir a cada participante que explique cómo se 

sentiría hacía una persona ficticia en una situación también 

ficticia. 

 

- Comprensión de las emociones: esta área mide la habilidad para 

comprender emociones y la capacidad de razonamiento emocional. 

 

§ Mezclas: con estas tareas se pretende analizar la habilidad 

para comprender sentimientos complejos formados por dos o 

más emociones. 

§ Progresiones: estas tareas evalúan la capacidad de 

comprensión que muestra cada participante acerca de cómo 

las reacciones emocionales varían a lo largo del tiempo. 

§ Transiciones: en esta subescala se evalúa la comprensión que 

cada participante muestra con respecto a cómo las emociones 

se siguen unas a otras. 

§ Relatividad: en esta subescala se intenta exponer a cada 

participante a una situación de conflicto social entre dos 

personas, donde deben establecer el estado afectivo de cada 

personaje que participa en dicho conflicto. 

 

- Regulación reflexiva. Evalúa la capacidad para gestionar y regular las 

emociones. 

 

§ Regulación de los sentimientos de los demás: en esta subescala 

se pide a los participantes que, ante situaciones ficticias, 

relacionadas y representadas en viñetas, evalúen planes de 

acción para dar respuesta a tales situaciones. Para ello se 

proponen diferentes planes de acción para cada secuencia 

donde los participantes tienen que valorar el grado de eficacia 

de cada una de las propuestas. 
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§ Regulación de los propios sentimientos: en esta subescala se 

evalúa la capacidad de cada persona para regular sus propias 

emociones, para ello se presentan viñetas que representas 

problemas emocionales, donde cada participante tiene que 

puntuar el grado de eficacia de las propuestas presentadas 

según su criterio de eficacia o no. 

 

La decisión acerca de cuáles son las respuestas correctas o más emocionalmente 

inteligentes se ejecuta siguiendo tres criterios diferentes: 

 

1. criterio de consenso: Se compara la respuesta de cada persona con la 

respuesta de la mayoría del público que ha respondido la misma pregunta. Se 

considera que muestras muy elevadas convergen hacia la respuesta correcta, 

por lo que es correcto cuando se contesta igual que el grupo. 

 

2. criterio de expertos: recoge la opinión de un grupo de expertos en los 

contenidos de la pregunta y se considera como respuesta correcta la que 

coincide con la dada por este grupo de expertos. 

 

3. método del acierto: la respuesta será correcta si coincide con la respuesta 

dada por el creador de la pregunta. 

 

 

§ Mayes-Salovey-Caruso Emotional Intelligence Test, MSCEIT (Mayer, Salovey y 

Caruso, 2000). 

 

El MSCEIT surge como propuesta para mejorar las deficiencias observadas en su 

predecesor. Presenta las mismas áreas, aunque con modificaciones en 

determinadas actividades, depuradas y con tareas eliminadas por su relativa 

pobreza psicométrica. Presenta también mejorías en los métodos de puntuación, 

fundamentalmente con el criterio de experto, que junto al criterio de consenso, 
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con los más utilizados para establecer la respuesta más adecuada y hallar las 

puntuaciones finales (Mayer, Salovey, Caruso y SItarenios, 2003). Este test propone 

la evaluación de las áreas: 

 

1. Percepción emocional: en esta área cada participante debe identificar 

emociones en fotografías de caras y dibujos de paisajes y diseños. 

 

2. Asimilación emocional: en esta área los participantes deben describir las 

semejanzas entre una sensación emocional y otras experiencias de carácter 

no emocional. 

a. Sinestesia 

b. Facilitación emocional: evalúa si los participantes son capaces de 

usar la emoción para facilitar las actividades cognitivos o si estas 

interfieren en dichos procesos cognitivos o conductuales. 

 

3. Comprensión emocional: Evalúa la habilidad para comprender y valorar 

adecuadamente la emoción 

 

a. Transiciones: evalúa la habilidad para comprender la evolución de 

una emoción a otra 

b. Cambio: Evalúa la habilidad para comprender los cambios 

emocionales 

 

4. Regulación emocional: Mide la evaluación para prolongar los estados 

emocionales positivos y terminar con los negativos. 

 

a. Automanejo emocional: evalúa la habilidad para gestionar las 

emociones propias con el fin de alcanza una meta dada. 

b. Manejo social: implica la evaluación de la capacidad de regular las 

emociones en los demás. 

 

Posterior a esta primera versión del MSCEIT v.1, se desarrolló una segunda versión, 

que ha sido adaptada al castellano (Extremera y Fernández-Berrocal, 2002). Esta 
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segunda versión es más corta que la primera, está compuesta por 8 tareas y 141 

ítems, donde cada factor se compone de dos grupos de tareas y está diseñada para 

poder ser aplicada en el ámbito de la investigación. 

 

 

Figura 3.3: Principales medidas de evaluación de Inteligencia Emocional. 

Pruebas de evaluación 
de Inteligencia 

Emocional	  

Pruebas	  de	  habilidad	  o	  
ejecución	   	  	  

MEIS	  (Mayer,	  Caruso,	  
Salovey	  1999)	  

MSCEIT	  v1	  y	  v2	  (Mayer,	  
Salovey	  y	  Caruso,	  2000;	  
Mayer,	  Salovey	  y	  Caruso 

2003)	  

Cues_onarios	  de	  
autoinforme	  

TMMS-‐48	  (Salovey,	  
Goldman,	  Turvey	  y	  Palfai,	  

1995)	  	  	  	  	  TMMS-‐24	  
(Fernández-‐Berrocal, 

Ramos	  y	  Extremera,	  2004) 

IQ-‐i	  (Bar-‐On,	  1997)	  

EQ.-‐test	  (Goleman,	  1995)	  	  	  	  
ECI	  (Boyaris,	  ei	  al.,	  2000)	  

TEIQue	  (Petredis	  y	  
Furnham,	  2001)	  
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3.3.4. Inteligencia Emocional y Género. 

 

La Inteligencia Emocional incluye entre sus competencias habilidades o 

capacidades directamente relacionadas con los estereotipos de Género. La 

expresividad emocional, relacionada con la habilidad de atender, entender y 

comprender las emociones propias y de los demás, incluye rasgos considerados 

como típicamente femeninos: Mayor sociabilidad y atención a las necesidades de 

los demás, mayor sensibilidad y empatía. Entre tanto, la instrumentalidad 

emocional, la habilidad para regular los estados emocionales, incluye rasgos 

considerados típicamente masculinos; Independencia, asertividad, alta orientación 

a la tarea y ambición.  

Por tanto parece que la identificación con estos rasgos, o no, de Género, influirá 

en los resultados que se obtengan en las diferentes capacidades o habilidades 

emocionales, es decir, influirá en la forma en la que cada individuo gestiona el 

mundo emocional, propio y que le rodea (Fischer, 1993). 

En un principio se realizaron numerosos estudios con la finalidad de analizar las 

diferencias en Inteligencia Emocional según el sexo, en los que se llegaba a la 

conclusión de que las mujeres eran más competentes en Inteligencia Emocional 

que los hombres (Joseph y Newman, 2010)  

Tradicionalmente se ha establecido que las mujeres son más capaces de expresar 

emociones, y también de comprender esas emociones, en ellas mismas y en los 

demás, es decir, que tienen una mayor capacidad perceptiva y empática que los 

hombres (Aquino, 2003; Lafferty 2004).  

En cuanto a lo meramente físico, existen ciertas evidencias acerca de que, por un 

lado, determinadas áreas cerebrales, las dedicadas al procesamiento emocional, 

pueden ser más grandes en mujeres que hombres (Baron-Cohen, 2003 y 2005) y por 

otro de que pudieran existir diferencias según el sexo en cuanto a la actividad 

cerebral (Jausovec y Jausovec, 2005). 

Es muy probable que están diferencias empiecen a formarse en la infancia, donde 

niños y niñas viven la emoción desde posiciones muy diferentes. Así, diversos 
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estudios (Feldman Barret, Lane, Sechrest y Schwartz, 2000; Garaigordobil y 

Galdeano, 2006; Sunew, 2004) Apuntan en la dirección de que desde la niñez las 

niñas están en contacto en mayor medida que los niños con las competencias 

emocionales. También se apunta en la dirección de que la socialización y 

educación de las niñas se desarrolla con un mayor contacto con el mundo de los 

sentimientos, las emociones, sus diferencias y matices (Candela, Barberá, Ramos, 

y Sarrió, 2001).  

Según parece las mujeres poseen un mayor conocimiento sobre el mundo 

emocional que los hombres, y esto podría estar explicado por diferencias 

sexuales, diferencias en los procesos de socialización y educación y/o 

diferencias en la motivación hacía el mundo emocional. Quizá estas diferencias 

queden explicadas por la aparición de las tres variables de forma conjunta. De 

éstas tres, los procesos de socialización y educación y la motivación por el mundo 

emocional están directamente relacionadas con la identidad de Género. 

Es muy probable que la definición de Géneros este cambiando (Baron-Cohen, 2005) 

y los roles sexuales tiendan hacía conductas más andróginas (Guastello y Guastello, 

2003). El papel social de la mujer en la sociedad ha cambiado, y siguen 

haciéndolo. Sin embargo, continúan apareciendo diferencias entre Géneros en los 

resultados en Inteligencia Emocional. Los estudios desarrollados en la búsqueda de 

una posible relación entre Inteligencia Emocional y Género, aun mostrando la 

existencia de diferencias en los resultados según el tipo de instrumento que se 

utilice y también en función de la muestra y el contexto socio-cultural, en la 

mayoría, como norma, aparece que las mujeres obtienen puntuaciones más altas 

que los hombres en Inteligencia Emocional (Fernández-Berrocal y Extremera, 2003; 

Fernández-Berrocal et al., 2004; Sánchez, Fernández-Berrocal, Montañés y Latorre, 

2008b). 

Matizando y según el tipo de prueba que se aplique, cuándo se utilizan 

cuestionarios de autoinforme, aquellos en los que cada individuo informa acerca 

de la capacidad que él o ella considera que tiene, los resultados muestran ciertas 

contradicciones y son un tanto dispares. En general, los resultados apuntan a que 

las mujeres son más capaces de prestar atención a sus emociones y a las de los 
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demás, y también son mejores en la comprensión de sus emociones y la 

comprensión de las emociones de los demás (Aquino, 2003; Brackett y Mayer, 

2003; Brackett, Rivers et al., 2006; Brown y Schutte, 2006). 

Entre tanto, los hombres se perciben como más capaces de controlar sus impulsos 

y gestionar las situaciones de estrés (Brackett, Warner y Bosco, 2005; Fernández-

Berrocal, Extremera y Ramos, 2004). 

Cuándo las pruebas utilizadas son de ejecución, similares a los cuestionarios que 

miden Cociente Intelectual y dónde los participantes deben ejecutar diferentes 

tareas emocionales, los resultados muestran diferencias muy significativas entre 

hombres y mujeres, dónde las mujeres se muestran como más capaces que los 

hombres en el ámbito emocional, resultados que siguen la línea esperada según los 

procesos de socialización y educativos por el que pasan niñas y niños (Brackett, 

2001; Brackett y Mayer, 2003; Brackett, Mayer y Warner, 2004; Brackett, Rivers et 

al., 2006; Brackett et al., 2005; Extremera, Fernández-Berrocal y Salovey, 2006; 

Goldenberg et al., 2006; Lopes, Salovey y Straus, 2003; Mayer et al., 1999; Mayer, 

Salovey y Caruso, 2002; Young, 2006). 

 

3.3.5. Posicionamiento y justificación. 

 

Después de describir los modelos fundamentales de estudio de Inteligencia 

Emocional nos encontramos con que el grupo de estudio dirigido por Salovey y 

Mayer ha realizado un mayor esfuerzo en el desarrollo científico de concepto, 

elaborando además un modelo teórico bien contrastado (Extremera, 2003) 

convirtiéndose en el modelo de referencia dentro del estudio en el campo de la 

Inteligencia Emocional (Vallés y Vallés, 2003). Desde este modelo también se ha 

mostrado un gran interés, obteniendo buenos resultados en el desarrollo de 

instrumentos de evaluación de la Inteligencia Emocional, siendo además pioneros 

en este ámbito (Salovey, Mayer, Goldman, Turvey y Palfai, 1995) y llegando a 

elaborar formas de evaluación realmente elaboradas, cada vez más objetivas, tal 
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como corresponde a la evaluación de una verdadera inteligencia (Mayer, Salovey y 

Caruso, 2001). 

Por otro lado, este modelo de estudio de la Inteligencia Emocional es el modelo 

que más repercusión ha tenido a nivel de investigación (Fernández-Berrocal y 

Extremera, 2006a). 

A tenor de estos datos, parece que considerar la Inteligencia Emocional como un 

conjunto de habilidades mentales que nos permite comprender y expresar nuestras 

emociones y las emociones de los demás, usar la información emocional para 

mejorar nuestro razonamiento, abrirnos a las emociones y poder conducirlas de 

mejor manera para nuestro beneficio, es la mejor alternativa en cuanto al estudio 

de la Inteligencia Emocional se refiere. Entendemos la Inteligencia Emocional 

desde la perspectiva del procesamiento de la información, información emocional 

en este caso. 

Estos son los principales motivos por los que el estudio de la Inteligencia Emocional 

en este trabajo se desarrollará desde el modelo de Mayer y Salovey (1997) pues 

entendemos que es el modelo más riguroso y coherente en el estudio de la 

Inteligencia Emocional, con una fortaleza y robustez científica importante y que 

sigue generando información y conocimiento científico sobre la Inteligencia 

Emocional. 

Esto no significa que los modelos citados no sean válidos, más bien deben ser 

considerados como complementarios, pues comparten dominios y competencias 

(Ciarrochi, Chan y Caputi, 2000) y la existencia de diversas aproximaciones al 

concepto de Inteligencia Emocional es un signo de robustez y madurez teórica 

(Fernández-Berrocal y Extremera, 2006). 

En cuanto al cuestionario, hemos seleccionado el TMMS 24 dado que este estudio 

pretende conocer percepciones y no tanto habilidades reales. Desde esta 

investigación queremos conocer la percepción que diferentes grupos tienen sobre 

sí mismos y sobre otros y no tanto la capacidad de ejecución que cada sujeto 

presenta. 
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3.4.- GÉNERO 

3.4.1. Sexo VS Género  

 

Posiblemente el sexo sea una de las categorías más visibles cuando nos 

presentamos ante diferentes contextos o personas, además de una de las variables 

fundamentales sobre las que organizamos nuestra identidad. A pesar de esto, el 

sexo, la dualidad sexual, por si sola, no es suficiente para explicar el conjunto de 

funciones, roles y variables que cada sociedad atribuye como propias de hombres y 

mujeres. Este conjunto de creencias, diferente según la cultura en la que nos 

encontremos, pero también diferente en función de la persona y su proceso 

educativo y de socialización, que hace referencia a lo típicamente femenino o 

masculino, es conceptualizado como Género. 

Hasta los años 70 del pasado siglo XX, se empleaba el término sexo para referirse 

tanto a lo genital como a las conductas propias o esperadas de cada uno de los 

sexos (Blakemore, Berenbaum y Liben, 2009). No es hasta 1973 cuando John Money 

introduce el término Género para diferenciar lo conductual de lo genital y referirse 

de esta forma a los componentes externos del Género (después denominados roles 

de Género) y a los componentes internos (Identidad de Género y orientación 

sexual). 

No es sencillo encontrar una definición final o asumida por todos, ni sobre sexo, ni 

tampoco sobre Género, entre otras cosas por el solapamiento existente entre 

ambos términos (Matud, 2004). De manera general parece existir conformidad en 

la diferentes realidades a las que hacen referencia sexo y Género, donde el sexo se 

refiere a las características biológicas que definen a cada persona, mientras que el 

Género se refiere al conjunto de conductas, roles y características propias de 

hombres y/o mujeres y que son dependientes de las expectativas que cada grupo 

cultural presenta acerca de lo que debe ser cada uno de los sexos. Estas creencias 

son adquiridas a través de diferentes procesos educativos y socializadores en los 

diferentes contextos en los que cada persona se desarrolla (Deaux, 1985). En la 

actualidad parece estar asumido que el sexo hace referencia a los biológico y el 

Género a la parte más social y/o cultural. Así, el sexo haría referencia al 
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diformismo biológico, evidente para todo el mundo, mientras que el Género haría 

referencia a las características consideradas socialmente apropiadas para hombres 

y mujeres dentro de un contexto concreto. 

A pesar de que las referencias de cada término parecen estar claras, no lo están 

tanto los límites entre uno y otro. Las creencias sobre lo masculino y lo femenino 

determinan un trato diferente a chicos y chicas desde su nacimiento y esto 

determina o al menos resulta fundamental, en la construcción de Género. En la 

práctica no se pueden separar los conceptos de Género y sexo, dado que el 

primero depende del segundo. En el estudio, un grupo importante de 

investigadores utiliza un término u otro como sinónimos, puesto que consideran 

que no es posible separar las expectativas culturales de la base biológica, dado 

que esas expectativas dependen justamente del hecho biológico de ser chico o 

chica (Lips, 2001, recogido en Matud, 2004). 

El estudio del Género se ha desarrollado desde cuatro modelos o perspectivas de 

estudio fundamentales: 

 

Perspectiva biológica. 

Desde esta perspectiva, de estudio se considera que el Género está conformado 

por las variables biológicas y físicas. Desde este modelo el Género explicaría las 

diferencias conductuales entre hombres y mujeres, entre lo masculino y lo 

femenino en función de las características físicas propias de cada uno, resultando 

para este modelo sexo y Género sinónimos y afirmando que las diferencias entre 

hombres y mujeres tienen su origen en el hecho biológico 

 

Perspectiva social. 

Desde esta perspectiva, se entiende que el Género es el resultado de un proceso 

de construcción social, donde existe un conjunto de creencias compartidas, 

propias de cada cultura, acerca de los características que un hombre y una mujer 

deben tener (Moya, 1996). Desde este modelo el Género es una categoría social 

donde hombres y mujeres son diferentes en cuanto a conductas y características 
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personales, por las expectativas y creencias que se tienen sobre ellos y ellas, más 

allá del hecho biológico en sí mismo. El Género queda definido como la 

información inferida socialmente a partir de la cual los observadores hacen sus 

juicios sobre las conductas de otros y, también, eligen sus propias conductas 

(Deaux y Lewis, 1984). 

 

Perspectiva constructivista. 

Desde esta perspectiva, de estudio el Género es también considerado como una 

categoría social, pero que no se mantiene estable en el tiempo, dado que puede 

verse afectada por la interacción con diversos contextos, grupos o personas. Esta 

perspectiva entiende que cada persona forma parte del proceso de construcción de 

su propio Género (Matud, 2004). 

 

Consideración multifacética. 

En esta perspectiva de estudio el Género es considerado una categoría social que 

organiza las relaciones y la interacción social que cada persona mantiene con su 

entorno, a través de las diferencias entre hombres y mujeres. Este modelo 

entiende el Género de manera multidimensional, como una categoría conformada 

por diversos elementos (actitudes, roles, estereotipos, etc.) y que puede ser 

estudiado desde tres puntos de vista: Sociocultural, donde se estudian los 

atributos, roles y estereotipos atribuidos a cada sexo; psicosocial, donde se analiza 

la influencia en las relaciones e interacciones sociales; Individual, donde se estudia 

el nivel de integración de los diferentes roles, atributo y/o estereotipos en cada 

persona y la forma en la que el Género influye en los juicios, explicaciones y 

expectativas de conducta que cada persona presenta en función de su Género 

(García-Mina, 2000). 
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3.4.2. Construcción del Género. Procesos de tipificación sexual. Tipificación de 

Género. 

 

Podemos considerar que el Género es el resultado de la interacción entre la 

cultura y el contexto social en el que la persona se desarrolla (estructura externa 

del Género) que condiciona la interpretación de la conducta propia y también la 

de los demás (estructura interna del Género) y las decisiones que se puedan 

realizar en el futuro (Del Rio, 1999). 

La explicación propuesta desde la teoría del rol social (Eagly y Wood, 1991) sobre 

la adquisición de la estructura de Género, propone que dichas estructuras se 

adquieren mediante experiencias vitales con otras personas, pero también desde 

las creencias culturales propias del momento y del contexto sobre lo que debe, o 

no, hacer un hombre y una mujer, dado que estas condicionan a las primeras. El 

Género, por tanto, es adquirido mediante diversos procesos de socialización, que 

interaccionan entre sí, dando como resultado el aprendizaje de conductas 

socialmente consideradas como adecuadas en el marco cultural de referencia para 

cada persona, junto con las normas y valores propios de ese marco cultural y que 

rigen esas conductas (Yubero, 2003).  

En estos procesos de socialización y/o construcción de Género, aparecen 

implicados diversos procesos. Por un lado nos encontramos con procesos socio-

estructurales, referidos a la utilización del sistema patriarcal y la división de las 

tareas y trabajos como criterio para ordenar y estructurar la sociedad, repartiendo 

de esta manera el poder y el estatus de manera desigual. Por otro lado, aparecen 

procesos socio-interactivos, que hacen referencia a las diferentes oportunidades y 

experiencias que se ofrece a uno y otro sexo y que por lo tanto, generan 

experiencias y contenidos diferentes también en uno y otro sexo, sobre todo en la 

infancia y adolescencia. Estos procesos de socialización diferentes producen 

diferencias de Género en cuanto a las expectativas, las preferencias y también las 

habilidades que uno y otro sexo desarrolla. Los procesos cognitivos-motivacionales, 

referidos al desarrollo de esquemas de Género que cada persona utiliza para 

enfrentarse al contexto en el que vive. Por último, intervienen procesos biológicos 
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en la formación del Género, dado que, como mínimo, determinan el momento de 

entrada al inicio de socialización de Género. 

El aprendizaje del Género se desarrolla atendiendo a dos dimensiones: El 

conocimiento del propio Género, que determina las conductas, creencias y 

preferencias personales, la identidad de Género; y los esquemas que permiten la 

interpretación y juicio de la conducta propia y de la conducta de los demás, 

creando cierta sensación de control sobre el mundo, un conocimiento 

estereotipado que genera actitudes fundamentales para la persona. 

 

3.4.2.1. Adquisición de la información de Género a través del tiempo 

 

Desde el momento del nacimiento, niños y niñas están expuestos a toda una serie 

de rituales, comportamientos y normas que condicionarán y conformaran su 

identidad de Género. El aprendizaje del Género comienza por tanto con el 

nacimiento para prolongarse durante el resto de cada una de las vidas (Fernández, 

2004). Esta visión dinámica del Género implica que cada persona puede aceptar, 

pero también rechazar, la información que le llega, a una determinada edad. La 

forma en la que se recibe y gestiona la información depende en gran medida de la 

edad y etapa de desarrollo y, por tanto, la capacidad de aceptación o rechazo 

depende de las mismas variables.  

Los cambios fundamentales en el aprendizaje de Género se producen desde la 

infancia hasta la adolescencia. Es cierto que durante los primeros años de vida las 

diferencias físicas entre sexos son apenas inexistentes. Sin embargo, desde este 

momento los adultos sí que establecen diferencias en la definición de lo sexos 

(Bridges, 1993). Estas diferencias se manifiestan en los juguetes elegidos, las ropas 

consideras como propias de niño o niña e incluso la decoración de la habitación. 

Esta definición incluye la asunción de debilidad en las niñas y fortaleza para los 

niños (Beal, 1994). 

De los 2 a los 6 años aparece el periodo fundamental para la adquisición de los 

primeros esquemas de Género, dado que la influencia de los agentes socializadores 
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es fundamental en estas edades. A los 2 años las niñas y los niños ya usan etiquetas 

de Género y a los 3 ya son conscientes de su pertenencia a uno u otro sexo 

(Campbell, Shirley y Candey, 2004). A partir de los 3 años el concepto de Género 

se hace más estable, tanto en uno mismo como en los demás y niñas y niños 

ejecutan conductas acordes con los estereotipos de Género que establecen 

diferencias en aspectos como la manera de vestir, pero también la preferencia por 

determinados juegos o actividades. Así lo chicos realizan actividades que implican 

mayor fuerza y actividad física, mientras que las niñas ejecutan actividades con 

mayor demanda de habilidades de comunicación (Ruble y Martín, 1998). 

En torno a los 6 años se empiezan a adquirir e interiorizar estereotipos acerca de 

comportamientos y cualidades más abstractas, como las tareas propias de uno u 

otro sexo o roles sociales. De aquí en adelante, chicas y chicos muestran una 

mayor capacidad de crítica y flexibilidad con respecto al contenido de Género y 

sus actitudes hacía él. En la adolescencia esta flexibilidad puede radicalizarse, 

aunque ya a los 10 años son capaces de mostrar cierto conocimiento sobre la 

discriminación de Género (Leaper y Friedman, 2007). 

Por lo tanto, cuánto más pequeña es la persona, mayor es la influencia del 

contexto de referencia sobre ella y por lo tanto cuánto más pequeña sea, mayor 

será el acuerdo mostrado con respecto a la información de Género que le llega 

desde ese contexto, a través de diferentes canales o procesos. 

En la adolescencia temprana (10-13 años) y en la adolescencia, los adolescentes se 

plantean la opción de aceptar o rechazar la información de Género que hasta el 

momento han recibido. En este sentido, podemos encontrarnos como a medida que 

crecemos, aumenta también nuestra identificación con nuestros esquemas de 

Género, a la vez que podemos encontrarnos como en otras personas la edad trae 

consigo la flexibilización de los propios esquemas de Género, permitiendo la 

elección. Para qué esta flexibilización sea posible, debe suceder que: la persona 

sea capaz de juzgar las ventajas y desventajas de la conformidad o no con sus 

esquemas de Género; la persona sea capaz de percibir lo restrictivo de los roles de 

Género; la persona sea capaz de resolver el conflicto resultante entre las 

conductas socialmente deseadas y asociadas su Género y las conductas que 
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realmente ejecuta. Es en la adolescencia dónde cada persona evalúa su 

posicionamiento con respecto su identidad de Género y categorización sexual. 

 

3.4.2.2. Teorías explicativas de la tipificación de Género 

 

Este proceso lleva a niños y niñas a la identificación con uno u otro Género como 

resultado de la aparición de diferentes sucesos y procesos que concurren y ocurren 

a lo largo de toda la vida. Esto procesos son de naturaleza biológica, cognitiva y 

social y el Género el resultado de la interacción de dichos procesos. Encontramos 

dos modelos fundamentales en la explicación de los procesos de adquisición de la 

información de Género o tipificación de Género: 

1. Teoría socio-cognitiva. 

Esta teoría expone que el aprendizaje de Género se produce como resultado de 

procesos similares a los ocurridos en el resto de aprendizajes a los que una persona 

se enfrenta a lo largo de su vida. Desde este modelo se propone que el Género se 

adquiere a través del refuerzo, positivo o negativo y el castigo para reforzar las 

conductas esperadas en cada uno de los sexos y castigar las no propias, según el 

marco cultural de referencia, de cada uno de los sexos. De esta manera cada 

persona forma y adquiere la información propia de su Género y también del 

Género del otro sexo. Los refuerzos y castigos provienen de todos los niveles en los 

que cada persona interviene y la mayoría sucede en forma de presiones 

socializadoras que muestran lo deseado y esperado de cada sexo. 

Además de estos refuerzos directos, aparecen de manera fundamental los 

aprendizajes vicarios o producto del refuerzo vicario, donde cada persona aprende 

no sólo de lo que le sucede sino también de lo que observa a su alrededor, 

especialmente lo que le sucede a las personas significativas para él o ella, aunque 

también resultan importantes los modelos observados en los medios de 

comunicación y medios cercanos. En estos modelos externos, chicas y chicos, 

pueden observar las conductas socialmente deseadas según el sexo y las 

consecuencias si de adaptan o no a dichos modelos (Bandura, 1984). 
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Este modelo propone que la adquisición del Género no se adapta a modelos 

universales, sino que la identidad de Género de cada persona se construye de 

forma diferente y de acuerdo a las experiencias de aprendizaje experimentadas.  

La principal crítica a este modelo proviene de la afirmación sobre que la mera 

exposición a modelos o la percepción y experiencia de refuerzos y castigos no es 

suficiente para explicar los aprendizajes de Género (Maccoby, 1998). 

Chicos y chicas necesitan ser conscientes de la categoría sexual a la que 

pertenecen y reconocer (y reconocerse) la dualidad de sexos, antes de poder 

construir las concepciones sobre Género. El aprendizaje y la ejecución en forma de 

conducta sexual de lo aprendido necesita de motivadores que inciten a la acción y 

adopción de las formulas conductuales de sus iguales (Bussey y Bandura, 2004). 

Esta teoría considera que el aprendizaje de Género es mucho más que la mera 

asimilación de lo que cada grupo social transmite, sino que presenta a las personas 

como sujetos activos tanto en la selección como en la expresión del Género y 

supone un modelo de reciprocidad, donde los factores personales, conductuales y 

contextuales interactúan y se encuentra implicados en la adquisición y desarrollo 

de los contenidos y aprendizajes relacionados con el Género. 

Así, la influencia social guía y regula el proceso de construcción desde la 

presentación de los modelos socialmente aceptados, la tutela y la administración 

de refuerzos y castigos sociales sobre la conducta de Género adecuada a cada 

persona según su sexo y los procesos socio-cognitivos actúan como reguladores de 

la conducta de cada persona, permitiendo y convirtiendo a cada una de ellas en 

sujetos activos a través de: Las expectativas de resultado en relación a la elección 

de una conducta u otra y de los roles de Género, los estándares auto-evaluativos 

del propio desempeño y las creencias de autoeficacia (Bussey y Bandura, 2004). 

La teoría socio-cognitiva establece que el Género se construye de manera activa, 

primero por las presiones socializadoras que presentan a cada persona la 

información de Género para que sea procesada cognitivamente. Después, guía la 

adquisición y selección de nueva información para conformar la identidad de 

Género. Por lo tanto, cada persona obtiene sus estructuras de Género desde una 
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muestra diversa de conductas posibles, ejecutas por diferentes personas y en 

diferentes contextos. Esta circunstancia explica que la identidad de Género pueda 

diferir sensiblemente de lo tipificado tradicionalmente en un determinado 

contexto, puesto que al final, la adquisición del Género, como de cualquier 

repertorio de conductas, dependerá de la eficacia, o no, que el individuo perciba 

en ellas para su situación concreta (Bussey y Bandura, 1999). 

 

2. Teoría de las dos culturas. 

Esta teoría propone que la segregación por sexos y la preferencia a asociarse con 

las personas del mismo sexo genera la existencia de dos culturas diferentes que 

convergen desde la infancia hasta, como mínimo, la adolescencia (Maccoby, 1998). 

Como consecuencia de esta separación se producen también diferencias entre 

hombres y mujeres, derivadas y en relación con el contexto social y la composición 

de los grupos. 

Desde esta teoría las dinámicas grupales y las relaciones interpersonales son 

fundamentales para la configuración y adquisición del Género, puesto que cada 

grupo muestra a sus miembros la forma, las conductas, propias de uno y otro 

Género (Maccoby, 2000). Según avanza la edad, chicas y chicos se desarrollan y 

empiezan a interactuar con personas del otro sexo y para desarrollar estas 

relaciones utilizan los estilos de relación y las conductas adquiridas en sus grupos 

de referencia (Maccoby, 2002). 

Esta teoría integra la influencia de los elementos o variables biológicas, los estilos 

y modelos familiares, fundamentalmente los del núcleo familiar más cercano y los 

esquemas de Género, reconociendo la influencia de todas en interacción en la 

conformación o formación de una segregación con base en el sexo, que determina 

diferentes trayectorias de tipificación de Género en chicas y chicos (Maccoby, 

2000). 

 



Inteligencia Emocional y Sexismo.  
Estudio del componente emocional del Sexismo. 

	  

	  118	  

 

Figura 3.4: Principales modelos explicativos de la construcción del Género 

 

 

3.4.2.3. Teorías explicativas de la construcción de la identidad de Género 

 

Al igual que diferenciamos entre sexo y Género, se establece la diferencia entre 

identidad sexual e identidad de Género. La identidad sexual puede definirse como 

un juicio, en términos de soy hombre o mujer, que el sujeto realiza sobre su propia 

figura corporal, basándose para ello en sus características biológicas (genitales, 

figura corporal, etc.).  

Mientras, la identidad de Género, asumiendo la existencia de múltiples y diversas 

definiciones, podría ser entendida como la forma de sentir, pensar y actuar, 

diferenciadas en función del sexo. La identidad de Género o identidad social de 

Género se define como la interiorización del sistema de creencias de Género, hace 

referencia al hecho de ser percibidos y vernos a nosotros mismos como mujer o 

como hombre. 

Estas teorías pretenden explicar la forma en la que cada persona, una vez tiene la 

información de Género, conocen su propio Género, mediante el sentimiento de 

pertenencia a uno u otro sexo. Resulta fundamental para la construcción de la 

identidad personal la clasificación en función de su pertenencia sexual. La 
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identidad personal se define como la manera de identificarse y diferenciarse de los 

demás como miembros de diferentes grupos y categorías sociales (Turner, 1985). 

La identificación de cada individuo con un Género determinado es un proceso que 

no termina a lo largo del ciclo vital, condicionado por múltiples y diferentes 

variables. 

Podemos definir la identidad de Género como el grado en que cada persona se 

perciben como masculina o femenina con respecto a sus habilidades, conductas y 

características personales (Renk y Greasy, 2003). 

 

1. Teoría psicoanalítica. 

El psicoanálisis fue el primer modelo en estudiar y proponer un modelo sobre la 

diferenciación sexual. Según Freud (1965), existe una programación constitucional 

de la evolución donde cada individuo experimenta una secuencia invariable y 

necesaria de estadios en su desarrollo psicosexual (etapa oral, anal y genital), 

además de la elección del objeto sexual. Desde esta perspectiva, en la etapa 

genital (3-6 años) las experiencias vividas por cada individuo generan las 

diferencias sexuales. En este periodo, el denominado complejo edípico es 

fundamental, dado que cada niño y niña acaba teniendo muy clara su identidad 

masculina o femenina.  

Este complejo señala que el niño y la niña estarían biológicamente orientados a 

preferir sexualmente al progenitor del sexo opuesto, mientras tiene sentimientos 

ambivalentes para con el progenitor del propio sexo. El miedo a la castración en el 

niño y la ansiedad de castración en la niña y el miedo a perder a perder el objeto 

amado, le hace renunciar a sus sentimientos de rivalidad con el progenitor del 

mismo sexo. De forma simultánea, al desear ocupar su lugar, también se identifica 

con él o ella. El miedo relacionado con la castración permite que niños y niñas se 

identifiquen con el progenitor del mismo sexo y, así, incorporen elementos de la 

personalidad y actitudes del padre o la madre en el desarrollo de su auto-

concepto. 
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Según Freud, la identificación con la figura paterna o materna del mismo sexo y la 

resolución de la atracción edípica con el progenitor de sexo diferente son las bases 

sobre las que se asienta la identidad sexual “normal” (Freud, 1965). 

 

2. Teoría del aprendizaje social. 

Desde esta perspectiva, las pulsiones biológicas no determinan la identidad de 

Género, sino que es el contexto social y las interacciones que cada individuo 

mantiene en su contexto, las que conforman su identidad de Género. Así, la 

historia de refuerzos sexuales de cada individuo será lo que condicione su 

identidad de Género (López, 1988). 

Dentro de esta perspectiva existen dos modos fundamentales de afrontar el 

estudio de la construcción de la identidad de Género: los primeros ignoran los 

procesos cognitivos o intra-psíquicos. Los segundos conceden gran importancia a 

los procesos cognitivos que median en la adquisición de las conductas de Género 

(Bandura, 1977; Mischel, 1979). 

Después de unas primeras aproximaciones al estudio de la construcción de la 

identidad de Género desde la teoría del aprendizaje social, revisaron dicha teoría 

y la etiquetaron como teoría del aprendizaje social cognitivo, incluyendo ahora los 

elementos cognitivos, tales como el recuerdo de expectativas de refuerzo y los 

mediadores que aparecen en la relación entre contexto y conducta (Bandura, 

1986). Según esta teoría los procesos mentales internos juegan un papel 

fundamental en la adquisición de las conductas sexualmente tipificadas, dado que 

actúan como mediadores entre comportamiento y ambiente. Proponen que el 

individuo no es un ente vacío ni pasivo, donde la conducta social está bajo el 

control de estímulos internos y externos, cuyos efectos están determinados por 

toda la historia previa de aprendizaje (Bandura, 1986).  

Desde la teoría del aprendizaje social cognitivo, se propone que cuando un niño/a 

experimenta las consecuencias de las respuestas que se han dado en un contexto 

determinado, son capaces de formular expectativas sobre las consecuencias que 

tendrá una conducta en el futuro. Esto significa que el refuerzo y/o el castigo no 
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tienen un efecto automático en una respuesta dada, sino que sus efectos ocurren a 

través del establecimiento de expectativas, las cuales determinaran las futuras 

respuestas seleccionadas (Bandura, 1986). 

Esta teoría considera que el proceso de aprendizaje de la identidad de Género esta 

mediatizado por: 

1. La atención: La experiencia previa y el sexo determinan la atención que se 

presta a unos estímulos u a otros. Las conductas del modelo, que son 

memorizadas, dependen de nivel de desarrollo mental de cada individuo, de 

su capacidad de memoria y de los conceptos previos ya aprendidos. 

2. La capacidad motora: son las que hacen posible que se ejecuten 

determinadas conductas o no. 

3. Las motivaciones: la motivación actúa como mediadora en los procesos de 

atención, memoria y conductas. 

 

3. Enfoque Cognitivo-Evolutivo. Aportaciones de Kohlberg. 

Desde la teoría evolutiva-cognitiva se propone que el proceso básico de 

adquisición, tanto de la identidad sexual como de la identidad de Género, es el 

proceso de auto-categorización como niño o niña que todo individuo desarrolla. 

Esta perspectiva propone la existencia de estructuras centrales activas que son las 

que determinan la forma, la dirección y también la frecuencia de cada conducta. 

Estos procesos mentales que se producen en la infancia y la adolescencia 

intervienen en la formación de la identidad de Género, en la permanencia de estas 

estructuras y en la distinción entre ambas identidades y también en la capacidad 

de relativizar y formular críticas a los contenidos sociales que cada sociedad asigna 

a los roles de Género.  

Esto no significa que estas estructuras trabajen de manera aislada del contexto en 

el que cada individuo vive, sino que estas estructuras cognitivas están en continua 

interacción con la realidad social de cada individuo, a la que se adaptan mediante 

procesos de asimilación y acomodación. Por lo tanto, desde esta perspectiva, las 
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actitudes básicas de cada sexo no son producto de instintos o normas culturales de 

manera aislada, sino que son el resultado de la interacción de ambas y se forman a 

través de procesos de interacción donde cada niño/a organiza cognitivamente el 

mundo en el que vive, siguiendo la guía del modelo asignado a su sexo. Según 

cambian las estructuras cognitivas cambian también las actitudes sexuales 

(Kohlberg, 1966). 

Desde este modelo, el estudio del Género se realiza y progresa de la misma forma 

en que lo hacen el resto de contenidos, a través de operaciones concretas. 

Kohlberg (1966) vincula el desarrollo moral y cognitivo de niñas y niños con la 

organización que éstos hacen de las percepciones relativas al Género. Así, el 

desarrollo de las definiciones estables de conceptos físicos, y de la conciencia 

moral entendida como parte del desarrollo de la personalidad, están en la base de 

la incorporación del sistema sexo/Género (Martínez-Benlloch, 1996). 

Desde esta perspectiva, de estudio, el proceso de adquisición de la identidad de 

Género quedaría organizado de la siguiente manera: En primer lugar se produce la 

auto-categorización como niño o niña, que resulta fundamental para organizar la 

información y actitudes que llegan desde el exterior. En segundo lugar y una vez 

asumida esta categorización de sí mismo o dentro de un determinado grupo, cada 

niño o niña ejecuta un juicio básico acerca de su identidad sexual o lo que es lo 

mismo cada niño y niña genera el desarrollo cognitivo de la identidad / constancia 

de Género (soy niña/o).  

En este juicio lo determinante es el juicio cognitivo, la propia observación y los 

posibles refuerzos (sin olvidarse de las influencias externas que llegan a cada 

individuo). En tercer lugar, partiendo de este juicio, cada individuo organiza sus 

actitudes sexuales, dando un valor positivo a lo que está de acuerdo con su propia 

imagen. Desde la auto-clasificación básica, se forman las actitudes, estereotipos y 

valores asociados a esa clasificación.  

Por último, la valoración positiva sujeta a la categorización del Género motiva al 

niño a adquirir y retener la información relevante para su Género. De esta forma el 

niño podrá usar esta información para poder construir el esquema de sí mismo y 

también de los otros, es decir, se produce la identificación con las figuras del 
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propio sexo. Esta identificación no es únicamente un juicio cognitivo en términos 

de ser o no de un mismo sexo, sino que conlleva una asimilación que genera un 

relación positiva en la que interviene el deseo, en términos de querer o no ser 

como alguien, además del refuerzo que proporciona el modelo (Kohlberg, 1966). 

Esta perspectiva estable que el Género es estable a lo largo del tiempo y 

consistente a través de las diferentes situaciones que forman parte de la vida de 

cada uno. Desde esta perspectiva, los niños y niñas comprenden que igual que 

pertenecen a un sexo, forman parte de una de las dos categorías de Género 

necesariamente excluyentes. Después de asimilar esto es cuando tratan de 

identificarse con sus respectivos modelos adultos. 

 

4. Teoría del esquema de Género. 

En los comienzos de la investigación en torno a los conceptos de masculinidad y 

feminidad se consideró que éstos debían de ser mutuamente excluyentes, tal como 

lo eran ambos sexos y vinculados, además, al concepto biológico de sexo. De esta 

forma un hombre no podía atribuirse rasgos considerados o etiquetados como 

femeninos, ni viceversa, una mujer asumir rasgos masculinos, considerando estos 

sucesos como muestra de un pobre funcionamiento psicológico (Smiler, 2004). Con 

la teoría del esquema de Género (Bem, 1974 y 1981) estas creencias o estructura 

excluyente de Géneros son derribada y se propone también que el Género no está 

únicamente ligado al sexo biológico.  

La teoría del esquema de Género propone que si bien es cierto que el Género se 

organiza en torno al sexo, desde su acepción biológica, éste es fundamentalmente 

aprendido. Esto significa que la identificación con la categoría femenina o 

masculina produce en cada persona la creación de esquemas de Género que le 

guían y determinan la forma en la que procesa la información que le llega sobre sí 

mismo y también sobre el entorno en el que vive. 

Así, los esquemas de Género determinan la identidad de cada persona en lo 

referido a la tipificación por Género, o lo que es lo mismo, estos esquemas de 

Género determinan que atributos asimilamos como propios del hombre o de la 
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mujer en un contexto social determinado. Esta teoría expone que los esquemas de 

Género implican que las personas que los asumen muestran una fuerte 

identificación son su rol de Género y por lo tanto adquiriendo y mostrando las 

conductas, rasgos y actitudes propias de su rol de Género. Desde la teoría de los 

esquemas de Género se utiliza el término de orientación de rol sexual y no el 

concepto de identidad de Género. 

Bem, desde su teoría de esquemas de Género, desarrollo un instrumento de 

evaluación, el inventario de Roles Sexuales (BSRI: Bem, 1974), donde se mide el 

grado de tipificación de Género según el grado de auto-asignación de rasgos de 

personalidad instrumentales (masculinos) o expresivos (femenino). Según este 

cuestionario, las personas tipificas por Género son las que puntúan alto en la 

dirección esperada para su sexo: Hombres que puntúan alto en masculinidad y 

mujeres que puntúan alto en feminidad.  

Las personas que puntúan alto en las dos categorías son las consideradas como 

andróginas y las que, desde este modelo, presentarían el rol de Género más 

positivo, al mostrar una mayor eficacia y adaptabilidad personal y al entorno. Las 

personas que, por el contrario, puntúan bajo en las dos categorías, son 

denominadas indiferenciadas. Según este cuestionario, andróginas e 

indiferenciadas son consideras como no-esquemáticas, dado que no adaptan o son 

relativamente inmunes a las creencias de Género y los estereotipos propios de 

cada creencia. 

Según avanza el tiempo parece que la tendencia de que hombres y mujeres 

desarrollen identidades de Género de acuerdo a su sexo, parece ir disminuyendo o 

al menos es menos evidente, quizá, en parte, por los cambios sociales en torno a 

este campo que se han producido en las últimas décadas. 

 

5. Teoría multifactorial de la identidad de Género. 

La teoría multifactorial de Género (Spence, 1993 y 2000) formula que las 

características de personalidad deseables socialmente para cada sexo 

(Instrumentalidad versus expresividad) son uno de los aspectos que determinan la 
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formación de la identidad de Género, pero en ningún caso el único. En este sentido 

se distancia de la teoría del esquema de Género, a pesar de que compartir inicios y 

objetivos.  

Según este modelo explicativo, las diferentes categorías de actitudes, atributos y 

preferencias de conducta que diferencian a hombres y mujeres en un determinado 

contexto dependen de un amplio número de variables y no de una sola, como 

proponía la teoría del esquema de Género. Entre estas variables nos encontramos 

con los roles desarrollados, las experiencias aprendidas durante la ejecución de 

esos roles, pero también las características físicas y los agentes motivadores, 

variables todas ellas que influyen en la formación del sentido de masculinidad o 

feminidad.  

Por tanto, la identidad de Género aparece como un proceso multifactorial muy 

relacionado al contexto social de cada individuo y donde los rasgos psicológicos 

estereotipados son una variable más dentro del proceso de elaboración de la 

propia identidad, pero ni mucho menos la única. En este sentido, Spencer (1999) 

considera que la manera más adecuada de conocer la identidad de Género de cada 

persona es preguntándoles a esas personas acerca del grado de masculinidad o 

feminidad con el que se perciben.  

La diversidad de posibles respuestas sobre la propia identidad y el procesos de 

construcción de la misma, estará en función del número de cualidades congruentes 

y no congruentes con los estereotipos de Género que cada individuo tiene con 

respecto a su propio Género, o lo que es lo mismo, estará en función de los rasgos, 

atributos y conductas que cada individuo utiliza en la definición que cada uno 

elabora sobre masculinidad o feminidad. 

En resumen, desde la teoría multifactorial de Género se percibe la necesidad de 

prestar atención a múltiples variables en los procesos de construcción de Género y 

no sólo al sexo biológico y los rasgos instrumentales o expresivos, como se venía 

haciendo hasta éste momento. Esta inclusión de diferentes variables posibilitó 

conocer de manera más completa los procesos de creación de Género y la 

influencia del Género sobre las actitudes y conductas individuales. 
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6.  Modelo de la ideología de Género. 

Desde este modelo se formula la existencia de patrones sociales que conducen y 

determinan la conducta individual en las relaciones con los demás (Smiler, 2004). 

Estos patrones sociales, conformados por diversas normas y representaciones 

sociales que cambian según el momento y contexto cultural, expresan las 

diferentes expectativas para cada uno de los sexos, ante las que cada persona se 

adhiere, o no, según su grado de conformidad con ellas. 

Desde este modelo la identidad de Género queda definida como “la aprobación e 

internalización del sistema de creencias culturales sobre la masculinidad y el 

Género masculino, arraigada en la relación estructural entre hombres y mujeres” 

(Pleck, Sonensteins y Ku, 1993) frente a la conceptualización anterior de Género 

como conjunto de rasgos más frecuentes en hombres o mujeres. Por lo tanto, este 

modelo reconoce la existencia de diferentes roles masculinos y femeninos, 

concentrándose en los procesos de socialización masculinos y el grado de adhesión 

a los estándares masculinos propios de cada contexto cultural en un determinado 

momento histórico.  

Para conocer la ideología masculina, este modelo mide las actitudes hacía el rol de 

Género masculino, o lo que es lo mismo, mide el nivel de identificación y 

participación de cada individuo con respecto a las normas sociales relacionadas 

con las masculinidad. Esta ideología se presenta como el nivel personal de 

aprobación, o no, de aspectos tales como la menor o mayor importancia concedida 

al estatus personal, la resistencia mental, emocional o física, el deseo de 

independencia, la antifeminidad, entendida ésta como el rechazo y oposición a las 

conductas yo actividades entendidas como típicamente femeninas (Fischer, Tokar, 

Good y Snell, 1998).  

Desde este modelo se pretende conocer en qué forma y medida cada individuo se 

define con respecto a estos estándares culturales y no a la posesión o no de 

determinados rasgos psicológicos más o menos presentes en hombres y mujeres. Se 

considera que no existe una ideología única, sino más bien diversas formas de 

crear el contenido de la masculinidad. Esto permite atender y entender las 

diferencias individuales, culturales e intergeneracionales. 
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7. Teoría de autoconfianza de Género. 

Desde esta teoría se plantea la necesidad de reformular y redefinir la masculinidad 

y feminidad en términos de la autopercepción que cada individuo tiene sobre su 

propio Género, en lugar de centrar toda la atención en encontrar o determinar la 

importancia de los estereotipos socialmente definidos como propios de cada 

Género. Desde esta teoría se plantea o define la identidad de Género como un 

constructo mucho más global, donde se hace referencia al significado que cada 

individuo otorga a la masculinidad y la feminidad, siendo esta atribución de 

significado el resultado de un proceso activo de construcción donde cada individuo 

emplea estándares idiosincráticos para posicionarse o definirse a sí mismo como 

masculino o femenino.  

Este modelo considera que cada persona tiene es considerablemente libre para 

construir y/o definir su propia identidad de Género, definir su feminidad o 

masculinidad, sin importar tanto la asunción, o no, de los roles socialmente 

definidos para cada sexo (Hoffman et al., 2000). 

Por estas razones desde este modelo se plantea la necesidad de estudiar la 

identidad de Género dentro del auto-concepto de Género, donde auto-concepto de 

Género se define como una categoría más amplia y general que hace referencia a 

la percepción que cada uno tiene sobre su pertenencia a la categoría de hombre o 

mujer, incluyendo en esta percepción y valoración lo que cada individuo considera 

como determinante para definirse como hombre o mujer.  

Conocer la identidad de Género implica, desde este modelo, estudiar la auto-

confianza de Género, definida ésta como la intensidad con la que una persona cree 

que satisface sus propios estándares sobre lo que considera masculino y femenino. 

La auto-confianza de Género hace referencia a la seguridad que cada individuo 

tiene acerca de su condición de hombre o mujer y el grado en que se acepta, 

respeta y valora a sí mismo como miembro de una de esas categorías (Hoffman, 

2006). 

La teoría de auto-confianza de Género establece que estos conceptos se 

encuentran interrelacionados, por lo que una persona puede percibirse como 
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hombre o mujer y tener actitudes, sentimientos y conductas relacionadas con esta 

percepción (auto-concepto de Género), pero no tener la seguridad sobre su propia 

masculinidad o feminidad. También hay personas que rechazan los roles de Género 

establecidos socialmente y Sin embargo, poseen una identidad de Género definida. 

Por último, hay personas con una identidad de Género firme, pero sin auto-

confianza en su Género, provocado por pensamientos acerca de que no cumple con 

los patrones de masculinidad o feminidad (Hoffman, 2006). 

 

8. Modelo Multidimensional de la Identidad de Género. 

 

Este modelo recoge las principales aportaciones realizadas por los modelos 

anteriores y elabora una propuesta sobre la identidad de Género considerada ésta 

como un constructo multidimensional, sostenido sobre cinco pilares (Egan y Perry, 

2001): 

1. Conocimiento de pertenencia a la categoría de Género. 

2. Tipicidad de Género: similitud percibida con aquellos que comparten el 

mismo Género. 

3. Satisfacción con la asignación a una de las dos categorías. 

4. Sensación de presión hacía la aceptación de los estereotipos de Género. 

5. Comparaciones intergrupales: Creencia de que el propio Género es superior. 
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 Figura 3.5: Principales modelos explicativos de construcción de la identidad de Género 
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3.4.3. Estereotipos de Género 

 

Los estereotipos son generalizaciones a las que llegan los individuos y que tienen 

su origen, en gran medida, en el proceso cognoscitivo general de categorización. 

La principal función de los estereotipos es la de simplificar o sistematizar. Los 

estereotipos mantienen funciones individuales, pero también sociales: desde un 

punto de vista individual, los estereotipos ayudan a preservar y defender el 

sistema de valores de cada individuo; desde un punto de vista social, lo 

estereotipos ayudan en la creación y mantenimiento de las ideologías de grupo que 

explican y justifican una serie de acciones sociales, además de ayudar a conservar 

y crear diferenciaciones positivamente valoradas por los miembros de un grupo, 

con respecto a otros grupos sociales (Escartí, Musitu y Gracia, 1988). 

Según hemos visto hasta ahora, los contenidos y significados que el Género 

atribuye a los sexos no son constantes y estables a lo largo del tiempo y los 

diferentes contextos sociales, Los estereotipos se utilizan entonces para generar 

significados en las categorías sexuales, dotándolas de información sobre las 

características y conductas que se espera definan de manera diferencial a mujeres 

y hombres. En realidad, los estereotipos son definidos como representaciones 

sociales o ideológicas colectivas que definen modelos de conducta (Amancio, 

1993).  

Desde esta perspectiva, los estereotipos, también los de Género, responden a una 

utilidad básica, dado que permite organizar y ordenar el entorno, facilitando de 

esta forma el procesamiento de la información (Fiske y Taylor, 1991), actuando 

como generadores de consenso social, dado que permite juzgar las características 

y conductas de un determinado individuo en función de los rasgos atribuidos a los 

grupos de referencia de ese individuo, al mismo tiempo que permite a dicho 

individuo juzgar a los demás siguiendo el mismo proceso. Según Barberá (2004) 

“los estereotipos se ofrecen como modelos comportamentales suscitadores de 

acuerdo o desacuerdo, que marcan la conducta a seguir. 

Los estereotipos de Género se refieren al conjunto de creencias compartidas 

socialmente, en este caso en lo referido a las características que se espera que 
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hombres y / o mujeres posean, aplicando estas características a todos los hombres 

y mujeres de forma indiscriminada (Cuadrado, 2007). Estas creencias no terminan 

con la descripción simplificada de los observado en hombres y mujeres y la 

explicación de lo que se considera más adecuado para coda uno de los individuos 

de cada grupo (Dimensión descriptiva), además, sirven como indicador acerca de la 

forma en la que hombres y mujeres deben comportarse y actuar en las diferentes 

situaciones a las que se enfrentan (Dimensión prescriptiva). 

 

3.4.3.1. Estereotipos de Género y estatus 

 

Parece evidente que la percepción de la realidad, la interpretación de esa realidad 

percibida y las conductas ejecutadas por cada individuo están determinadas, o al 

menos influenciadas, por los estereotipos que cada individuo tiene sobre 

diferentes categorías sociales (Moya, 2003). En lo referido a los estereotipos de 

Género su estudio debe incluir la consideración de las diferencias de poder y 

estatus en hombres y mujeres. En general, los hombres poseen un mayor poder 

legal, económico y político y un estatus social, también en general, más alto, que 

las mujeres. En general se atribuye una mayor importancia a las actividades 

realizadas por hombres que por mujeres, donde además, las actividades dominadas 

por mujeres suelen estar peor pagadas y consideradas socialmente. Los niños y 

niñas no son ajenos a esta situación y son plenamente conscientes de ello en torno 

a los 10 años. 

 

3.4.3.2. Cambio en los roles de Género. 

 

El concepto de rol se aplica para destacar las regularidades esperadas y observadas 

en la vida en sociedad, así, el rol de Género señala éstas regularidades en relación 

al sexo de cada persona (Goffman, 1959). Los roles de Género se refieren a “las 

definiciones sociales o creencias acerca del modo en que varones y mujeres 

difieren en una sociedad determinada”, se refiere a las “normas y expectativas 
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socioculturales de comportamientos y actividades que son considerados como 

apropiados y deseables para los hombres y las mujeres” (Bern, 1974). Mientras que 

el Rol Sexual identifica el papel social que cada individuo representa por el hecho 

biológico de ser hombre o mujer, referido a una realidad anatómica, el Rol de 

Género es una construcción social, un esquema para la categorización social de los 

individuos, que no olvida, sino que recoge, la diferenciación biológica (Moya, 

1985). Así, la identidad de Género es la experiencia privada del rol de Género y el 

rol de Género la expresión pública de la identidad de Género (Money y Ehrhardt, 

1972). 

Estos roles se asignan según el sexo y funcionan como mecanismos cognoscitivos y 

perceptivos por los cuales la diferenciación biológica se convierte en 

diferenciación sexual. Esto implica que el dimorfismo sexual o la diferenciación 

anatómica es la base de la segregación en función del sexo, que supone la 

separación de esferas y campos de actividad, dando lugar a la división jerarquizada 

de actividades masculinas y femeninas (Bonilla, 1998). 

Podemos definir rol de Género como “expectativas compartidas que aplican los 

individuos sobre las bases de su sexo socialmente identificado” (Eagly et al., 2004). 

Parece evidente que los roles de Género se solapan con los estereotipos de 

Género, aunque los estereotipos de Género son actitudes sobre los miembros de un 

grupo y los roles los comportamientos que cada individuo ajusta a sus 

características o atributos con los que se posiciona ante la sociedad. En relación al 

Género, los roles fundamentales son los de proveedor para hombres y ama de casa 

para la mujer. 

Desde esta creencia o asignación de roles, parece que si las mujeres se ocupan del 

rol de ama de casa, durante la infancia las niñas serán preparadas para desarrollar 

ese rol, De igual forma, los niños serán preparados para actuar o desempeñar el rol 

de proveedor, a imagen de lo que hacen el resto de los hombres. Diversas 

investigaciones muestran que las niñas, a menudo, son más socializadas para ser 

protectoras, obedientes y responsables, mientras que los hombres son educados o 

socializados para resultar autosuficientes y alcanzar logros (Best y William, 1997). 
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En las últimas décadas hombres y mujeres forman parte del mundo laboral, pero 

Sin embargo, suelen trabajar en ocupaciones diferentes y con tareas diferentes. 

Es también evidente que los roles de Género han cambiado sensiblemente en las 

últimas décadas, sobre todo en el denominado mundo desarrollado siendo uno de 

los principales cambios el incremento de la educación para las mujeres y el 

incremento de sus salarios (previo fue la ocupación del rol de trabajadora). Sin 

embargo, las mujeres siguen ganando menos dinero y trabajando en ocupaciones 

consideradas como femeninas. 

Estos cambios en los roles de trabajo implican cambios en los roles ocupados en el 

ámbito familiar, donde los hombres están perdiendo poder en los relacionados con 

la toma de decisiones y ganando protagonismo en lo referido a cuidados y 

realización de tareas en el hogar. En principio estos cambios son positivos para 

hombres y mujeres, dado que ambos experimentan mayores satisfacciones 

relacionadas con sus nuevos roles. Sin embargo, estos cambios en los roles 

tradicionales también pueden ser una de las causas de aumento de las situaciones 

de violencia de Género, en el caso de hombres sexistas que siente amenazado su 

poder y que recurren a la violencia para recuperarlo (Expósito y Herrera, 2009). 

Este proceso de cambio es lento, pero continúo, donde hombres y mujeres 

redefinen sus roles constantemente. 

 

3.4.3.3. Rasgos masculinos-instrumentales y rasgos femeninos-expresivos. 

 

Hasta entrada la década de los 70 la masculinidad y feminidad eran entendidas 

como polos opuestos de una misma dimensión, dónde una persona sólo podía estar 

en uno de los extremos, sin contemplar la posibilidad de posiciones intermedias o 

conjuntas (Moya et al., 2002). En los 70 se desarrolló un movimiento de re-

conceptualización del Género presentando la masculinidad y la feminidad como 

dos dimensiones independientes, de tal forma que puntuaciones en ambas eran 

posibles, naciendo de esta manera el concepto de androginia, referido a las 

personas que presentaban puntuaciones altas en masculinidad y feminidad. Desde 
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esta nueva definición de masculinidad y feminidad, se las considera como dos 

conjuntos de habilidades conductuales y competencias que cada individuo, 

independientemente de su sexo, usa en los procesos de relación con su contexto 

(Kelly y Worrel, 1977). 

Frente a los modelos clásicos que consideraban que un hombre estaría más sano 

cuanto más masculino fuera y una mujer cuanto más femenina, este nueva forma 

de definir el rol de Género considera que ambas dimensiones y, por lo tanto, sus 

habilidades y competencias, son necesarias para una correcta adaptación psico-

social al medio, donde la aparición de ambos grupos de habilidades predice con 

mayor probabilidad de éxito la correcta adaptación (Sebastián, 1988). La 

masculinidad se asocia con características de dominancia, control e 

independencia, mientras que la feminidad se relaciona con la sensibilidad, el 

afecto y/o la preocupación por los demás y su bienestar. Esta definición dual, 

define a los hombres desde la instrumentalizad y a las mujeres desde la 

expresividad (Parson y Bales, 1955). 

Best y William (1997) proponen que un individuo puede ser masculino o femenino 

en diversos ámbitos, donde incluyen la manera de vestir, su forma de moverse o el 

tono de voz, pero en cuanto a la definición de masculinidad y/o feminidad como 

dimensiones de Género queda restringida al autoconcepto y al grado en el que 

cada individuo incorpora a su repertorio rasgos diferenciadores y asociados a 

hombres y/o mujeres. 

 

3.4.4. Conflicto de rol de Género. 

 

Hasta el momento no se ha podido demostrar que la identidad de Género sea 

inamovible e inalterable a lo largo del tiempo (Rodríguez, 2007) aunque las 

definiciones de masculinidad y feminidad incluyen rasgos y roles de Género, 

estereotipados según el sexo, que se trasmiten a lo largo del tiempo y los procesos 

de socialización de Género. Los diferentes contextos donde cada individuo 

participa, de una u otra forma, modelan y perfila la construcción de la 
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masculinidad y feminidad, para después esperar que chicos y chicas, hombres y 

mujeres, ejecuten determinadas conductas en determinados contextos en función 

de los roles aprendidos y aceptados. Estos roles o conductas pueden resultar 

adaptativos en unos contextos y todo lo contrario en otros. Por ejemplo la 

independencia puede ser útil en determinados momentos o puestos laborales pero 

quizá no tanto en determinados momentos dentro de las relaciones personales. 

El grado con el que cada persona se identifica con estos rasgos estereotipados 

puede generar conflictos derivados de: Por un lado en las personas que mantienen 

comportamientos, conductas y actitudes relacionadas con las creencias 

tradicionales acerca de lo que significa ser hombre y/o mujer, incluso cuándo les 

resulta disfuncional, contradictorio o inconsistente (O´neil y Good, 1997). Por otro 

lado esta adhesión a los valores tradicionales sobre el significado de ser hombre o 

mujer puede también, generar conflictos interna, derivados de la interiorización 

de rasgos y roles estereotipados, cuando el individuo siente que sus conductas, 

adaptativas, no se adecuan a sus creencias (O´neil, 1990).  

El conflicto del rol de Género describe los conflictos que puede generar en un 

individuo la vinculación con las creencias tradicionales sobre el significado de 

masculinidad y feminidad y como estos conflictos pueden generar malestar 

psicológico en aquellas situaciones en las que las normas de Género resultan 

inútiles para la adaptación. De esta forma el conflicto de rol de Género se define 

como el estado psicológico en que los roles de Género socializados producen 

consecuencias negativas en el individuo y, por extensión, con aquellos con los que 

se relaciona.  

El conflicto de rol de Género presenta una estructura similar a la actitud: 

§ Componente cognitivo: incluye lo que cada individuo piensa sobre los roles 

de Género y también los valores que cada individuo tiene en relación a la 

masculinidad y/o feminidad. 

§ Componente afectivo: referido a lo que cada individuo siente acerca de los 

roles de Género 
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§ Componente conductual: referido a las conductas ejecutadas en relación o 

como consecuencia de las creencias de Género que cada individuo tiene. 

§ Componente inconsciente: referido a la información y motivaciones sobre el 

Género, no conscientes y su influencia en las conductas que cada individuo 

ejecuta. 

 

El conflicto del rol de Género se manifiesta en diferentes contextos: 

§ Puede aparecer cuando el individuo no cumple con las normas de Género 

referidas a masculinidad y feminidad 

§ Cuando el individuo trata de alcanzar o falla al tratar de alcanzar, las 

normas contenidas en los roles de Género 

§ Cuando no existe acuerdo entre su autoconcepto y el autoconcepto de 

Género estereotipado. 

 

3.4.5. Perspectiva teórica y posicionamiento. 

 

Para la realización de la presente investigación partimos de los siguientes 

supuestos o consideraciones: 

§ Consideración de la doble realidad del sexo y el Género. 

§ Se asume que el hecho biológico está en continúa interacción con lo 

psicosocial, lo que supone que la comprensión del desarrollo de un individuo 

no es posible sin contemplar, no sólo ambas variables, sino los procesos de 

interacción entre ellas. Por lo tanto la construcción del Género y la 

identidad de Género es el resultado de la interacción de múltiples variables, 

personales y ambientales. 

§ El Género no es algo inmutable ni inamovible, sino más bien algo en 

continuo proceso de construcción y cambio. Consideramos que las categorías 

de Género no son excluyentes entre sí 
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3.5.- SEXISMO. 

 

Tradicionalmente el Sexismo ha sido considerado como una actitud de prejuicio 

hacia las mujeres, como una conducta discriminatoria hacía las mujeres, 

fundamentada en una supuesta inferioridad del grupo de las mujeres con respecto 

al de los hombres. Esta inferioridad se construye sobre creencias erróneas, que 

desembocaban en juicios y valoraciones equivocadas y, como consecuencia de 

éstas, en conductas de discriminación. El Sexismo es considerado una de las 

principales creencias que mantienen las desigualdades entre sexos (Moya, 2004). 

 El Sexismo ha sido conceptualizado como una Hostilidad genérica hacia las 

mujeres que ignoraba las características positivas que formaban parte del 

estereotipo femenino aunque la naturaleza de estas características permite 

explicar la existencia de prejuicio hacia las mujeres. 

 

3.5.1. Aproximación al concepto de Sexismo 

 

El Sexismo hace referencia a un conjunto de creencias que nacen de la desigual 

representación social de hombres y mujeres. El Sexismo se articula conformando 

una ideología que, vinculada al Género, describe y prescribe no sólo los roles 

sociales de mujeres y hombres, sino también la forma en que deben darse las 

relaciones entre ellos. Desde esta perspectiva, el Sexismo promueve identidades 

diferentes para hombres y mujeres, manteniendo un sistema de creencias que 

funciona y justifica la estructura patriarcal, según la cual la mujer ocupa una 

posición inferior a la del hombre.  

 

El Sexismo, como actitud, está conformado por tres componentes (Díaz-Aguado, 

2006). 

 

- Componente cognitivo: formado por el conjunto de creencias o 

pensamientos que están en la base de esta actitud, que dan forma a esta 
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actitud. En el Sexismo, estas creencias se producen al confundir las 

diferencias biológicas propias de cada sexo con las diferencias psicológicas y 

sociales. El Sexismo se basa en la creencia errónea de que las diferencias de 

sexo son causa de las diferencias sociales y psicológicas, por lo que desde 

esta perspectiva, estas diferencias son inevitables.  

 

Estas creencias, además de justificar estas diferencias considerándolas como 

algo natural e inevitable, consideran a la mujer como un ser inferior al 

hombre, justificando las conductas de discriminación y violencia de los 

hombres hacia las mujeres. 

 

- Componente Afectivo o valorativo: este componente asocia los valores de 

debilidad y sumisión a lo femenino y los valores de fuerza, poder, control, 

dureza emocional o utilización de la violencia a lo masculino.  

 

- El componente conductual: este componente incluye la tendencia a llevar a 

la práctica las creencias (componente cognitivo) y valores (componente 

afectivo o valorativo) a través de conductas violentas y de discriminación 

hacía las mujeres en el caso de los hombres o de sumisión y culpabilidad en 

el caso de las mujeres. 

 

Junto a esta forma de Sexismo Hostil convive una dimensión denominada Sexismo 

Benévolo, que se define como: “Un conjunto de actitudes interrelacionadas hacia 

las mujeres que son sexistas en cuanto que las considera de forma estereotipada y 

limitadas a ciertos roles, pero que tiene un tono afectivo positivo (para el 

perceptor) y tiende a suscitar en éste conductas típicamente categorizadas como 

prosociales o de búsqueda de intimidad” (Glick y Fiske, 1996, p. 491). 

 

En la actualidad, el Sexismo se define como una actitud discriminatoria dirigida a 

las personas en virtud de su pertenencia a un determinado sexo biológico, en 

función del cual, se asumen diferentes características y conductas y es considerado 

un constructo multidimensional que abarca dos tipos de actitudes sexistas: El 

Sexismo Hostil y el Sexismo Benévolo. 
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Estos mismo autores, Glick y Fiske (1996) en su Teoría del Sexismo Ambivalente, 

argumentan que Sexismo Benévolo y Sexismo Hostil coexisten dentro de la 

ideología de Género constituyendo una potente combinación que promueve la 

subordinación de las mujeres (Glick y Fiske, 2001). 

 

Las nuevas formas de Sexismo o Sexismo moderno se articulan sobre tres pilares 

básicos: el primero es la negación de la discriminación; el segundo es el 

antagonismo ante las demandas que hacen las mujeres; y el tercero el 

resentimiento acerca de las políticas de apoyo que consiguen. 

 

En los últimos años y al menos en occidente, se tiende a diferenciar entre dos 

formas de Sexismo. Por un lado nos encontramos con las formas clásicas, Hostiles o 

viejas, definido como una “actitud de prejuicio o conducta discriminatoria basada 

en la supuesta inferioridad o diferencia de las mujeres como grupo” (Cameron, 

1977). En la actualidad, esta forma de Sexismo convive con las nuevas formas o el 

Sexismo moderno. Estas formas de Sexismo modernas son más sutiles en la 

expresión y aparecen de manera encubierta, de tal forma que pasan inadvertidas si 

no se les presta atención o se es consciente de ellas, pero que se siguen 

caracterizando por un tratamiento desigual y perjudicial hacia las mujeres. 

 

Glick y Fiske (1996) diferencian dentro de Sexismo Hostil y Sexismo Benévolo tres 

dimensiones:  

 

- La primera tiene que ver con la distribución de poder, a esta dimensión la 

denominan paternalismo. El paternalismo en el Sexismo Hostil se manifiesta como 

dominador, mientras que en el Sexismo Benévolo este paternalismo aparece bajo 

formas de protección, paternalismo protector de las mujeres (lo que lleva 

implícito el reconocimiento de la inferioridad y debilidad de las mujeres que 

tienen o necesitan ser protegidas). 

 

- La diferenciación de Género es la segunda dimensión que estos autores 

encuentran: en el Sexismo Hostil esta diferenciación de Género es de tipo 
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competitivo (propias del Género masculino son más importantes y necesarias, con 

mayor grado de dificultad y complejidad que las propias del Género femenino) 

mientras que en el Sexismo Benévolo es del tipo complementario. 

 

- Por último, la sexualidad aparece como la tercera dimensión encontrada. En el 

Sexismo Hostil las mujeres se muestran como personas sin sexualidad o como 

personas como una sexualidad muy poderosa, lo que las hace potencialmente 

peligrosas para los hombres (esta creencia tradicionalmente ha significado para las 

mujeres el tener que reprimir su sexualidad). En el otro lado, el Sexismo Benévolo 

contempla a la sexualidad como relaciones sexuales heterosexuales, siendo estas 

relaciones heterosexuales fundamentales para alcanzar la felicidad verdadera. 

 

Glick y Hilt (2000) han propuesto un modelo para explicar el desarrollo de 

prejuicio de Género desde el marco teórico de la Teoría del Sexismo Ambivalente. 

Según estos autores, en la infancia el Sexismo Hostil se manifiesta de manera muy 

acentuada, pero con el paso del tiempo, este prejuicio tan Hostil evoluciona hacia 

un conjunto de actitudes ambivalentes hacía las mujeres en la etapa adulta.  

 

Según estos autores, esta evolución o cambio es debido a la interdependencia 

sexual, la cual favorece la aparición de las formas benévolas de Sexismo. Según 

este modelo explicativo, el momento más significativo se sitúa en la pubertad, 

puesto que a partir de esta etapa empiezan a aparecer los impulsos románticos 

heterosexuales, que trabajan junto a la diferenciación de Género y el poder.  

 

El Sexismo Hostil y el Sexismo Benévolo son dos constructor diferentes, pero 

relacionados. Pruebas de correlación muestra una correlación positiva entre ellos 

en estudios realizados en diferentes países. Esto significa que suelen aparecer de 

manera conjunta, donde las personas que puntúan alto en Sexismo Hostil tienden 

también a puntuar alto en Sexismo Benévolo y viceversa. 
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3.5.2. Tipos de Sexismo 

 

Según la literatura científica acerca del concepto de Sexismo son tres los tipos de 

Sexismo con los que se trabaja en la actualidad: Sexismo ambivalente, Neosexismo 

e ideología del rol sexual 

 

3.5.2.1. Sexismo Ambivalente. 

 

Glick y Fiske (1996) realizan una de las aportaciones más significativas en el campo 

del estudio del Sexismo al identificar un nuevo Sexismo, definido como 

ambivalente, al ser el resultado de la combinación de dos elementos con cargas 

afectivas antagónicas, que es la consecuencia de las complejas relaciones de 

aproximación / evitación que caracteriza a los sexos. Por un lado mantienen el 

antiguo Sexismo Hostil, identificado con el Sexismo más tradicional y con su carga 

afectiva negativa, donde se asume una visión estereotipada y negativa de la mujer 

y un mayor poder social del hombre.  

 

Al mismo tiempo identifican otro elemento con una carga afectiva más positiva, al 

que denominan Sexismo Benévolo. Estos autores señalan que los hombres no 

desean ganarse la antipatía de las mujeres, puesto que, entre otras cosas, 

dependen de ellas. El Sexismo Benévolo debilita la resistencia de las mujeres, al 

tiempo que refuerza su situación de inferioridad, generando recompensas de 

protección, idealización y afecto para las mujeres que aceptan sus roles 

tradicionales a la vez que satisfacen las necesidades de los hombres.  

 

Esta forma de Sexismo benevolente no es nueva, dado que aparece en lugares tan 

normalizados como la ética cristiana, donde se trasmite la visión de las mujeres 

como seres débiles que necesitan de la protección del hombre, al tiempo que las 

idealizan y adoran sus funciones tradicionales como madre y esposa. 



Inteligencia Emocional y Sexismo.  
Estudio del componente emocional del Sexismo. 

	  

	  142	  

3.5.2.2. Neosexismo. 

 

El Neosexismo o Sexismo nuevo habla de la necesidad de diferenciar entre las 

formas antiguas de Sexismo y las nuevas formas, dado que entiende que el Sexismo 

de la actualidad se ha canalizado hacia formas más sutiles y/o encubiertas que lo 

hacen menos visible, pero que sigue incluyendo un tratamiento desigual y 

discriminatorio hacia las mujeres (Lameiras, 2002). 

 

Según Tougas, Brown, Beaton y Joly (1995) el Neosexismo en concebido como la 

manifestación de un conflicto entre los valores igualitarios y los sentimientos 

residuales negativos hacia las mujeres, que se manifiesta fundamentalmente en el 

campo de la relaciones laborales, pero que se extiende en todos los ámbitos de 

relación entre hombres y mujeres. El Neosexismo se centra en las relaciones socio-

laborales y políticas y sus creencias son desarrolladas por aquellos que consideran 

que los cambios hacia la igualdad generaran más pérdidas que ganancias a los 

hombres, por lo que tenderán a oponer resistencia a todas aquellas medidas 

encaminadas a lograr la igualdad y el desarrollo de la mujer en el ámbito laboral, 

social y político. 

 

El Neosexismo mantiene vínculos con el antiguo Sexismo, puesto que comparte con 

éste una actitud negativa hacia las mujeres. 

 

3.5.2.3. Teoría del rol sexual. 

 

Con este término, nos referimos a las creencias y actitudes con respecto a los 

roles, conductas y responsabilidades propias de hombres y mujeres, así como las 

creencias sobre las relaciones, que hombres y mujeres deben mantener entre sí, 

en un marco cultural concreto (Moya y Expósito, 2001). La ideología del rol sexual 

se dibuja como una dimensión donde la ideología feminista-igualitaria estaría en 

un extremo y la ideología tradicional en el extremo opuesto. Desde esta 

perspectiva, de Sexismo, la ideología tradicional remarca las diferencias entre 
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sexos, relegando a la mujer a los roles tradicionales de esposa, ama de casa, 

madre y cuidadora y asignándoles el papel de débil y con necesidad de protección 

por parte del hombre.  

 

Desde esta visión tradicional, el hombre será el responsable de proteger a la mujer 

y, por tanto, el que ostentará la autoridad. Los roles asignados al hombre desde el 

extremo tradicional tienen que ver con la función de proveedor de recursos, lo que 

le coloca en la situación de tomar las decisiones, reservándose la esfera pública y 

externa al hogar. En el extremo opuesto, la ideología feminista-igualitaria 

considera que las diferencias entre Géneros son fundamentalmente de carácter 

social y que, por tanto, los roles y funciones de hombres y mujeres tendrían que 

ser fundamentalmente los mismos (Moya et al. 2006). 

 

3.5.3. Teorías explicativas del Sexismo. 

 

3.5.3.1. Teoría del Sexismo Ambivalente. 

 

Desde esta teoría se considera que el Sexismo es un prejuicio ambivalente y no una 

antipatía uniforme hacía las mujeres (Glick y Fiske, 1996). Desde esta teoría se 

propone que las relaciones entre los sexos están caracterizadas por una compleja 

interacción de fuerzas que convergen en determinadas ocasiones y divergen en 

otras, por lo que para conocer y comprender el Sexismo moderno es fundamental 

incluir en el estudio del mismo variables explicativas que se derivan de la 

dimensión relacional entre sexos.  

 

Esto significa, desde esta perspectiva, que las relaciones entre sexos deben ser 

estudiadas y consideradas no solo desde una visión de relaciones intergrupales, 

puesto que los sexos están necesariamente vinculados en un mundo relacional, por 

lo que las fuerzas divergentes de las relaciones intergrupales conviven e 

interactúan con las fuerzas convergentes de las relaciones entre sexos y son estas 
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fuerzas las que configuran y articulan las actitudes hacia los sexos (Rodríguez et 

al., 2009). 

La teoría del Sexismo Ambivalente es el primer modelo de estudio de Sexismo 

moderno que reconoce la necesidad de estudio de la dimensión relacional entre los 

sexos, donde el Sexismo se desarrolla en presencia de dos cargas afectivas 

opuestas, positivas y negativas (Glick y Fiske, 2001) produciendo de esta forma dos 

Sexismo vinculados, a los que denominan Sexismo Hostil y Sexismo Benévolo. Desde 

el Sexismo Hostil se mantiene la ideología que considera a las mujeres un grupo 

subordinado, legitimando por tanto el poder que los hombres ejercen sobre ellas. 

Entre tanto, el Sexismo Benévolo, también construido sobre creencias 

tradicionales, idealiza al grupo de la mujer como esposa, madre y objeto de amor 

romántico (Glick y Fiske, 1997).  

 

Este Sexismo Benévolo es también sexista, en tanto que supone la inferioridad de 

las mujeres, reconoce y refuerza el patriarcado, considerando que las mujeres 

requieres del hombre para su protección. El Sexismo Benévolo emplea un tono 

afectivo positivo con aquellas mujeres que representan y se adaptan a los roles 

tradicionales de la mujer, idealizándolas como mujeres puras y maravillosas cuyo 

amor es necesario para la realización del hombre. Mientras que desde el Sexismo 

Hostil, a las mujeres se les atribuyen características dignas de crítica, el Sexismo 

Benévolo les asigna características por las que son valoradas, sobre todo las 

relacionadas con la reproducción y las funciones maternas. El Sexismo Benévolo no 

deja de presentar una imagen estereotipada de la mujer, valorada como positiva y 

diferente, pero condenada a determinadas funciones tradicionales.  

 

Entre tanto, el Sexismo Benévolo refuerza el Sexismo Hostil, puesto que permite a 

los hombres sexistas presentarse como benefactores de las mujeres y disculpar su 

Hostilidad con aquellas mujeres que lo merecen, aquellas que no se adaptan al 

papel tradicional, suscitando conductas prosociales de ayuda y protección a las 

mujeres. 

 

La principal aportación desde la teoría del Sexismo Ambivalente es la combinación 

indisociable de las formas Hostil y Benévola de las actitudes hacia las mujeres, que 
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presentan formas más modernas de Sexismo y que dan forma al Sexismo 

Ambivalente, que surge del reconocimiento de la dimensión relacional-

dependiente entre los sexos. 

 

La teoría del Sexismo Ambivalente se fundamenta en la posición teórica de la 

ambivalencia (Katz y Hass, 1988) definida esta ambivalencia como el resultado de 

albergar valores que con contradictorios o conflictivos, de alguna manera, entre sí. 

La confrontación entre valores contradictorios produce una dualidad actitudinal, 

que genera actitudes positivas y negativas. Esta ambivalencia actitudinal genera 

malestar psicológico, dado que todas las personas tienden a buscar la consistencia 

(Festinger, 1957). Desde esta base, Glick y Fiske (1996) formulan su propuesta de 

Sexismo Ambivalente, generado por la influencia simultánea de dos formas de 

creencias sexistas, vinculadas entre sí de manera subjetiva y que produce 

sentimientos enfrentados hacia las mujeres, aunque sin aparecer conflicto entre 

estos sentimientos, dado que el Sexismo ambivalente es capaz de encontrar el 

equilibrio entre las creencias Hostiles y las benévolas (Glick y Fiske, 1997). 

 

Para evitar los conflictos entre las actitudes positivas y negativas hacia las 

mujeres, el Sexismo ambivalente las clasifica en subgrupos, de tal manera que 

crea un subgrupo de mujeres consideradas como buenas, definidas de manera 

positiva y un segundo subgrupo de mujeres consideras como malas, definidas de 

forma negativa. Así, desde esta teoría, el primer subgrupo merece ser tratado con 

benevolencia, mientras el segundo se merece un tratamiento Hostil.  

 

Esta polarización de las mujeres en subtipos es una estrategia eficaz para evitar 

sentimientos conflictivos, dado que forma categorías automáticas en función de 

variables tales como la apariencia, la forma de vestir o los roles sociales que cada 

mujer desempeña, donde estas categorías guían el comportamiento a seguir ante 

cada tipo de mujer. Así, en lugar de experimentar tensión o conflicto, se consigue 

clasificar a la mujer según los estereotipos propios para la mujer, según el 

contexto, clasificándola en uno de los dos subtipos y actuando con ella en 

consecuencia. 
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Esta teoría expone como los hombres4 crean tres tipos de subtipos de mujeres (en 

lugar de dos) (Glick y Fiske, 1997). En primer lugar crean el grupo de mujeres 

tradicionales, formado por las amas de casa y esposas, madres y cuidadoras; en 

segundo lugar forman el grupo de mujeres no tradicionales, formado por aquellas 

mujeres que también desarrollan su carrera laboral en el espacio público y no 

exclusivamente en el privado; por último, forman el grupo de las mujeres sexys.  

 

Según estudios desarrollados desde este marco teórico, los hombres sexistas temen 

a las mujeres no tradicionales porque amenazan su poder y temen a las mujeres 

sexys al entender que su poder de seducción unido a su interés por el sexo les 

pueda hacer perder el poder. Las mujeres sexys son definidas como peligrosas, 

tentadoras y sensuales y son las que reciben conductas más hostiles por parte de 

los hombres sexistas. De esta forma, clasificando y tipificando a las mujeres en 

subtipos, los hombres pueden mantener una actitud consistente, puesto que el 

desprecio o el amor están claramente distribuidos y asignados a los diferentes 

subgrupos de mujeres.  

 

El Sexismo Hostil se convierte en una forma de castigo a las mujeres no 

tradicionales, representadas fundamentalmente por las mujeres profesionales y 

feministas, puesto que éstas pretenden acabar con los roles tradicionales de 

hombres y mujeres, al tiempo que amenazan el poder del hombre. Al mismo 

tiempo, el Sexismo Benevolente se emplea para recompensar a aquellas mujeres 

tradicionales que sí que mantienen la estructura de roles tradicional, a la vez que 

aceptan y mantienen el poder del hombre sobre la mujer.  

 

La teoría de Sexismo Benévolo propone que las diferentes formas de Sexismo 

actúan como un sistema de premios y castigos, que pretende mostrar a la mujer su 

posición en todos los ámbitos en los que participa (Rudman y Glick, 2001). Cabe 

preguntarse si entonces el Sexismo Hostil se dirige hacía un tipo concreto de 

mujeres y el Sexismo Benévolo hacia otro. Al parecer el Sexismo parece estar 

	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
4 Nos preguntamos en que forma clasifican las mujeres con puntuaciones altas en Sexismo a mujeres y hombres que no se 
adaptan al rol tradicional . Nos preguntamos también en que forma clasifican las mujeres no sexistas a los hombres y mujeres 
que asumen el rol tradicional. Por último nos preguntamos en que forma clasifican los hombres al grupo de hombres, en 
especial a los que no cumplen con los roles tradicionales, y si alguna de estas clasificaciones conlleva algún tipo de actitud 
discriminatoria.	  
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relacionado con el subgrupo de la mujer tradicional, mientras que el Sexismo 

Benévolo aparece asociado a los subgrupos de mujer no tradicional y sexy. Glick y 

Fiske (2001) plantean que para los hombres puede resultar fácil categorizar a las 

mujeres en subgrupos favorables o desfavorables a nivel ideológico, aunque cuando 

se relacionan con mujeres concretas, sobre todo si existe un vínculo afectivo, esta 

categorización es mucho más complicada. Esto parece indicar que el Sexismo 

Hostil y Benévolo conviven y mantienen una alta correlación entre ambos, como se 

manifiesta en situaciones donde una hermana forma parte de colectivos feministas 

(Glick y Fiske, 2001). 

 

Desde esta teoría se propone que el Sexismo Benévolo y el Sexismo Hostil tienen su 

base en las variables biológicas y sociales. Esta teoría se articula en torno a tres 

variables: El paternalismo, La diferenciación de Género y la heterosexualidad. 

 

1. Paternalismo. 

 

Definido como la forma en la que un padre se comporta con sus hijos/as. 

Puede que el paternalismo sea el componente más relacionado con la 

ambivalencia, dado que aporta afecto y protección al tiempo que es la 

figura que ostenta el poder. El paternalismo incluye dos dimensiones: el 

paternalismo protector y el paternalismo dominador.  

 

Así, el Sexismo se manifiesta en el paternalismo dominador, que 

desencadena actitudes se Sexismo Hostil, donde se construyen y asientan las 

bases de la estructura patriarcal que instaura la superioridad del hombre 

sobre la mujer, considerando a las mujeres como seres inferiores, 

incompetentes, a la vez que peligrosas, puesto que pretenden arrebatar el 

poder a los hombres. Al mismo tiempo, el Sexismo también se manifiesta a 

través del paternalismo protector, asociado a actitudes sexistas benévolas, 

donde los hombres protegen y cuidan a las mujeres que cumplen con su rol 

tradicional, al tiempo que las colocan en una especie de pedestal. 
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Paternalismo protector y dominador coexisten y se complementan, dado que 

los hombres dependen del poder de las mujeres como esposas, madres y 

objetos románticos. Esto se traduce en la necesidad de las mujeres de ser 

amadas, cuidadas y protegidas, puesto que son débiles y necesitan del 

hombre como protector y proveedor de recursos, lo que, al mismo tiempo, 

coloca a los hombres como figuras de autoridad de con la capacidad de 

tomar las decisiones. Cares (2001) considera que las mujeres, además de 

aceptar este paternalismo son las responsables de trasmitir y salvaguardar 

los valores del patriarcado. 

 

2. Diferenciación de Género. 

 

Todas las culturas usan las diferencias biológicas entre los sexos como 

sustento de las diferencias sociales, a través de la asignación de valores, 

cualidades y normas según el sexo al que se pertenece. Esta diferenciación 

de Género se muestra de dos formas diferentes: la diferenciación de Género 

competitiva, asociada al Sexismo Hostil; y la diferenciación de Género 

complementaria, asociada al Sexismo Benévolo.  

 

La diferenciación de Género competitiva se define como la justificación 

sobre el poder estructural masculino, puesto que entiende que los hombres 

son los que poseen los rasgos necesarios para ejercer el poder y también 

gobernar en las esferas de poder públicas. Desde este punto de vista, las 

mujeres no cuentan con estos rasgos o cualidades necesarias para ejercer 

poder alguno, por lo que su ámbito de actuación queda reducido al privado, 

la familia y el hogar. La diferenciación de Género complementaria surge del 

reconocimiento de que las mujeres cuentan con ciertas cualidades positivas, 

que hacen al hombre depender de la mujer y que complementan a las suyas. 

 

El Sexismo Benévolo considera que las cualidades de la mujer 

complementan a las de los hombres y el Sexismo Hostil considera que 

ciertas características, como la sensibilidad, coloca a la mujer en una 

situación de inferioridad, incapacitándola para ejercer el poder. 
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3. Heterosexualidad. 

 

Considerada como una de las variables más poderosas para la aparición de las 

actitudes ambivalentes de los hombres hacia las mujeres. Según Berscheid y 

Peplau (1983), las relaciones románticas heterosexuales son consideradas por 

hombres y mujeres como una de las variables más importantes para alcanzar una 

vida feliz. La heterosexualidad se muestra de dos formas, como la intimidad 

heterosexual, relacionada con el Sexismo Benévolo y la Hostilidad heterosexual, 

relacionada con el Sexismo Hostil. La motivación sexual de los hombres hacia las 

mujeres puede estar unida a un deseo de proximidad, intimidad heterosexual, lo 

que alimenta al Sexismo Benévolo (Glick y Fiske, 1996).  

 

En otras ocasiones, estas relaciones heterosexuales pueden suponer una amenaza 

para las mujeres, puesto que la agresión masculina en las culturas que promueven 

las diferencias de Género y la amenaza de la violencia sexual, han sido 

caracterizadas tradicionalmente como una forma en la que los hombres controlan 

a las mujeres con el fin de mantener las desigualdades. La dependencia de los 

hombres hacia las mujeres promueve una situación donde los miembros del grupo 

dominante son dependientes de los miembros del grupo dominado, alimentando así 

el Sexismo Hostil. Las mujeres, por medio del sexo, tienen el poder para satisfacer 

el deseo de los hombres, su intimidad heterosexual (Lameiras, 2002). 
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3.5.3.2. Teoría de la Identidad Social (TIS). 

 

La identidad social queda definida como “aquellos aspectos de la propia imagen 

del individuo que se derivan de las categorías a las que percibe pertenecer” (Tajfel 

y Turner, 1986, p.16) por lo que cuando un hombre o mujer se define como tal, 

está haciendo referencia a su identidad social, en este caso de Género 

(Scandroglio, López y San José, 2008). El desarrollo de una identidad de Género 

requiere de un proceso propio de construcción de estereotipos, según el cual las 

actitudes, normas y conductas propias del grupo al que se pertenece son asumidas 

como propias de la identidad personal.  

 

El grado de implicación o identificación de cada persona con su grupo de 

referencia depende del refuerzo y el grado de valor que ese grupo tenga para cada 

persona y este valor y refuerzo se obtienen a través de procesos de comparación 

intergrupales, de tal manera que cuando el grupo de referencia tiene un estatus 

inferior al grupo con el que se compara se pondrán en marcha procesos que 

permitan salvaguardar la identidad del grupo y su autoestima, fundamentalmente 

buscando dimensiones de comparación en las que el grupo de referencia resulte 

reforzado.  

 

Estas estrategias dependen de tres variables: La permeabilidad / impermeabilidad. 

En el caso del sexo se trata de grupos impermeables, lo que imposibilita el paso de 

un grupo a otro; La estabilidad / inestabilidad referidas a las diferencias de 

estatus; y la Legitimidad / ilegitimidad, referida a la percepción de injusticia y 

arbitrariedad de la situación social (Tajfel y Turner, 1986). Desde estos 

planteamientos de la TIS. Las mujeres quedarían constituidos como un grupo 

impermeable, inestable e ilegitimo sólo puede recurrir a la competición social para 

modificar su situación. 

 

La TIS propone que parte del autoconcepto de cada persona está formado por la 

información de su identidad social o lo que es lo mismo por “el conocimiento que 

posee un individuo de que pertenece a determinados grupos sociales, junto a la 
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significación emocional y de valor, que tiene para cada persona dicha pertenencia” 

(Tajfel, 1978)***. Desde la TIS se propone que cada persona está motivada a 

mantener una evaluación positiva de su persona y esta evaluación depende de dos 

factores: su identidad personal y su identidad social. La identidad personal hace 

referencia a las características personales y está en función de los logros 

personales y del resultado de compararse con otras personas. La identidad 

personal es lo que nos diferencia del resto de personas. La identidad social hace 

referencia a las características compartidas con los miembros de un grupo y que 

me hacen semejante a ellos, a la vez que me diferencian de los otros grupos. Los 

procesos de comparación son, desde la perspectiva de la TIS fundamentales, dado 

que nos definen y evalúan (Worchel, Cooper, Guethals y Olson, 2002). 

 

La TIS formula que los procesos de comparación social son auto-evaluativos y una 

herramienta cognitiva que facilita la clasificación, segmentación y organización del 

mundo social próximo a cada individuo. Para ello se acentúan las similitudes con 

los miembros del grupo de referencia y se acentúan las diferencias con los grupos 

externos. Para ello, cada persona tiende a estereotiparse o categorizarse a sí 

misma como semejantes entre sí o diferentes con los otros y como resultado se 

originan conductas de favoritismo endogrupal, hacia los miembros del grupo de 

referencia y discriminación exogrupal, a los miembros de otros grupos. Estas 

conductas de discriminación se acentúan hacia los miembros de los grupos que 

entran en conflicto con el grupo de referencia, como ocurre con el grupo de 

hombres y mujeres. 

 

Derivados de los procesos de categorización social aparecen dos consecuencias 

fundamentales: la primera referida a la construcción de estereotipos o creencias 

generalizadas, positivas o negativas, según estén referidas al grupo de referencia o 

a grupos externos, que se atribuyen a los miembros del grupo de referencia y a los 

miembros del grupo externo (exogrupo), Por otro lado se producen procesos de 

homogenización, donde los miembros del grupo son de una determinada manera y, 

además, todos son iguales. Así, tendemos a definirnos como muy similares a los 

miembros de nuestro grupo, en mayor medida de lo que realmente lo somos, a la 
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vez que nos definimos como muy diferentes a los miembros de los grupos externos, 

en mayor medida de lo que realmente lo somos. 

 

Desde la TIS el prejuicio de Género queda explicado por la búsqueda de la 

autoestima positiva a través de la pertenencia un grupo que facilite la creación de 

una imagen positiva de uno mismo. Esta imagen positiva se construye a través de 

procesos de comparación entre el grupo de pertenencia y el externo, entre el 

grupo de hombres y mujeres. Los procesos de comparación de ejecutan en 

dimensiones relevantes y que aseguren una imagen positiva, nos comparamos en 

aquello en lo que nos percibimos como mejores. La necesidad de mantener un 

nivel elevado de autoestima puede llevar a ejecutar conductas de discriminación 

hacia los miembros del grupo externo (Worchel et al., 2002). 

 

3.5.3.3. Teoría del Rol Social. 

 

Desde la perspectiva de la Teoría del Rol Social, las diferencias de comportamiento 

de hombres y mujeres, observadas en los estudios psicológicos de comportamiento 

social y personalidad, son las responsables de las diferencias en los roles sociales 

de hombres y mujeres (Eagly, 1987).  

 

Desde esta teoría se reconoce la división tradicional referida a las ocupaciones 

laborales de hombres y mujeres, dónde la mujer mayoritariamente asume las 

tareas propias del ámbito doméstico y el hombre asume normalmente las tareas 

desarrolladas en el exterior del hogar (Eagly, 1987). Como diferencia de las 

diferencias de sexo en el comportamiento social, las expectativas de hombres y 

mujeres acerca de sus taras propias divergen y se trasmiten a través de las 

generaciones, determinando también el comportamiento de las nuevas 

generaciones, formando y reforzando el rol social de cada Género (Eagly et al., 

2004). 

 

El comportamiento de hombres y mujeres se guía según lo estereotipos de Género 

propios, que vinculan a la mujer al entorno de hogar y al hombre al entorno 
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laboral externo al hogar, lo que también determina que valores y actitudes se 

desarrollan por uno y otro sexo. Así, por ejemplo, los hombres tenderían a ser 

independientes y agresivos, mientras que las mujeres mostrarían más sensibilidad, 

altruismo y expresividad. 

 

La relación entre lo que se espera de cada sexo y el comportamiento de cada sexo 

queda explicado por dos procesos fundamentales: 

 

- Los procesos de socialización, por los que padres, maestros y otras figuras 

importantes estimulan a los miembros de cada Género para que desarrollen 

y adquieran las habilidades y cualidades propias y que faciliten su rol social. 

- Los roles de Género afectan directamente a las elecciones que cada 

individuo toma en un entorno determinado. 

 

Las creencias acerca de los sexos también incluye la descripción de aquellas 

características que no se consideran deseables según el sexo. 

 

La teoría del Rol Social reconoce que las diferencias de Género son flexibles, 

puesto que dependen del rol que cada persona desempeña en cada momento y 

dado que cada individuo ocupa diversos roles en un mismo momento que inciden o 

influyen en su comportamiento. Desde esta teoría se explica el cuestionamiento de 

la capacidad de las mujeres para desarrollar determinadas tareas 

 

3.5.3.4. Teoría de la Dominancia Social.  

 

La teoría de la dominancia social (Sidanius y Pratto, 1999, 2004) no es 

estrictamente una teoría psicológica ni sociológica, se trata de una integración de 

los ámbitos de la personalidad y las actitudes, con los dominios del 

comportamiento institucional y la estructura social. Desde esta perspectiva, se 

explican las diferencias de Género como un rasgo característico de las sociedades 

construidas sobre la dominación grupal, por lo que la (relativa) estabilidad de la 
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desigualdad social sería el resultado de la discriminación coordinada con la 

distribución de recursos, sobre todo a través de la práctica institucional. 

 

Desde esta perspectiva, la SDT parte de la observación de que todas las sociedades 

se estructuran como sistemas de grupo con base en las jerarquías sociales. Estas 

estructuras se conforman como un número pequeño de grupos dominantes y 

bastante hegemónicos y uno o varios grupos dominados o subordinados. Mientras el 

grupo dominante tiene en su poder la mayor parte de valores sociales positivos, 

como por ejemplo la autoridad, el poder, riqueza, etc. el grupo subordinado queda 

definido por la mayor parte de valores negativos. En esta teoría el grupo de los 

hombres es el grupo dominante, asociado por tanto a la mayor parte de valores 

considerados como positivos, mientras que la mujer es el grupo subordinado, 

asociado a la mayor parte de valores negativos. 

 

La SDT se sustenta en tres hipótesis fundamentales: 

 

1. El conjunto de sistemas arbitrarios de jerarquías sociales surge 

invariablemente dentro de un sistema social, produciendo excedentes en la 

economía sostenible. La mayoría de los grupos de conflicto y agresión, como 

el Sexismo, pueden ser considerados como manifestaciones de la 

predisposición básica humana de formar grupos basados en jerarquías 

sociales. 

 

2. Mientras que la TIS fue desarrollada y reconoce el favoritismo dentro del 

grupo social, definido arbitrariamente, en un contexto de igualdad, la SDT 

fue creada como un modelo de jerarquías sociales, donde el 

comportamiento individual e institucional, contribuyen y están afectados 

por la severidad de los grupos basados en jerarquías sociales. La SDT 

establece que los grupos sociales basados en jerarquías sociales tienden a 

ser ubicuos y que la mayoría de los prejuicios de grupo, estereotipos, 

ideologías de superioridad o inferioridad de grupos ayudan a crear nuevos 

grupos basados en la jerarquía. Desde esta teoría el Sexismo no puede ser 
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entendido fuera del funcionamiento de los grupos basados en jerarquías 

sociales. 

 

3. Las diferentes sociedades están sujetas a la influencia de fuerzas opuestas y 

que tienen a mantener el equilibrio. Por un lado, fuerzas responsables del 

incremento de la jerarquía, que produce grupos basados en la desigualdad 

social y, por otro, fuerzas que promueven la atenuación de la jerarquía y 

que dan lugar a la creación de grupos basados en la igualdad social. 

 

El objetivo fundamental de la SDT es el de identificar y entender las variables 

que crean y mantienen los grupos basados en jerarquías sociales y cómo éstas 

afectan a las variables iniciales. En general, desde la SDT se propone que son 

tres los procesos grupales que suceden en los grupos basados en jerarquías 

sociales: 

 

1. Discriminación individual agregada: Referido a las conductas de 

discriminación de un individuo hacia otro por el simple hecho de pertenecer 

a un grupo determinado.  

 

2. Discriminación institucional agregada: Referida a la discriminación entre 

grupos basados en jerarquías sociales, producidas por reglas, procedimientos 

y/o acciones de instituciones sociales y la discriminación puede ser 

consciente y abierta o inconsciente y encubierta. 

 

3. Comportamiento asimétrico: Referido a las diferencias de comportamiento 

según el sentido de pertenencia al grupo que cada individuo tenga y también 

en relación a los diferentes niveles de poder del individuo dentro de cada 

grupo y con cada grupo. Se han identificado cuatro tipos de 

comportamientos asimétricos desde la SDT: 

 

a. Prejuicios asimétricos del endogrupo: los individuos favorecen sus 

endogrupos frente a los exogrupos. 
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b. Deferencia o favoritismo exogrupal: ocurre cuando el grado de 

favoritismo endogrupal es tan alto que los subordinados favorecen 

a los dominantes por encima de sus otros exogrupos. 

c. Auto-debilitación: ocurre cuando los subordinados ejecutan 

comportamientos autodestructivos. 

d. Asimetría ideológica. La SDT asume una serie de ideologías 

legítimas que incrementan las jerarquías, como el Sexismo. 

 

De esta manera las actitudes y preferencias del grupo dominante estarán dirigidas 

por valores de dominancia social (Silván-Ferrero y Bustillos, 2007). La dominancia 

social es la causa de los prejuicios y del rechazo de las medidas de acción 

positivas, entendidas éstas como aquellas medidas que ayudan y apoyan a la 

minoría para una mejor integración en la sociedad (Sidanius, Pratto y Bobo, 1996). 

 

En resumen, podemos concluir con el Sexismo se asocia con diferentes estereotipos 

de mujer, no existiendo un único modelo. No existe una percepción global de la 

mujer, puesto que hombres y mujeres encuentran al menos tres subgrupos de 

mujeres, a las que además atribuyen características diferentes. Por último, una 

misma característica o categoría, como cultura, es valorada de diferente forma 

según corresponda a un hombre, a una mujer tradicional o a una mujer sexy, dado 

que el juicio de una determinada característica no es independiente de la persona 

que la presenta, ni de grupo al que esa persona pertenece. 

 

3.5.4. Los efectos del Sexismo. 

 

El Sexismo produce efectos nocivos de diversas y complejas formas. Las 

manifestaciones sexistas pueden ocurrir en contextos privados y/o cercanos, como 

la familia, la pareja o el hogar, cuando éstos aprueban y reproducen los roles de 

Género tradicionales, pero también se producen en entornos más amplios como el 

social y/o cultural, donde existen y se mantienen normas sociales y políticas 

sexistas (Ayres, Friedman y Leaper, 2009). El Sexismo promuevo el privilegio 

masculino a través de normas sociales y estructuras institucionales que atribuyen 
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el poder a los hombres, de manera individual y también a nivel social (Eagly y 

Sczesny, 2009). 

 

La sociedad actual patriarcal genera y mantiene normas sexistas, que atribuyen 

roles tradicionales de poder al hombre, manteniendo y reproduciendo una 

ideología de desigualdad de Género que relega a la mujer al desempeño de roles 

tradicionales referidos a las tareas del hogar, el cuidado de los suyos y la sumisión 

al hombre (Barreto et al., 2009). Los estudios desarrollados en el ámbito del 

trabajo y el Sexismo muestran que la discriminación existe (Barreto et al., 2009) y 

aunque cada vez son más las parejas dónde hombre y mujer trabajan, aún es la 

mujer la que sigue responsabilizándose de la mayor parte de las tareas del hogar. 

 

Además de estas formas directas de discriminación, el Sexismo incluye y dirige 

hacia estereotipos restrictivos en diferentes ámbitos, limitantes en cuanto a las 

funciones asignadas a las mujeres y opresivos (Jost y Kay, 2005). La desigualdad 

entre Géneros se sustenta sobre la aprobación y reproducción de estos estereotipos 

sexistas. La perpetuación de estas creencias va más allá de los efectos 

intrapersonales, afectando también a las relaciones y la forma de relacionarse. Por 

ejemplo los hombres que asumen una ideología de Género tradicional, presentan 

menos capacidad para expresar y reconocer emociones adecuadamente (Fischer y 

Good, 1997). 

 

El Sexismo aparece directamente relacionado con las conductas de violencia hacia 

las mujeres, donde las normas patriarcales, de apoyo a la posición dominante del 

hombre respalda la Hostilidad hacia las mujeres y también con otras formas de 

violencia, como el acaso escolar (Carretero, 2011). Las situaciones de violencia 

íntima afectan a una de cada tres mujeres en el mundo (Heise, Ellsberg y 

Gottemoeller, 1999) siendo la principal causa de lesiones de mujeres de entre 15 y 

44 años en USA. Estos estudios muestran que entre el 21 y el 35 % de las mujeres 

sufre violencia de manos de su pareja, estando esta violencia directamente 

relacionada con el Sexismo (Moore y Stuart, 2005). 
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La identificación con una visión rígida y restrictiva del rol de Género está 

directamente relacionada con el Sexismo y éste da lugar a diversas conductas 

negativas hacia las mujeres, en muchas ocasiones a través de múltiples formas de 

agresión sexual (Pleck, 1995). 

 

Existen múltiples fuerzas de apoyo al Sexismo a nivel individual, pero también 

institucional. Desde el plano individual el Sexismo es respaldado desde la adhesión 

rígida a los roles de Género tradicionales y la adopción personal de las creencias y 

prácticas sexistas, ya sean Benévolas y/o Hostiles. Desde un plano institucional o 

social, el Sexismo se apoya en las diferentes formas y fuerzas de discriminación 

institucionales y los privilegios ligados a lo masculino, además de las normas 

culturales que mantienen y reproducen los estereotipos sexistas y los prejuicios 

asociados al Sexismo.  

 

Si bien es evidente que el Sexismo afecta a los dos sexos, también es cierto que 

afecta de diferente manera a hombres y mujeres, no sólo por las conductas y 

formas de discriminación tradicional, sino también por la correlación entre riesgo 

en salud mental y agresiones sexuales, donde el riesgo es mucho más alto en el 

caso de las mujeres5. 

 

El Sexismo y las actitudes hacia los roles de Género no aparece de manera aislada 

en las relaciones entre hombres y mujeres, sino que lo hace en relación con otras 

actitudes y también variables, como la edad, la orientación sexual, la religión, etc. 

Por otro lado, las actitudes se forman en diferentes contextos, por lo que el 

Sexismo está influenciado, a la vez que es influyente, por el resto de contextos, 

variables y actitudes en los que cada individuo se desarrolla. Esto implica que la 

intervención en Sexismo requiere de la integración y no del trabajo aislado 

(Carretero, 2011). 

 

	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
5 Surgen preguntas relacionadas con las formas de discriminación hacía los hombres que no se ajustan a los roles 
tradicionales de Género, desde los grupos de hombres y mujeres que si se ajustan a esos roles tradicionales.	  
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3.5.5. Posicionamiento y perspectiva teórica. 

 

En la presente investigación asumimos las propuestas formuladas desde la Teoría 

del Sexismo Ambivalente, al compartir su formulación sobre la existencia de dos 

formas diferentes, pero íntimamente relacionadas, de Sexismo y la importancia de 

las variables relacionales en el estudio del Sexismo.  

 

Por este motivo en esta investigación se utiliza el Inventario de Sexismo 

Ambivalente, desarrollado desde este marco teórico, para la recogida de 

información referida al Sexismo. 
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4.- Diseño de Investigación. 

 

4.0. Estrategia 

 

La investigación está planteada como una comparación de la puntuación en la 

Variable Dependiente, Inteligencia Emocional, entre grupos formados en torno a 

las Variables Independientes (Grupo control y grupo experimental) en dos sentidos: 

El primero compara las puntuaciones directas que obtienen estos grupos en 

Inteligencia Emocional; En el segundo sentido se miden las diferencias en la 

manera de percibir estos grupos la Inteligencia Emocional de los Chicos y de las 

Chicas para ver cuál de las variables explica mejor las posibles diferencias en 

Inteligencia Emocional y en Inteligencia Emocional Percibida en chicas y chicos, en 

caso de encontrar dichas diferencias. 

En este trabajo nos interesan sobre todo las diferencias que se pudieran encontrar 

en percepción en las diferentes habilidades emocionales, puesto que nuestro 

principal propósito es encontrar el componente emocional del Sexismo. 

Para poder llevar a cabo estas investigaciones, hemos considerado qué pruebas 

serían las más adecuadas y cuáles nos facilitaran los datos e información que 

necesitamos. Además de comprobar la fiabilidad de las pruebas seleccionadas y 

creadas y asegurarnos de la representatividad de nuestra muestra, consideramos 

que necesitamos comparar medias para comprobar la existencia, o no, de 

diferencias entre los grupos formados y si estas diferencias son significativas desde 

un punto de vista estadístico o por el contrario no lo son. Con esta información 

pretendemos poder dibujar los posibles modelos de funcionamiento en Inteligencia 

Emocional y el estereotipo emocional que pueda existir sobre hombres y mujeres. 

Además, entendemos que resulta muy relevante para nuestro estudio observar la 

forma en la que se relacionan las variables dependientes e independientes para 

entender la influencia de una en la otra, por lo que entendemos que necesitamos 

aplicar pruebas de correlación lineal.  
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Al mismo tiempo consideramos necesario comprobar que la relación entre variables 

Independientes y dependientes es tal y se da en la dirección y sentido que hemos 

propuesto y no en otro, por lo que debemos aplicar pruebas de regresión lineal que 

muestren el sentido de la relación entre las variables. 

Por otro lado, entendemos que los resultados, la información arrojada por estas 

pruebas es complementaria y no contradictoria, por lo que si los resultados de las 

diferentes pruebas apuntan en la misma dirección y sentido será una señal de 

validez o fiabilidad de los resultados, frente a una posible situación de datos e 

información contradictoria entre las diferentes pruebas. 

	  

4.2. Participantes 

 

En la presente investigación han participado un total de 540 personas que en la 

actualidad están cursando el grado en Magisterio. Se ha trabajado con personas de 

dos provincias, Ciudad Real y Teruel para establecer posibles diferencias en los 

resultados, lo que podría ser un indicador de diferencias según la zona (en caso de 

producirse) y diferentes edades.  

Se han seleccionado personas que quieren dedicarse a la educación dado que son 

una de las principales fuentes de trasmisión de valores e ideología, de tal forma 

que nuestros docentes trasmitirán aquello que son y formaran a sus alumnos en lo 

que consideran que estos deben ser. Al final la muestra ha quedado conformada 

por 436 personas, dado que 104 cuestionarios han tenido que ser eliminados por no 

estar completos o presentar errores (dos opciones seleccionadas, no indicar 

ciudad, edad o sexo). 

Las clases han sido elegidas al azar dentro de la titulación de grado en Magisterio y 

la especialidad de infantil y primaria puesto que son los docentes que más tiempo 

pasarán con los alumnos y alumnas. El porcentaje de personas según el sexo no es 

de 50 / 50. En un principio este dato generó dudas acerca de la validez o no de la 

muestra.  
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Sin embargo, se trata de que la muestra seleccionada represente a la población 

estudiada y la población de estudiantes de Magisterio en las especialidades de 

infantil y primaria no está formada por igual número de hombres y mujeres por lo 

que nuestro porcentaje de hombres y mujeres sí que nos parece adecuado, dado 

que los registros del sexo de alumnos matriculados en el grado de Magisterio 

muestran que en torno al 70 % de las matrículas corresponden a personas de sexo 

femenino y el 30 % de las matrículas a personas de sexo masculino (información 

facilitada por la secretaría de la Facultad de Educación de Ciudad Real). Nuestra 

muestra está formada por 118 hombres y 318 mujeres. La muestra seleccionada 

permite trabajar con una seguridad del 95% y un poder estadístico de 80 % en los 

resultados encontrados. 

 

 

 

En cuanto a las ciudades de origen, contamos con 195 estudiantes de Ciudad Real y 

241 estudiantes de Teruel. En un principio el número era prácticamente igual, sin 

embargo, después de eliminar los cuestionarios no adecuados por presentar 

omisiones o errores, la distribución ha quedado de la siguiente manera 

 

HOMBRE	  
27%	  

MUJER	  
73%	  

Figura	  4.1:	  Sexo	  
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En cuanto a la edad, encontramos: qué la edad media de los participantes está en 

26 años, siendo la edad máxima 56 y mínima 18 años. 

 

EDAD 

Media 26,23 

Mediana 23,00 

Moda 21 

Mínimo 18 

Máximo 56 

Tabla 4.1: Edad 

 

 

Ciudad	  Real	  
45%	  

Teruel	  
55%	  

Figura	  4.2:	  Ciudad	  de	  Origen	  
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4.2. Variables de estudio 

 

4.2.1. Variables Independientes 

 

- Sexo.  

- Género en la relación con Sexismo e Inteligencia Emocional. 

- Sexismo en su relación con Inteligencia Emocional. 

 

4.2.2. Variables Dependientes 

  

- Género en su relación con Sexo 

 - Sexismo en su relación con sexo y Género 

 - Inteligencia Emocional 

 

4.2.3. Variables Controladas 

 

 - Edad 

 - Ciudad 

 - Titulación: Grado de Magisterio especialidades de Infantil y Primaria. 
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4.3. Instrumentos 

 

4.3.1. Inventario de Roles Sexuales. BRIS (Bem, 1974). 

 

Mide el grado de tipificación de Género según el grado de auto-asignación de 

rasgos de personalidad instrumentales (masculinos) o expresivos (femenino). Según 

este cuestionario, las personas tipificas por Género son las que puntúan alto en la 

dirección esperada para su sexo: Hombres que puntúan alto en masculinidad y 

mujeres que puntúan alto en feminidad. Las personas que puntúan alto en las dos 

categorías son las consideradas como andróginas y las que, desde este modelo, 

presentarían el rol de Género más positivo, al mostrar una mayor eficacia y 

adaptabilidad personal y al entorno. Las personas que, por el contrario, puntúan 

bajo en las dos categorías, son denominadas indiferenciadas.  

Según este cuestionario, andróginas e indiferenciadas son consideras como no-

esquemáticas, dado que no adaptan o son relativamente inmunes a las creencias 

de Género y los estereotipos propios de cada creencia. 

El inventario está orientado a medir dos dimensiones independientes aunque no 

excluyentes, a través de dos sub-escalas de 9 ítems cada una. La escala de 

masculinidad incluye rasgos que se consideran tradicionalmente asociadas a los 

hombres (ej. dominante, duro, egoísta), mientras que la escala de feminidad 

incluye características que son percibidas como más características de las mujeres 

(ej. cariñosa, tierna, afectuosa).  

Los participantes indican el grado en que cada uno de los rasgos sirve para 

describirse así mismo dentro de una escala con formato Likert, de entre 0 (nada 

típico para mi) a 5 (muy típico para mi). Los ítems 1, 3, 5, 8, 11, 12, 13, 16, 18 

miden masculinidad y los ítems 2, 4, 6, 7, 9, 10, 14, 15, 17, miden feminidad. 

Como resultado de esta prueba obtendremos que son Masculinos aquellas personas 

que puntúan por encima de la mediana obtenida en masculinidad y por debajo de 

la mediana en feminidad; son femeninas aquellas personas que puntúan por 
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encima de la mediana en feminidad y por debajo en la mediana en masculinidad; 

son andróginas las personas que puntúan por encima de la mediana en 

masculinidad y feminidad; y por último indiferenciadas las personas que puntúan 

por debajo de la mediana en masculinidad y feminidad. 

 

4.3.2. TMMS-24 (Fernández-Berrocal, Extremera y Ramos, 2004). 

 

En este cuestionario las personas se valoran a sí mismas en su capacidad percibida 

en diversas capacidades y destrezas emocionales. El TMMS-24 está formado por 24 

ítems, más bien breves, que cada persona tiene que valorar a través de una escala 

tipo Likert de cinco puntos, dónde 1 indica que la persona está totalmente en 

desacuerdo y 5 que la persona está totalmente de acuerdo con el ítem en cuestión.  

Esta escala recoge información sobre tres dimensiones fundamentales en la 

Inteligencia Emocional intrapersonal: Atención a los propios sentimientos, definida 

como el grado en que las personas prestan atención a sus sentimientos y 

emociones, Claridad emocional, se refiere a las formas cómo las personas perciben 

sus emociones y reparación de las propias emociones, referida a la capacidad para 

interrumpir los estados emocionales negativos y prolongar en el tiempo los 

positivos. 

El grupo de trabajo de Fernández-Berrocal ha generado una versión reducida y 

traducida al castellano que mantiene unas propiedades psicométricas similares a la 

escala original en inglés, TMMS-48 (Salovey et al.) (Fernández-Berrocal, Extremera 

y Ramos, 2004), siendo la escala de evaluación de Inteligencia Emocional más 

utilizada en los estudios desarrollados con población de habla hispana. En esta 

escala los 8 primeros ítems miden el factor Atención, los 8 siguientes el factor 

Claridad Emocional y los 8 últimos el factor Regulación Emocional. 

En el presente estudio se utilizan también dos versiones creadas para la ocasión 

acerca de la percepción que cada participante tiene sobre mujeres y hombres. 

Para ello se han reformulado las preguntas y se han incluido dos escalas para la 

evaluación, una para mujeres y otra para hombres. 
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4.3.3. Inventario de Sexismo Ambivalente. ISA (Lemus, Castillo, Moya, Padilla y 

Ryan, 2007). 

 

El Inventario de Sexismo Ambivalente para adolescentes está construido en el 

marco de la Teoría del Sexismo Ambivalente (Glick y Fiske, 1996). Y tiene como 

referente también el cuestionario de Sexismo Ambivalente construido por Glick y 

Fiske, (1996). 

El Inventario de Sexismo Ambivalente (Lemus, Castillo, Moya, Padilla y Ryan, 

2007), por tanto, se construye a partir del cuestionario de Glick y Fiske, pero no es 

una traducción del mismo al castellano. El ISA se ha adaptado a la etapa de la 

adolescencia, de tal forma que es un Cuestionario para aplicar en esta etapa 

específica. 

El ISA está diseñado para recoger información y medir dos aspectos de Sexismo, 

por un lado Sexismo Hostil y, por otro, Sexismo Benévolo. Estos dos aspectos están 

relacionados, pero tienen diferencias evaluativas. El ISA también proporciona 

información y medida sobre Sexismo. El ISA consta de 22 ítems, donde los 

participantes tienen que marcar su grado de acuerdo o desacuerdo con cada ítem. 

Para ello, se ofrecen 6 alternativas de respuesta para cada ítem. Estás 

posibilidades son: Muy en desacuerdo, bastante en desacuerdo, un poco en 

desacuerdo, un poco de acuerdo, bastante de acuerdo y muy de acuerdo.  

Para facilitar el trabajo a los participantes y para facilitar el posterior análisis, 

estás opciones se han etiquetado en nuestro cuestionario con valores entre 0 y 5 

de la siguiente forma: 

 

0: muy en desacuerdo. 

1: bastante en desacuerdo. 

2: un poco en desacuerdo. 

3: un poco de acuerdo. 



Inteligencia Emocional y Sexismo.  
Estudio del componente emocional del Sexismo. 

	  

	  168	  

4: bastante de acuerdo. 

5: muy de acuerdo. 

 

Donde a mayor puntuación mayor peso de las creencias sexistas. La puntuación 

total del inventario nos da una medición de Sexismo para cada participante, 

mientras que la suma de las puntuaciones de los ítems 1, 3, 6, 8, 9, 12, 13, 17, 19, 

20, 22 nos da la medida para Sexismo Benévolo, la suma de los ítems 2, 4, 5, 7, 10, 

11, 14, 15, 16, 18, 21 nos proporciona la medida para Sexismo Hostil. 

 

4.4. Procedimiento 

 

Una vez construido el marco teórico y revisada la bibliografía referida al presente 

trabajo se procedió a seleccionar las pruebas estandarizadas a utilizar y a construir 

las adaptaciones necesarias para la realización del estudio. Para este estudio se 

han realizado dos adaptaciones sobre el TMMS, una para recoger información sobre 

la percepción que se tiene sobre la inteligencia emocional de las mujeres y el 

segundo para recoger información sobre la percepción que se tiene acerca de la 

inteligencia emocional de los hombres.  

Terminadas las adaptaciones se construyó el cuestionario final y se contactó con 

las Facultades de Educación de Ciudad Real y Teruel para solicitar permiso y 

colaboración al profesorado para administrar y recoger información entre sus 

alumnos. 

 Se estableció contacto con los profesores interesados en colaborar y se 

establecieron fechas de trabajo y recogida de información. En el caso de Teruel se 

enviaron los cuestionarios y las instrucciones de administración de la prueba y las 

fechas para la devolución. En el caso de Ciudad Real se acordó con los profesores 

colaboradores el día y hora para poder entrar en su clase y solicitar la colaboración 

de los alumnos presentes. En todos los casos la participación ha sido voluntaria y 

anónima, según la legislación vigente y la normativa de protección de datos. 
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Entre tanto se construyó la base de datos en el programa SPSS v20 para el posterior 

análisis de los mismos. 

Finalizado el proceso de recogida de datos, se han eliminado los cuestionarios que 

no cumplían con todos los parámetros expuestos, por no estar correctamente 

cumplimentados o por incluir errores en su cumplimentación y se han volcado los 

restantes en la base de datos correspondiente. 

Después se crearon y calcularon las variables necesarias para la realización del 

estudio:  

-‐ Sexismo 

-‐ Sexismo Hostil 

-‐ Sexismo Benévolo 

-‐ Inteligencia Emocional 

-‐ Inteligencia Emocional Atención 

-‐ Inteligencia Emocional Claridad 

-‐ Inteligencia Emocional Regulación 

-‐ Inteligencia Emocional Percibida Mujeres 

-‐ Inteligencia Emocional hombres Mujeres 

-‐ Inteligencia Emocional Percibida Mujeres Atención 

-‐ Inteligencia Emocional Percibida Mujeres Claridad  

-‐ Inteligencia Emocional Percibida Mujeres Regulación;  

-‐ Inteligencia Emocional Percibida Hombres Atención 

-‐ Inteligencia Emocional Percibida Hombres Claridad  

-‐ Inteligencia Emocional Percibida Hombres Regulación 

-‐ Masculinidad 

-‐ Feminidad 

-‐ Androginia 

-‐ Variables de puntuación media de hombres y mujeres en: Inteligencia 

Emocional, Atención, Claridad y Regulación. 

-‐ Variables de puntuaciones medias de Sexismo, Sexismo Hostil y Sexismo 

Benévolo en: Inteligencia Emocional, Atención, Claridad y Regulación. 
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Además de las variables recogidas y controladas: sexo, edad, ciudad y titulación. 

Con todos los datos y las variables creadas, se ha comprobado la fiabilidad de las 

pruebas utilizadas y creadas para estudio y comparado con la fiabilidad obtenida 

en otros estudios donde ya habían sido utilizadas, con el objeto de recoger 

información acerca de la corrección o no del presente estudio. Para este objeto se 

han calculados el Alfa de Cronbach de las pruebas ISA, TMMS, BRSI y también de las 

pruebas creadas a partir del TMMS para medir Inteligencia Emocional percibida 

sobre hombres y mujeres. 

A continuación se realizaron cálculos descriptivos, frecuencias y tablas de 

contingencia, para describir la muestra y determinar la representatividad de la 

misma, en cuanto a número total de participantes y también en cuanto a las 

variables de los participantes (sexo y edad). Determinada la representatividad y 

conocida la muestra se concretaron las pruebas a realizar: para este estudio se han 

calculado: 

-‐ T de Student: Comparaciones de medias para establecer si las diferencias 

entre las medias en las variables dependientes de las diferentes variables 

independientes son significativas o no. En este estudio se utilizado la prueba 

T de Student para muestras independientes y prueba T de Student para una 

muestra. 

 

-‐ Prueba de comparación de muestras relacionadas. Para establecer si las 

diferencias entre las medias de dos variables son significativas o no. 

 

-‐ Correlaciones bivariadas: Para establecer la relación significativa o no, 

entre las diversas variables contempladas en el estudio. 

 

-‐ Regresiones lineales: Para establecer la dirección y sentido de la relación 

entre las variables objeto de estudio y comprobar si, efectivamente, las 

variables independientes y dependientes de nuestro estudio se comportan 

como tal en el mismo. 
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Utilizar diversas pruebas obedece a varios motivos:  

En primer lugar, dadas las características del estudio y la necesidad de utilizar 

diversas pruebas para obtener información similar. En segundo lugar la necesidad 

de completar la información obtenida en cada una de las pruebas con la 

información de las demás, de tal forma que la coherencia entre los resultados 

dotan de consistencia a los resultados obtenidos si están en la misma dirección y 

sentido.  

Para poder realizar las comparaciones de medias en torno a Sexismo, se han 

establecido puntos de corte, puesto que la prueba T de Student para muestras 

independientes los solicita. Estos puntos de corte se han situado en el primer 

percentil resultante de nuestra muestra, puesto que consideramos que por encima 

de este punto las creencias sexistas se manifiestan. Los puntos seleccionados a 

partir de los resultados obtenidos son: 

Punto de corte para Sexismo: 26 

Punto de corte para Sexismo Hostil: 11 

Punto de Corte para Sexismo Benévolo: 13 

 
  



Inteligencia Emocional y Sexismo.  
Estudio del componente emocional del Sexismo. 

	  

	  172	  

5.- Resultados 

 

5.1. Análisis de Fiabilidad de las pruebas utilizadas. Alfa de Cronbach. 

 

En nuestro estudio hemos utilizado 3 pruebas estandarizadas y dos adaptaciones de 

una de ellas, el TMMS-24. Para comprobar la fiabilidad de las pruebas se ha 

calculado el Alfa de Cronbach, obteniendo los siguientes resultados: 

 

 TMMS-24 PTMMS-24 CHICOS PTMMS-24 

CHICAS 

ISA BRSI 

Número de 

elementos 

24 24 24 22 18 

ALFA DE 

CRONBACH 

0,83 0,83 0,75 0,92 0,63 

Tabla 5.1: Alfa de Cronbach 

 

La fiabilidad de las pruebas utilizadas es alta y adecuada, también de las pruebas 

construidas para el estudio.  

La fiabilidad más baja la presenta la prueba BRSI, fiabilidad ya obtenida en 

estudios donde esta prueba ha sido utilizada (Moya, 2006). 

En cuanto al TMMS 24 (Fernández-Berrocal, Extremera y Ramos, 2004) las 

fiabilidades encontradas era de 0.90 frente al 0,83, 0,82 y 0,75 encontrados en 

nuestro estudio. 

El ISA (De Lemus, Castillo, Moya, Padilla y Ryan, 2008) tiene una fiabilidad de 0,83 

frente al 0.92 obtenido en nuestro estudio. 
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5.2. Inteligencia Emocional Autoinformada. 

 

5.2.1. Sexo e IE 

 

 HOMBRE MUJER SIG. BILATERAL 

N 118 318  

INTELIGENCIA 

EMOCIONAL 

79,43 80,42 0,56 

ATENCIÓN 24,81 27,88 0,00 

CLARIDAD 26,41 26,39 0,97 

REGULACIÓN 29,24 29,10 0,81 

Tabla 5.2: Comparación de medias según el Sexo en Inteligencia Emocional. 

 

Las mujeres obtienen puntuaciones significativamente más altas que los hombres 

en Atención, en Inteligencia Emocional y el resto de habilidades las diferencias no 

son significativas, por lo tanto las hipótesis de trabajo: 

 

§ Las chicas puntúan más alto en Atención que los chicos. SE MANTIENE. 

§ Las chicas puntúan más alto en Claridad que los chicos. SE RECHAZA. 

§ Los chicos puntúan más alto en Regulación que las chicas. SE RECHAZA. 
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      Gráfico 5.1. Comparación Inteligencia Emocional según Sexo y Ciudad  

  

 

    

       Gráfico 5.2: Comparación Atención según Sexo y Ciudad 
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 Gráfico 5.3. Media Claridad según Sexo y Ciudad. 

 

  

    Gráfico 5.4. Media Regulación según sexo y Ciudad. 



Inteligencia Emocional y Sexismo.  
Estudio del componente emocional del Sexismo. 

	  

	  176	  

5.2.2. Sexismo e IE 

 

 Sexismo No Sexismo Sig. Bilateral 

N 331 105  

Inteligencia 

Emocional 

79,84 80,90 0,51 

Atención 26,69 28,08 0,12 

Claridad 26,57 25,68 0,21 

Regulación 29,58 27,79 0,003 

Tabla 5.3: Medias Sexismo en Inteligencia Emocional. 

 

No aparecen diferencias significativas en las puntuaciones medias de las personas 

que puntúan alto en Sexismo con respecto a las que puntúan bajo en Sexismo en 

las variables Inteligencia Emocional, Atención y Claridad. Sí aparecen en la 

variable Regulación pero en la dirección y sentido contrario al esperado. 

 

 

 

 

 

 

 

 



Raúl Carretero Bermejo. Tesis Doctoral. 
	  

	   177	  

 Sexismo Benévolo No Sexismo 

Benévolo 

Sig. Bilateral 

N 329 107  

Inteligencia 

Emocional 

80,79 79,09 0,40 

Atención 27,00 27,10 0,91 

Claridad 26,61 25,58 0,15 

Regulación 29,75 27,29 0,00 

Tabla 5.4: Medias Sexismo Benévolo en Inteligencia Emocional. 

 

Sólo parecen diferencias significativas en la variable regulación, en el sentido 

contrario al esperado. 
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 Sexismo Hostil No Sexismo Hostil Sig. Bilateral 

N 332 104  

    

Inteligencia 

Emocional 

79,81 81,44 0,3 

Atención 26,61 28,44 0,043 

Claridad 26,56 25,86 0,33 

Regulación 29,70 27,36 0,00 

Tabla 5.5: Medias Sexismo Hostil en Inteligencia Emocional 

 

Aparecen diferencias significativas en la variable Claridad, en el sentido esperado 

y en la variable Regulación en el sentido contrario al esperado. 
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 Sexismo Sexismo 

Hostil 

Sexismo 

Benévolo 

Inteligencia 

Emocional 

Correlación de 

Pearson 

0,028 -0,026 0,076 

Sig (bilateral) 0,563 0,594 0,113 

N 0434 434 434 

Atención Correlación de 

Pearson 

0,038 -0,022 0,090 

Sig (bilateral) 0,426 0,651 0,062 

N 0,434 436 434 

Claridad Correlación de 

Pearson 

0,010 -0,004 0,027 

Sig (bilateral) 0,830 0,941 0,580 

N 0,434 436 434 

Regulación Correlación de 

Pearson 

0,227 0,203 0,206 

Sig (bilateral) 0,000 0,000 0,000 

N 434 434 434 

Tabla 5.6: Correlación Sexismo, Sexismo Hostil y Sexismo Benévolo con Inteligencia Emocional, 

Atención, Claridad y Regulación. 

La prueba de correlación bivariada confirma los resultados obtenidos en la prueba 

de comparación de medias y nos muestra que existe relación significativa entre las 

variables independientes y la variable dependiente Regulación, no existiendo 

relación entre el resto de variables. 
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  Regulación 

Sexismo R 0,27 

 R Cuadrado 0,051 

 Sig. Bilateral 0,000 

   

Sexismo Hostil R 0,20 

 R Cuadrado 0,41 

 Sig. Bilateral 0,00 

   

Sexismo Benévolo R 0,20 

 R Cuadrado 0,43 

 Sig. Bilateral 0,00 

Tabla 5.7: Regresión Sexismo, Sexismo Hostil y Sexismo Benévolo y Regulación 

Los resultados obtenidos en la prueba de Regresión Lineal, confirman los datos 

encontrados en las pruebas de comparación de medias y correlación lineal, 

mostrando que la las variables Sexismo, Sexismo Hostil y Sexismo Benévolo actúan 

como predictoras de Regulación en el sentido contrario al esperado, En todos los 

casos la capacidad de predicción es muy baja. Por lo tanto, nuestra variable: 
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§ Las personas que puntúan bajo en Sexismo, Sexismo Hostil y Sexismo Benévolo 

puntúan más alto en Inteligencia Emocional, Atención, Claridad y Regulación 

que las personas que puntúan alto en Sexismo, Sexismo Hostil y Sexismo 

Benévolo. SE RECHAZA. 

 

 

    Gráfico 5.5: Relación entre Sexismo e Inteligencia Emocional. 

En el gráfico apreciamos que no existe ninguna relación lineal entre Sexismo e 

Inteligencia Emocional. 
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 ATENCIÓN CLARIDAD REGULACIÓN 

MUJER SEXISMO 28,05 26,63 30,02 

MUJER NO 

SEXISMO 

27,53 25,85 26,96 

SIG. BILATERAL 0,6 0,3 0,000 

    

HOMBRE 

SEXISMO 

24,65 26,68 29,23 

HOMBRE NO 

SEXISMO 

24,71 24,14 30,07 

SIG .BILATERAL 0,97 0,14 0,000 

Tabla 5.8. Diferencias de medias entre mujeres y hombres sexistas y no sexistas. 

No hay diferencias significativas entre mujeres sexistas o no sexistas, sólo en 

regulación a favor de las mujeres sexistas, ni entre hombres sexistas o no sexistas, 

sólo en regulación a favor de los hombres sexistas. Ambos, hombres y mujeres 

sexistas puntúan significativamente más alto en Regulación. 
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5.3. Creencias sobre Inteligencia Emocional en hombres y mujeres. 

5.3.1. Creencias de la muestra seleccionada sobre Inteligencia Emocional en 

hombres y mujeres 

 

 N MEDIA SIG. BILATERAL 

IE DE HOMBRE 436 71,22  

IE DE MUJERES 436 82,03  

   0,00 

ATENCIÓN DE HOMBRES 436 20,15  

ATENCIÓN DE MUJERES 436 31,20  

   0,00 

CLARIDAD DE HOMBRES 436 22,16  

CLARIDAD DE MUJERES 436 27,03  

   0,00 

REGULACIÓN DE HOMBRES 436 29,11  

REGULACIÓN DE MUJERES 436 23,89  

   0,00 

Tabla 5.9: Medias en Inteligencia Emocional, Atención, Claridad y Regulación 
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Las mujeres obtienen puntuaciones medias significativamente superiores a los 

hombres en Inteligencia Emocional, Atención y Claridad, mientras que los hombres 

obtienen puntuaciones significativamente superiores a las mujeres en Regulación, 

por lo tanto nuestras hipótesis: 

 

- Las mujeres son percibidas mejores en Inteligencia Emocional que los 

hombres. SE MANTIENE 

- Las mujeres son percibidas mejores en Atención que los hombres. SE 

MANTIENE 

- Las mujeres son percibidas mejores en Claridad que los hombres. SE 

MANTIENE 

- Los hombres son percibidos mejores en Regulación que las mujeres. SE 

MANTIENE. 
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5.3.2. Sexo y Creencias sobre Inteligencia Emocional en hombres y mujeres 

5.3.2.1. Diferencias en las creencias entre sexos con respecto a Inteligencia 

Emocional de mujeres y hombres 

 

 MUJER HOMBRE SIG. BILATERAL 

N 318 118  

IE MUJER 82,13 81,11 0,36 

ATENCIÓN MUJER 31,18 31,26 0,88 

CLARIDAD MUJER 26,97 27,06 ,0,91 

REGULACIÓN MUJER 22,87 24,27 0,027 

    

IE HOMBRE 71,01 72,68 0,21 

ATENCIÓN HOMBRE 19,71 21,33 0,01 

CLARIDAD HOMBRE 22,19 22,10 0,88 

REGULACIÓN HOMBRE 29,10 29,24 0,81 

Tabla 5.10: comparación de medias de Inteligencia Emocional en mujeres y hombres según hombres 

y mujeres. 

 

Los resultados de la prueba T de Student para muestras independientes nos 

muestran que solamente aparecen diferencias significativas en la habilidad 

Regulación donde los hombres asignan una puntuación más alta que las mujeres a 

la mujer en Regulación y en la habilidad Claridad dónde los hombres asignan una 

puntuación mayor que las mujeres a los hombres en la habilidad Claridad, por lo 

tanto, nuestras hipótesis de trabajo: 
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- Las mujeres asignan una puntuación más alta en Inteligencia Emocional, 

Atención y Claridad a las mujeres que los hombres. SE RECHAZA 

- Los hombres asignan una puntuación más alta en Regulación a los hombres 

que las mujeres. SE RECHAZA 

-  

5.3.2.2. Diferencias en las creencias de cada sexo con respecto a Inteligencia 

Emocional de mujeres y hombres. 

 HOMBRES SIG. 

BILATERAL 

 MUJERES SIG.BIALTERAL 

N 118   318  

IE DE HOMBRE 72,68   71,01  

IE DE MUJERES 81, 11   82,38  

  0,00   0,00 

ATENCIÓN DE HOMBRES 21,33   19, 71  

ATENCIÓN DE MUJERES 31,26   31,18  

  0,00   0,00 

CLARIDAD DE HOMBRES 22,10   22,19  

CLARIDAD DE MUJERES 26,97   27,06  

  0,00   0,00 

REGULACIÓN DE HOMBRES 29,24   29,10  

REGULACIÓN DE MUJERES. 22,87   24,27  

  0,00   0,00 

Tabla 5.11: comparación de medias de las creencias de hombres y mujeres sobre la Inteligencia 

Emocional de hombres y mujeres. 
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Los resultados de las pruebas T de Student para una muestra señalan diferencias 

que los hombres asignan puntuaciones significativamente superiores a las mujeres 

en Inteligencia Emocional, Atención y Claridad y a los hombres en Regulación. Las 

mujeres asignan puntuaciones significativamente superiores a las mujeres en 

Inteligencia Emocional, Atención y Claridad y a los hombres en Regulación. Por lo 

tanto, nuestras hipótesis de trabajo: 

 

- Los hombres piensan que las mujeres son mejores en Inteligencia Emocional, 

Atención y Claridad que los hombres. SE MANTIENE 

- Los hombres piensan que los hombres son mejores que las mujeres en 

Regulación. SE MANTIENE 

- Las mujeres piensan que las mujeres son mejores que los hombres en 

Inteligencia Emocional, Atención y Claridad. SE MANTIENE 

- Las mujeres piensan que los hombres son mejores que las mujeres en 

Regulación. SE MANTIENE. 
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5.3.3. Sexismo y creencias sobre Inteligencia Emocional en hombres y mujeres 

5.3.3.1. Diferencias de creencias entre personas sexistas y no sexistas con 

respecto a Inteligencia Emocional de mujeres y hombres 

 

 SEXISMO NO 

SEXISMO 

SIG. 

BILATERAL 

 SEXISMO 

HOSTIL 

NO 

SEXISMO 

HOSTIL 

SIG. 

BILATERAL 

 SEXISMO 

BENÉVOLO 

NO 

SEXISMO 

BENÉVOLO 

SIG. 

BILATERAL 

N 331 105   332 104   329 107  

IE MUJER 82,41 80,94 0,006  82,10 81,78 0,82  83,77 77,51 0,00 

ATENCIÓN 

MUJER 

31,81 29,41 0,00  31,28 28,99 0,00  32,10 28,59 0,00 

CLARIDAD 

MUJER 

27,57 25,31 0,95  27,09 26,86 0,79  27,96 24,16 0,48 

REGULACIÓN 

MUJER 

23,13 26,20 0,004  23,23 25,93 0,00  23,60 24,74 0.06 

            

IE HOMBRE 71,00 72,99 0,001  71,56 71,17 0,77  71, 46 71, 54 0,95 

ATENCIÓN 

HOMBRE 

19,60 21,60 0,005  19,87 21,06 0,07  19,79 21,22 0,01 

CLARIDAD 

HOMBRE 

21,82 23,26 0,04  21,99 22,74 0,27  21,91 22,95 0,06 

REGULACIÓN  

HOMBRE 

29,59 27,79 0,004  29,70 27,36 0,00  29,75 27, 29 0,02 

Tabla 5.12: Comparación de medias Sexismo, Sexismo Hostil y Sexismo Benévolo en puntuaciones 

en Inteligencia Emocional, Atención, Claridad y Regulación. 
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Los resultados de la prueba T de Student señalan qué:  

 

- El Sexismo asigna puntuaciones significativamente superiores a las mujeres 

en Inteligencia Emocional y Atención, significativamente más bajas en 

Regulación y no encuentra diferencias significativas en Claridad, que las 

personas que puntúan bajo en Sexismo. En cuanto a los hombres, el Sexismo 

asigna puntuaciones significativamente más bajas a los hombres en 

Inteligencia Emocional, Atención y Claridad y significativamente más altas 

en Regulación que las personas que puntúan bajo en Sexismo. 

 

- El Sexismo Hostil asigna puntuaciones significativamente más altas en 

Claridad a las mujeres y significativamente más bajas en regulación a las 

mujeres que las personas que puntúan bajo en Sexismo Hostil y no 

encuentras diferencias significativas en Inteligencia Emocional y Claridad. 

En cuanto a los hombres, el Sexismo Hostil no encuentra diferencias 

significativas en Inteligencia Emocional y Claridad, asigna puntuaciones 

significativamente más bajas en Atención y más altas en Regulación que las 

personas que puntúan bajo en Sexismo Hostil. 

 

- El Sexismo Benévolo asigna puntuaciones significativamente más altas a las 

mujeres en Inteligencia Emocional y Atención y más bajas en Regulación que 

las personas que puntúan bajo en Sexismo Benévolo y no encuentra 

diferencias significativas en Claridad. En cuanto a los hombres, el Sexismo 

Benévolo asigna a los hombres puntuaciones significativamente más bajas en 

Claridad y Atención y más altas en regulación que las personas que puntúan 

bajo en Sexismo Benévolo. No encuentra diferencias en Inteligencia 

Emocional. 
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Según estos datos, nuestras hipótesis de trabajo: 

 

§ El Sexismo, Sexismo Hostil y Sexismo Benévolo asigna puntuaciones mayores a 

las mujeres en Inteligencia Emocional, Atención y Claridad que las personas 

que puntúan bajo en Sexismo, Sexismo Hostil y Sexismo Benévolo. SE 

MANTIENE PARCIALMENTE: La condición se cumple en todos los casos, pero no 

es significativa en la relación entre Sexismo y Claridad, Sexismo Hostil 

Inteligencia Emocional y Claridad, y Sexismo Benévolo y Claridad. 

 

§ El Sexismo, Sexismo Hostil y Sexismo Benévolo asigna puntuaciones más bajas a 

las mujeres en Regulación que las personas que puntúan bajo en Sexismo, 

Sexismo Hostil y Sexismo Benévolo. SE MANTIENE PARCIALMENTE: La condición 

se cumple en todos los caso, pero no es significativa en el caso del Sexismo 

Benévolo. 

 

§ El Sexismo, Sexismo Hostil y Sexismo Benévolo asigna puntuaciones más baja a 

los hombres en Inteligencia Emocional, Atención y Claridad que las personas 

que puntúan bajo en Sexismo, Sexismo Hostil y Sexismo Benévolo. SE 

MANTIENE PARCIALMENTE. La condición se cumple en todos los caso, pero las 

diferencias no son significativas en la relación entre Sexismo Hostil e 

Inteligencia Emocional y Claridad, y Sexismo Benévolo e Inteligencia Emocional 

y Claridad. 

 

§ El Sexismo, Sexismo Hostil y Sexismo Benévolo asigna puntuaciones más altas a 

los hombres en Regulación que las personas que puntúan bajo en Sexismo, 

Sexismo Hostil y Sexismo Benévolo. SE MANTIENE. 
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5.3.3.2. Diferencias de creencias en las personas sexistas con respecto a la 

Inteligencia Emocional de hombres y mujeres 

 

 Sexismo Sig. 

Bilateral 

 Sexismo 

Hostil 

Sig. 

Bilateral 

 Sexismo 

Benévolo 

Sig. 

Bilateral 

N 331   332   329  

IE Hombre 71,00   71,56   71,46  

IE Mujer 82,41   82,10   83,77  

  0,00   0,00   0,00 

Atención 

Hombre 

19,89   19,87   19,79  

Atención 

Mujer 

31,85   31,90   32,10  

  0,00   0,00   0,00 

Claridad 

Hombre 

21,93   21,99   21,90  

Claridad 

Mujer 

27,57   27,09   27,96  

  0,00   0,00   0,00 

Regulación 

Hombre 

27,23   29,70   29,75  

Regulación 

Mujer 

23,40   23,23   23,6  

  0,00   0,00   0,00 

Tabla 5.13: Comparación de medias entre las puntuaciones en Inteligencia Emocional de hombres y 

mujeres según el tipo de Sexismo. 

Los datos obtenidos en la prueba T de Student para una muestra señalan que 

existen diferencias significativas entre todas las medias, en el sentido esperado. 
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 Sexismo Sexismo 

Hostil 

Sexismo 

Benévolo 

IE Mujeres Correlación de 

Pearson 

0,167 0,52 0,243 

Sig (bilateral) 0,001 0,001 0,000 

 N 436 436 436 

 Atención  

 Mujeres  

Correlación de 

Pearson 

0,343 0,266 0,347 

Sig (bilateral) 0,000 0,000 0,000 

N 436 436 436 

Claridad 

Mujeres 

Correlación de 

Pearson 

0,158 0,061 0,221 

Sig (bilateral) 0,001 0,200 ,000 

N 436 436 436 

Regulación  

 Mujeres 

Correlación de 

Pearson 

-0,122 -0,183 -0,042 

Sig (bilateral) 0,012 0,000 0,389 

N 436 436 436 

     

IE Hombres Correlación de 

Pearson 

0,005 0,042 -0,032 

Sig (bilateral) 0,920 0,384 0,504 

N 436 436 436 

Atención 

Hombres 

Correlación de 

Pearson 

-0,112 -0,067 -0,135 

Sig (bilateral) 0,019 ,160 0,005 

N 436 436 436 
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Claridad 

Hombres 

Correlación de 

Pearson 

-0,081 -0,029 -0,116* 

Sig (bilateral) 0,090 0,552 0,015 

N 436 436 436 

Regulación 

Hombres 

Correlación de 

Pearson 

0,227 0,203 0,206 

Sig (bilateral) 0,000 0,000 0,000 

N 436 436 436 

Tabla 5.14: Correlación entre Sexismo, Sexismo Hostil y Sexismo Benévolo con Inteligencia 

Emocional de mujeres y hombres. 

Los resultados de las pruebas de correlación bivariada señalan relaciones 

significativas en la dirección esperada entre Sexismo, Sexismo Hostil y Sexismo 

Benévolo e Inteligencia Emocional, Atención y Claridad en las mujeres, excepto en 

el caso de Sexismo Hostil y Claridad. También señala una relación significativa 

entre Sexismo, Sexismo Benévolo y Sexismo Hostil con la variable Regulación en 

hombre, en el sentido esperado. Según estos resultados, nuestras hipótesis de 

trabajo: 

 

§ El Sexismo, Sexismo Benévolo y Sexismo Hostil considera que las mujeres son 

mejores que los hombres en Inteligencia Emocional. SE MANTIENE. 

§ El Sexismo, Sexismo Benévolo y Sexismo Hostil considera que las mujeres son 

mejores que los hombres en Atención. SE MANTIENE. 



Inteligencia Emocional y Sexismo.  
Estudio del componente emocional del Sexismo. 

	  

	  194	  

 

Gráfico 5.6. Regresión Lineal: Relación Entre Sexismo y Atención en mujeres 
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    Gráfico 5.7. Regresión Lineal entre Sexismo y Atención en Mujeres. 
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 Gráfico 5.8. Regresión Lineal Sexismo Benévolo y Atención en mujeres 

 

Los gráficos de regresión lineal muestran una relación lineal entre las variables 

independientes, Sexismo, Sexismo Hostil y Sexismo Benévolo y la variable 

dependiente Atención. 
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§ El Sexismo, Sexismo Benévolo y Sexismo Hostil considera que las mujeres son 

mejores que los hombres en Claridad. SE MANTIENE PARCIALMENTE: No se 

cumple la condición en Sexismo Hostil y Claridad en mujeres. 

 

 

 

Gráfico 5.9. Regresión lineal entre Sexismo y Claridad en Mujeres. 
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 Gráfico 5.10: Regresión Lineal entre Sexismo Benévolo y Claridad en mujeres. 
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Los gráficos de Regresión lineal muestran una relación lineal débil entre las 

variables independientes Sexismo y Sexismo Benévolo y la variable dependiente 

Claridad. 

§ El Sexismo, Sexismo Benévolo y Sexismo Hostil considera que las hombres son 

mejores que los mujeres en Regulación. SE MANTIENE. 

 

 

 

   Gráfico 5.11. Regresión Lineal entre Sexismo y Regulación en hombres. 
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 Gráfico 5.12: Regresión Lineal entre Sexismo Hostil y Regulación en hombres. 
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Los gráficos de Regresión Lineal muestran una relación lineal entre las variables 

independientes Sexismo, Sexismo Hostil y Sexismo Benévolo y la variable 

dependiente Regulación en hombres. 

 

La prueba de Regresión Lineal muestra, en primer lugar, que, en la relación entre 

variables el Sexismo, Sexismo Hostil y Sexismo Benévolo, actúan como variables 

dependientes y, en segundo lugar, la capacidad de predicción de la variable 

independiente con respecto a la variable dependiente. 
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Gráfico 5.13: Regresión Lineal entre Sexismo Benévolo y Regulación en Hombres. 
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 NO 

Sexismo 

Hostil 

Sig. 

Bilateral 

 NO 

Sexismo 

Benévolo 

Sig. 

Bilateral 

 NO 

Sexismo  

Sig. 

Bilateral 

N 104   107   105  

Atención 

Hombre 

21,06   21,22   21,93  

Atención 

Mujer 

28,99   28,59   29,41  

  0,00   0,00   0,00 

Claridad 

Hombre 

22,74   22,95   23,26  

Claridad 

Mujer 

26,86   24,16   25,31  

  0,00   0,00   0,00 

Regulación 

Hombre 

27,36   27,29   27,79  

Regulación 

Mujer 

25,93   24,74   26,20  

  0,00   0,00   0,00 

Tabla 5.15: Estereotipo Emocional de hombres y mujeres desde el NO Sexismo. 

 

En la tabla 5.14, observamos como las diferencias entre las diferentes habilidades 

emocionales entre hombres y mujeres son significativas desde el punto de vista 

estadístico. Sin embargo, las puntuaciones asignadas a hombres y mujeres, cómo 

se intuía en las pruebas de comparación entre personas sexistas y no sexistas, 

están mucho más próximas, sobre todo en Claridad y Regulación, manteniéndose la 

Atención como la habilidad emocional más vinculada a la mujer. 
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5..45.4. Sexismo y participantes. 

 

 SEXISMO SEXISMO 

HOSTIL 

SEXISMO 

BENÉVOLO 

NÚMERO 

PARTICIPANTES 

N 331 332 329 436 

PORCENTAJE 75,91 % 76,14 75,55 100% 

Tabla 5.16: Porcentaje de población sexista entre los participantes 

 

El porcentaje de población Sexista en la muestra seleccionada es del 75,91 % en el 

caso del Sexismo, 76,14 para el Sexismo Hostil y 75,55 para el Sexismo Benévolo. 

 

 Hombre Mujer Sig. Bilateral 

Sexismo 51,78 37,57 0,00 

Sexismo Hostil 26,44 17,52 0,00 

Sexismo Benévolo 25,37 20,31 0,00 

Tabla 5.17: Comparación de medias en Sexismo entre hombres y mujeres. 

 

Los hombres obtienen puntuaciones significativamente más altas en Sexismo, 

Sexismo Hostil y Sexismo Benévolo que las chicas. 
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5.5. Descripción y frecuencias. 

 

 Frecuencia Porcentaje Porcentaje 

válido 

Porcentaje 

acumulado 

Válidos Hombre 118 27,1 27,1 27,1 

Mujer 318 72,9 72,9 100,0 

Total 436 100,0 100,0  

Tabla 5.18: Frecuencia según el sexo. 

 

 

 

            EDAD 

Frecuencia Porcentaje Porcentaje 

válido 

Porcentaje 

acumulado 

Válidos 18 25 5,7 5,7 5,7 

19 51 11,7 11,7 17,4 

20 37 8,5 8,5 25,9 

21 58 13,3 13,3 39,2 

22 18 4,1 4,1 43,3 

23 37 8,5 8,5 51,8 

24 37 8,5 8,5 60,3 

25 16 3,7 3,7 64,0 

26 23 5,3 5,3 69,3 

27 11 2,5 2,5 71,8 

28 3 ,7 ,7 72,5 

29 26 6,0 6,0 78,4 

30 13 3,0 3,0 81,4 

31 13 3,0 3,0 84,4 



Inteligencia Emocional y Sexismo.  
Estudio del componente emocional del Sexismo. 

	  

	  206	  

32 5 1,1 1,1 85,6 

34 6 1,4 1,4 86,9 

35 3 ,7 ,7 87,6 

36 7 1,6 1,6 89,2 

38 2 ,5 ,5 89,7 

40 2 ,5 ,5 90,1 

42 6 1,4 1,4 91,5 

45 6 1,4 1,4 92,9 

46 3 ,7 ,7 93,6 

48 6 1,4 1,4 95,0 

50 3 ,7 ,7 95,6 

51 3 ,7 ,7 96,3 

52 3 ,7 ,7 97,0 

53 3 ,7 ,7 97,7 

54 3 ,7 ,7 98,4 

56 7 1,6 1,6 100,0 

Total 436 100,0 100,0  

Tabla: 5,19: frecuencia según la edad 
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      CIUDAD Frecuenci

a 

Porcentaje Porcentaje 

válido 

Porcentaje 

acumulado 

Válido

s 

CIUDAD 

REAL 

195 44,7 44,7 44,7 

TERUEL 241 55,3 55,3 100,0 

Total 436 100,0 100,0  

Tabla 5.20: Frecuencias según la Ciudad. 
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6. Análisis de los resultados 

 

Dada la estructura del proyecto, el bloque de discusión se estructurará en dos 

apartados, el primero en el que abordaremos los resultados referidos a Inteligencia 

Emocional auto informada, según el Sexo y el Sexismo y, en el segundo, donde 

discutiremos los resultados sobre las creencias referidas a Inteligencia Emocional 

de mujeres y hombres desde la percepción de los diferentes sexos y puntuaciones 

en los diferentes tipos de Sexismo.  

 

Inteligencia Emocional AUTOINFORMADA. 

 

En la relación entre Sexo e Inteligencia Emocional, de las tres hipótesis 

propuestas: 

 

§ Las chicas puntúan más alto en Atención que los chicos. SE MANTIENE 

§ Las chicas puntúan más alto en Claridad que los chicos. SE RECHAZA 

§ Los chicos puntúan más alto en Regulación que las chicas. SE RECHAZA 

 

Sólo la hipótesis relacionada con la Atención se mantiene, es decir, sólo aparecen 

diferencias significativas entre hombres y mujeres en la habilidad Atención. 

Atención se muestra a lo largo de todo el estudio como la variable y habilidad más 

relacionada con la mujer, tanto en puntuaciones como en creencias, como 

veremos más adelante. El resto de habilidades no presentan ninguna relación con 

el sexo y hombres y mujeres obtienen puntuaciones que no resultan significativas 

desde una perspectiva estadística.  

Estudios anteriores mostraban que, primero, las mujeres obtenían mejores 

puntuaciones en Inteligencia Emocional que los hombres (Joseph y Newman, 2010) 
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y, segundo, que las mujeres eran mejores en Atención y Claridad y los hombres 

mejores en Regulación (Aquino, 2003; Lafferty 2004; Tapia y MarshalI, 2006). 

En este estudio, en cambio, no se mantienen estos resultados y esto nos hace 

preguntarnos si hubiéramos obtenidos los mismos resultados en caso de aplicar una 

prueba de Inteligencia Emocional ejecutada en lugar de auto informada. La 

intención de este estudio no era la de conocer la Inteligencia Emocional ejecutada, 

sino la Inteligencia Emocional auto informada y la percibida en hombres y mujeres.  

En cuanto a la relación entre Sexismo e Inteligencia Emocional, de nuestras 

hipótesis propuestas para el desarrollo del presente trabajo: 

§ Las personas que puntúan bajo en Sexismo, Sexismo Hostil y Sexismo Benévolo 

puntúan más alto en Inteligencia Emocional, Atención, Claridad y Regulación 

que las personas que puntúan alto en Sexismo, Sexismo Hostil y Sexismo 

Benévolo. SE RECHAZA. 

Los datos obtenidos en nuestros cálculos rechazan nuestra hipótesis dado que no 

hemos encontrado diferencias significativas en los resultados entre las diferentes 

variables independientes en las diversas variables dependientes, además tampoco 

hemos encontrado ninguna relación significativa entre las variables independientes 

y las dependientes. 

Al igual que con el sexo, esperábamos encontrar diferencias a favor de las personas 

no sexistas, sin embargo, estas diferencias no han sido significativas, de tal manera 

que personas que puntúan alto o bajo en Sexismo no presentan diferencias 

significativas en sus puntuaciones en Inteligencia Emocional, ni tampoco en 

ninguna de las habilidades estudiadas, Atención, Claridad y Regulación. 

Cómo veremos más adelante sí que aparecen diferencias en la manera de percibir, 

en las creencias sobre lo que es y debe ser la Inteligencia Emocional en mujeres y 

hombres desde el Sexismo, por lo que sería interesante proponer futuras líneas de 

estudio en esta dirección y sentido, e intentar descifrar a que se deben las 

diferencias entre lo que se dice de uno mismo y lo que se espera de los otros en 

función de su sexo y nuestras creencias sexistas y confirmar y completar la 

información usando pruebas de Inteligencia Emocional ejecutadas para contrastar 
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posibles diferencias entre lo que se dice de uno mismo, lo que se hace y lo que se 

espera que hagan los otros según su sexo y en función de nuestras creencias, 

sexistas o no. 

No tenemos referencias previas tampoco con las que comparar estos resultados, 

por lo que nos parece necesario seguir investigando en la confirmación, o no, de 

estos primeros datos con objeto de seguir dando forma al patrón emocional de 

comportamiento sexista, caso de que exista, puesto que si, como veremos, sí que 

existen unas creencias sobre como es emocionalmente la mujer y el hombres, es 

probable que también exista un patrón de comportamiento. 

Por otro lado, es también probable, que las emociones y su educación vayan 

generando interés y ocupando un mayor espacio y tiempo en diversos contextos 

educativos, también el público y eso haga que, al menos, tengamos más 

información sobre lo que deberíamos ser. Esta podría ser una respuesta, que no la 

única al hecho de no encontrar diferencias significativas en Inteligencia Emocional 

auto informada: por un lado, el hecho de que en realidad los y las participantes 

presenten puntuaciones parecidas en Inteligencia Emocional y sus diversas 

habilidades, por otro, que las y los participantes presenten respuestas similares, 

adecuadas a los socialmente deseable y los resultados fueran diferentes en el caso 

de aplicar una prueba de ejecución. 

Al estudiar la relación entre sexismo y sexi con Inteligencia Emocional, tampoco 

hemos encontrado diferencias significativas en Atención y Claridad. Sin embargo, 

tanto hombres como mujeres sexistas puntúan significativamente más alto que 

hombres y mujeres no sexistas en Regulación Emocional. Nos ha resultado 

llamativo este resultado. 

 

CREENCIAS SOBRE INTELIGENCIA EMOCIONAL EN HOMBRES Y MUJERES. 

 

En este segundo apartado o bloque haremos referencia a las tres preguntas que 

dan origen a las hipótesis de trabajo fundamentales de este trabajo: 
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¿Cómo percibe la muestra a hombres y mujeres? 

¿Cómo percibe el Sexo la Inteligencia Emocional en hombres y mujeres? 

¿Cómo percibe el Sexismo la Inteligencia Emocional en hombres y mujeres? 

 

Con respecto a la primera pregunta creamos las siguientes hipótesis de trabajo: 

 

§ Las mujeres son percibidas mejores en Inteligencia Emocional que los hombres. 

SE MANTIENE. 

§ Las mujeres son percibidas mejores en Atención que los hombres. SE MANTIENE. 

§ Las mujeres son percibidas mejores en Claridad que los hombres. SE MANTIENE. 

§ Los hombres son percibidos mejores en Regulación que las mujeres. SE 

MANTIENE. 

 

Los resultados obtenidos señalan en la dirección de nuestras hipótesis de trabajo 

dado que la muestra, los participantes, sin diferenciar por Sexo o creencias 

Sexistas o no, dibuja un perfil, un estereotipo, muy concreto de lo que, según 

ellos, son hombres y mujeres en el apartado de gestión emocional. La muestra 

cree, mantiene la creencia de que las mujeres son significativamente mejores en 

Inteligencia Emocional, Atención y Claridad que los hombres y los hombres 

significativamente mejores en Regulación, frente a los resultados obtenidos 

anteriormente, donde no aparecían diferencias significativas entre hombres y 

mujeres en ninguna habilidad emocional. 

Al igual que ocurría en los resultados anteriores, la habilidad Atención es la que 

presenta mayores diferencias entre hombres y mujeres, siendo a lo largo de todo 

el estudio la variable más relacionada con la mujer, incluso más que la Regulación 
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con el hombre, variables ambas que presenta en su definición elementos propios 

de unos y otro Género. 

El estereotipo dibujado por los y las participantes en este estudio sí que se adapta 

al estereotipo clásico y tradicional sobre las creencias acerca de la gestión 

emocional en hombres y mujeres, donde la mujer aparecía como el sexo 

emocional, muy pendiente de sus emociones, pero con poca capacidad de gestión y 

autocontrol y el hombres como poco pendiente de sus emociones, pero muy capaz 

de gestionarlas y controlarlas. Como veremos, este perfil, estereotipo, se repite a 

lo largo de este segundo bloque de resultados. 

 

En cuanto a la segunda pregunta, hemos trabajado en primer lugar con las 

hipótesis: 

§ Las mujeres asignan una puntuación más alta en Inteligencia Emocional, 

Atención y Claridad a las mujeres que los hombres. SE RECHAZA 

§ Los hombres asignan una puntuación más alta en Regulación a los hombres que 

las mujeres. SE RECHAZA 

No hemos encontrado diferencias significativas en las puntuaciones que hombres y 

mujeres dan a la mujer o al hombre en las diferentes habilidades emocionales. 

Parece, según los datos encontrados, que hombres y mujeres estamos de acuerdo 

en cómo son los hombres y las mujeres en las diferentes habilidades emocionales. 

Después hemos trabajado con las hipótesis: 

§ Los hombres piensan que las mujeres son mejores en Inteligencia Emocional, 

Atención y Claridad que los hombres. SE MANTIENE 

§ Los hombres piensan que los hombres son mejores que las mujeres en 

Regulación. SE MANTIENE 

§ Las mujeres piensan que las mujeres son mejores que los hombres en 

Inteligencia Emocional, Atención y Claridad. SE MANTIENE 
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§ Las mujeres piensan que los hombres son mejores que las mujeres en 

Regulación. SE MANTIENE. 

Según los resultados obtenidos, hombres y mujeres tienen muy claro el estereotipo 

emocional de hombres y mujeres, donde ambos consideran que la mujer es 

significativamente mejor que el hombre en Inteligencia Emocional, Atención y 

Claridad, mientras que el hombres es significativamente mejor que la mujer en 

Regulación. 

Volvemos a observar como la habilidad Atención es la que presenta diferencias 

mayores y más significativas, manteniéndose como la variable más asociada a la 

mujer, desde la perspectiva de la mujer y también desde la perspectiva del 

hombre. Parece como si fuera la habilidad que más claramente tenemos 

identificada como propia de uno de los sexos, la mujer y la Atención a las 

emociones fuera algo propiamente femenino. 

 

Con respecto a la tercera pregunta, trabajamos primero con las hipótesis: 

 

§ El Sexismo, Sexismo Hostil y Sexismo Benévolo asigna puntuaciones mayores a 

las mujeres en Inteligencia Emocional, Atención y Claridad que las personas 

que puntúan bajo en Sexismo, Sexismo Hostil y Sexismo Benévolo. SE 

MANTIENE PARCIALMENTE: La condición se cumple en todos los casos, pero no 

es significativa en la relación entre Sexismo y Claridad, Sexismo Hostil 

Inteligencia Emocional y Claridad y Sexismo Benévolo y Claridad. 

§ El Sexismo, Sexismo Hostil y Sexismo Benévolo asigna puntuaciones más bajas a 

las mujeres en Regulación que las personas que puntúan bajo en Sexismo, 

Sexismo Hostil y Sexismo Benévolo. SE MANTIENE PARCIALMENTE: La condición 

se cumple en todos los caso, pero no es significativa en el caso del Sexismo 

Benévolo. 

§ El Sexismo, Sexismo Hostil y Sexismo Benévolo asigna puntuaciones más baja a 

los hombres en Inteligencia Emocional, Atención y Claridad que las personas 
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que puntúan bajo en Sexismo, Sexismo Hostil y Sexismo Benévolo. SE 

MANTIENE PARCIALMENTE. La condición se cumple en todos los caso, pero las 

diferencias no son significativas en la relación entre Sexismo Hostil e 

Inteligencia Emocional y Claridad y Sexismo Benévolo e Inteligencia Emocional 

y Claridad. 

§ El Sexismo, Sexismo Hostil y Sexismo Benévolo asigna puntuaciones más altas a 

los hombres en Regulación que las personas que puntúan bajo en Sexismo, 

Sexismo Hostil y Sexismo Benévolo. SE MANTIENE 

 

A diferencias de lo que ocurría en el estudio entre la relación del Sexismo con la 

Inteligencia Emocional, ahora sí que encontramos diferencias significativas en la 

forma en la que sexistas y no sexistas perciben una misma habilidad en un mismo 

sexo.  

Así, las personas que puntúan alto en Sexismo, Sexismo Hostil y Sexismo Benévolo 

asignan puntuaciones significativamente más altas a las mujeres en Inteligencia 

Emocional y Atención que las personas que puntúan bajo en Sexismo, Sexismo 

Hostil y Sexismo Benévolo. Las diferencias no son significativas en el caso de la 

variable Claridad. 

El Sexismo y el Sexismo Hostil asigna puntuaciones significativamente más bajas a 

las mujeres en Regulación que las personas que puntúan bajo en estas variables. 

Estas diferencias en, en este sentido, aparecen también entre Sexismo Benévolo y 

Regulación en mujeres, pero no son significativas desde un punto de vista 

estadístico. 

En cuanto a las variables emocionales en los hombres, el Sexismo, Sexismo Hostil y 

Sexismo Benévolo asigna puntuaciones más bajas a los hombres en Inteligencia 

Emocional, Atención y Claridad, aunque en el caso de Sexismo y Sexismo Hostil 

estas diferencias no son significativas en las puntuaciones en Inteligencia 

Emocional y Claridad. 
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De nuevo la variable Atención aparece, no sólo como la más vinculada al sexo 

femenino, sino como la menos vinculada al sexo masculino. El Sexismo cree que la 

Atención es una habilidad propiamente femenina y, por ello, asigna puntuaciones 

más altas a las mujeres en comparación con los no sexistas y más bajas a los 

hombres, en comparación con los no sexistas. 

Por último, el Sexismo, Sexismo Benévolo y Sexismo Hostil asignan puntuaciones 

significativamente mayores a los hombres en Regulación que las personas que 

puntúan bajo en Sexismo, Sexismo Hostil y Sexismo Benévolo.  

Los resultados presentan a la variable Regulación como la habilidad emocional más 

relacionada con el hombre y menos relacionada con la mujer, aunque con 

diferencias menores que en el caso de la Atención. 

 

En segundo lugar hemos trabajado con las hipótesis: 

§ El Sexismo, Sexismo Benévolo y Sexismo Hostil considera que las mujeres son 

mejores que los hombres en Atención. SE MANTIENE 

§ El Sexismo, Sexismo Benévolo y Sexismo Hostil considera que las mujeres son 

mejores que los hombres en Claridad. SE MANTIENE PARCIALMENTE: No se 

cumple la condición en Sexismo Hostil y Claridad en mujeres. 

§ El Sexismo, Sexismo Benévolo y Sexismo Hostil considera que las hombres son 

mejores que los mujeres en Regulación. SE MANTIENE. 

Los resultados muestran que las personas sexistas consideran que las mujeres son 

significativamente mejores que los hombres en Inteligencia Emocional, Atención y 

Claridad, excepto en el caso de las personas que puntúan alto en Sexismo Hostil y 

la variable Claridad, al tiempo que consideran que los hombres son 

significativamente mejores en Regulación que las mujeres.  

Unido a los resultados anteriores, referidos a las diferencias entre sexistas y no 

sexistas, observamos que las personas sexistas dibujan un estereotipo muy claro 

del funcionamiento emocional que se espera de hombres y mujeres, aunque luego 

esas personas que puntúan alto en Sexismo, Sexismo Hostil y Sexismo Benévolo no 
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refieran en la prueba de Inteligencia Emocional autoinformada ajustarse al 

estereotipo que refieren para los otros de una manera tan clara, dado que las 

diferencias que hemos encontrado existían, pero no han resultado significativas 

desde el punto de vista estadístico. 

Según estos datos, los diferentes tipos de Sexismo dibujan el siguiente estereotipo 

emocional, de funcionamiento emocional, para hombres y mujeres: 

 

Sexismo: 

 

   

 

 

 

FIgura	  6.1:	  Estereo[po	  Emocional	  de	  la	  Mujer	  según	  el	  Sexismo	  

Atención	  

Claridad	  

Regulación	  
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Figura	  6.2:	  Estereo[po	  Emocional	  del	  Hombre	  según	  el	  Sexismo	  

Atención	  

Claridad	  

Regulación	  
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Sexismo Benévolo: 

 

    

   

 

 

 

38%	  

34%	  

28%	  

Figura	  6.3:	  Estereo[po	  Emocional	  de	  la	  Mujer	  según	  El	  Sexismo	  Benévolo	  

Atención	  

Claridad	  

Regulación	  



Raúl Carretero Bermejo. Tesis Doctoral. 
	  

	   219	  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

28%	  

31%	  

41%	  

Figura	  6.4:	  Estereo[po	  Emocional	  del	  Hombre	  según	  el	  Sexismo	  Benévolo	  
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Sexismo Hostil: 

 

   

 

 

Figura	  6.5:	  Estereo[po	  Emocional	  de	  la	  Mujer	  según	  el	  Sexismo	  Hos[l	  
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Cómo podemos apreciar, los gráficos de la mujer se parecen mucho en los tres 

supuestos, e igual ocurre con los gráficos de los hombres, apareciendo diferencias 

significativas entre el reparto de habilidades emocionales según se trate de una 

mujer o un hombre. Los gráficos muestran claramente como la habilidad más 

destacada en los hombres es la Regulación y la menos desarrollada la Atención, 

mientras que en las mujeres ocurre justamente al revés, la Atención aparece como 

la habilidad más destacada mientras que la Regulación es la que parece menos 

desarrollada, según, en ambos casos, las creencias sexistas sobre gestión 

emocional. 

En nuestro estudio, las personas que puntúan bajo en Sexismo también tienen la 

creencia de que la mujer es mejor en Atención y Claridad y el hombre en 

Regulación, sin embargo, como podemos ver en los resultados, estas diferencias 

Figura	  6.6:	  Estereo[po	  Emocional	  del	  Hombre	  según	  el	  Sexismo	  Hos[l	  

Atención	  

Claridad	  

Regulación	  
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son mucho menores, en algunos casos de apenas un punto, que en el caso de las 

personas sexistas.  

Esto significa que hombres y mujeres no sexistas mantienen una visión 

estereotipada del funcionamiento emocional de hombres y mujeres, pero sin 

embargo, asignan a hombres y mujeres puntuaciones muy próximas, sobre todo en 

Regulación y Claridad, donde las diferencias son muy pequeñas. Los resultados 

muestran que hombres y mujeres no Sexistas, salvo en Atención, consideran que 

hombres y mujeres funcionan, gestionan sus emociones, de una manera similar, de 

manera muy clara en Claridad y Regulación. En el caso de la variable Atención, aun 

siendo unas diferencias considerables y significativas, la diferencia también es 

sensiblemente menor que en el caso de personas sexistas, donde las diferencias 

son aún mayores. 

Por último y en lo referido a las creencias sexistas en nuestra muestra, 

encontramos diferencias significativas en las puntuaciones en Sexismo, Sexismo 

Hostil y Sexismo Benévolo, donde lo hombres puntúan de manera 

significativamente más alta que las mujeres. Por otro lado, obtenemos que más del 

75 % de la población puntúa por encima del punto de corte para establecer si se 

tienen creencias sexistas o no. Consideramos que este porcentaje es muy elevado y 

necesita de acciones educativas, de las que hablaremos más adelante. 
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7. Discusión. 

	  

REFERIDAS A LAS PUNTUACIONES EN SEXISMO DE LOS PARTICIPANTES 

El presente estudio muestra unas puntuaciones en Sexismo, Sexismo Hostil y 

Sexismo Benévolo donde más del 75% de la población participante puntúa alto, por 

encima de nuestro punto de corte determinado (ver diseño de investigación) 

presenta, por lo tanto, creencias sexistas.  

Consideramos que es un porcentaje muy alto, más aún de lo esperado en esta 

investigación ya que esperábamos encontrarnos con una población de estudiantes 

de magisterio con unas creencias Sexistas menos evidentes y altas. 

Estas puntuaciones evidencian que las actitudes y creencias sexistas están 

presentes también en el grupo de los futuros docentes y, por tanto, educadores 

formales de la sociedad.  

Somos conscientes de que las creencias sexistas están presentes en todos los 

grupos de nuestra sociedad, lo podemos observar y también lo muestran estudios 

realizados en este sentido. Pero por esperado no deja de sorprendernos que una 

población como la de docentes, directamente vinculada y relacionada con la 

educación presente una puntuaciones tan altas en Sexismo. 

Por otro lado, magisterio presenta una tasa de matrícula de mujeres muy superior 

al de hombres (excepto en la especialidad de educación física), datos que por sí 

mismos son ya una muestra de las creencias Sexistas que otorgan a la mujer 

mayores y mejores cualidades para los cuidados y la educación de las niñas y niños 

que a los hombres. Este dato de diferencias de matrículas es aún más extremo en 

el caso de educación infantil, absolutamente coherente con la creencia sexista 

anteriormente mencionada. 

Parece, por tanto, que las puntuaciones en Sexismo obtenidas en el presente 

estudio, no son más que la consecuencia lógica de las creencias Sexistas que 

pueden estar detrás de la elección de unos estudios u otros.  
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Encontramos, no obstante, una contradicción, dado que en esta muestra los 

hombres puntúan de manera significativa más alta en Sexismo que las mujeres, 

aunque la puntuación media de las mujeres en sexismo también está por encima 

del punto de corte seleccionado. Nos resulta llamativo dado que presentando estos 

hombres creencias sexistas, pensando por tanto que la educación es cosa de 

mujeres, ellos han elegido precisamente dedicarse a esa labor, y no han 

participado alumnos de educación física. 

No podemos olvidar, como señalamos en limitaciones de la investigación, que las 

respuestas están condicionadas por las creencias que los y las participantes tienen 

acerca de lo que es correcto o no y esto guiará sus respuestas en cierta medida. 

Aun así, el porcentaje en Sexismo se sitúa por encima del 75% lo que creemos que 

es un dato más que suficiente como para plantearse diversas medidas de 

intervención educativa, en las escuelas, pero también en las Facultades de 

Educación en torno a este dato y con el objetivo de combatir estas creencias que 

después median en todo el proceso educativo y legislativo en torno a la educación 

y lo que esta debe de ser. 
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REFERIDAS A LOS DOCENTES Y SU FUNCIÓN EN LA TRASMISIÓN DE IDEOLOGÍA 

Directamente relacionado con el hecho de que más del 75% de la población 

participante en este estudio presente creencias sexistas surge la reflexión acerca 

del modelo ideológico que desde la escuela se está trasmitiendo, así como el tipo 

de ciudadano que se está formando desde dicha institución. 

Es evidente que los profesionales de la educación, fundamentalmente maestras y 

maestros, son trasmisores de cultura e ideología, siendo esta además una de las 

funciones primordiales de la escuela y de cualquier sistema educativo. 

Parece claro, por tanto, que las maestras y maestros trasmitirán su ideología y 

valores, más allá de los reflejados en los diversos documentos o leyes educativas, 

dado que sólo podemos trasmitir lo que somos, a pesar de lo libros y de lo que 

digamos, que en algún momento pueden quizá servir para enseñar, pero, sin 

embargo, educamos fundamentalmente a través de lo que somos, por lo que si las 

y los maestros presentan actitudes y creencias sexistas, esas mismas creencias 

serán las que trasmitan a sus alumnas y alumnos, generando de esta manera 

potenciales ciudadanos sexistas. 

Por supuesto que la escuela no es el único contexto de socialización y que las 

familias juegan un papel vital en la educación y socialización de los menores, pero 

eso no significa, ni mucho menos, que los docentes no presenten un papel 

primordial en estos procesos de educación y socialización. Más bien al contrario, 

puesto que son el principal modelo de muchos, cada vez más alumnos y alumnas, 

debido a las actuales circunstancias socio-económicas y laborales, donde muchos 

niños y niñas pasan más tiempo con diferentes figuras relevantes para ellas y ellos, 

como por ejemplo los docentes o educadores, que con sus padres y madres. 

Un maestro y una maestra con creencias sexistas educará, formará, a sus alumnos 

en aquello en lo que cree, según su marco de referencia, de acuerdo a su modelo 

de mundo, por lo tanto formará alumnas y alumnos sexistas. Y esto no significa que 

estas alumnas o alumnos estén condenados a ser sexista durante toda la vida. 

El Sexismo es una actitud, es aprendido, aunque muy vinculado al sexo, y, por lo 

tanto, estas creencias se pueden modificar, cambiar, no estamos condenados a ser 
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o no ser sexistas, de ahí que la labor del profesorado, también, con respecto al 

Sexismo sea importante. 

Creemos, como decíamos en el bloque anterior, que la profesión docente, sobre 

todo en la edad infantil y primaria no es más que un reflejo de las creencias 

sexistas sociales y las funciones asignadas tradicionalmente a las mujeres, sin 

embargo, de la misma forma, la escuela es el lugar prefecto para empezar a 

cambiar estas creencias. Para ello es necesario la formación de un profesorado en 

actitudes no sexistas. 

Este cambio de creencias requiere precisamente de que los profesionales de la 

educación presenten creencias diferentes y para ello es necesaria la formación, 

educación y toma de conciencia de las creencias propias, del contexto, de su 

influencia en mi relación como docente con mis alumnas y alumnos y del, por 

tanto, modelo de alumno que como docente pretendo formar. 

Los docentes no debieran olvidar que forman ciudadanas y ciudadanos, con sus 

formas de estar y percibir el mundo, por lo que su función como trasmisor de 

cultura e ideología, en este caso Sexismo, es importante desde el punto de vista de 

su labor como docente y también desde el punto de vista de la influencia en su 

labor con sus alumnos. El docente no sólo actúa desde sus principios y creencias, 

también moldea de acuerdo a ellas y, de laguna manera, crea y perpetúa esas 

creencias en los alumnos con los que interactúa. 
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REFERIDAS AL SEXISMO Y LA EDUCACIÓN 

El Sexismo, como ideología, es todo un sistema educativo al servicio de mantener 

su posición y creencias o postulados. Los resultados obtenido en este trabajo 

muestran que el Sexismo también está presente entre el grupo docente y que, por 

lo tanto, está presente en una lugar privilegiado para seguir trasmitiéndose y 

mantenerse presente en nuestra sociedad. 

No podemos ni debemos olvidarnos de que el Sexismo es una actitud de 

discriminación hacía las mujeres, sobre todo a las que no se adaptan al estereotipo 

sexistas6. Desde esta perspectiva, un profesorado sexista implica una educación 

sexista, una educación que discrimina en función de unas determinadas creencias 

(en este estudio referidas a las emociones y su gestión) y que persigue la formación 

de un tipo concreto de personas. 

El objetivo fundamental, la causa de la realización de este estudio, era, en primer 

lugar, encontrar el componente emocional del Sexismo, presentar un primer 

acercamiento a este elemento emocional del Sexismo, primero a través de posibles 

diferencias en puntuaciones en Inteligencia Emocional según las creencias sexistas 

estén o no presentes. Este estudio no encuentra diferencias en todas las 

habilidades. Estos resultados pueden estar explicado por el tipo de prueba 

utilizada, dado que queríamos saber lo que dicen sobre sí mismos y no lo que en 

realidad son capaces de ejecutar. Sin embargo, es absolutamente coherente en 

tanto y en cuanto que para uno mismo puede que responda de acuerdo a lo que 

creo ser o me gustaría ser y cuándo contexto sobre los demás lo hago desde mis 

creencias sexistas (entre otras)  

Sería interesante, como comentamos en el bloque de propuestas futuras de 

trabajo, comparar los resultados al utilizar pruebas de ejecución en Inteligencia 

Emocional. 

Y segundo, encontrando al estereotipo, la forma y las creencias acerca de cómo 

son las mujeres y los hombres en la gestión emocional, como el Sexismo percibe a 

	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
6	  Nos	  preguntamos,	  como	  futuras	  experiencias	  de	  investigación,	  acerca	  de	  la	  forma	  en	  la	  que	  los	  hombres	  no	  
sexistas	  son	  discriminados,	  y	  las	  formas	  en	  la	  que	  pudieran	  sufrir	  esa	  discriminación.	  
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hombres y mujeres en lo relacionado con las emociones y su gestión, las creencias 

emocionales del Sexismo. 

En este segundo objetivo, los resultados de este estudio sí han sido muy claros y 

evidentes: El Sexismo considera que las mujeres son mejores que los hombres en 

Atención Emocional y Claridad Emocional, al tiempo que los hombres son mejores 

que las mujeres en Regulación Emocional. Este estereotipo se adapta 

perfectamente a las creencias tradicionales y funciones de Género asignadas a 

hombres y mujeres. 

 

SEXISMO Y EDUCACIÓN EMOCIONAL  

El Sexismo, según los resultados de este estudio, presenta una visión muy clara de 

lo que, desde sus creencias, son hombres y mujeres en lo referido a gestión 

emocional. El Sexismo mantiene y, por lo tanto, trasmite la creencia de que las 

mujeres son mejores que los hombres en Atención y Claridad emocional y, además, 

consideran que son mejores en estas habilidades emocionales que en Regulación: 

esto implica que la educación emocional desde la perspectiva sexistas o, lo que es 

lo mismo, la educación emocional desarrollada por personas con creencias sexistas 

fomentarán este tipo de perfil emocional en la mujer.  

El Sexismo formará a mujeres que se ajusten a su creencia, por lo que tenderá a 

trabajar y valorar las habilidades de Atención y Claridad en la mujer, al tiempo 

que no valora o trabaja la Regulación, al entender que esta habilidad es propia de 

los hombres. 

De igual manera, la educación emocional de los hombres desde el Sexismo, 

desarrollada por personas con creencias sexistas, buscará modelar y formar 

hombres que se ajusten al estereotipo emocional sexista, que según los resultados 

obtenidos en este estudio, presenta a hombres mejores que las mujeres en 

Regulación y además, hombres que son mejores en Regulación que en Atención y 

Claridad.  
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Estos resultados, como ocurría en el caso de las mujeres, implican que se buscará 

crear modelos de gestión emocional en los hombres ajustados a este estereotipo, 

por lo que la educación emocional en hombres se centrará en desarrollar su 

habilidad para regular sus emociones y olvidarse de prestar atención a las 

emociones o tenerlas claras, dado que eso, desde la perspectiva sexista, con 

habilidades propias de las mujeres y no de los hombres. 

Las implicaciones de este modelo sexista de educación emocional son varias: En 

primer lugar genera personas incompletas desde el punto de vista emocional, dado 

que crea o busca formar mujeres muy buenas en atención a sus emociones y en 

claridad emocional, pero se “olvida” de trabajar la regulación y control de las 

mismas, al tiempo que genera o buscar crear hombres muy bueno el control de sus 

emociones, pero se “olvida” de desarrollar las habilidades relacionadas con la 

atención y claridad emocional. En ambos casos, nos encontramos con personas 

incompletas, que presentarán diversos déficits en la gestión de sus emociones. 

En segundo lugar, perpetúa en el tiempo un modelo, que cómo señalamos más 

arriba, crea personas incompletas desde el punto de vista de la gestión emocional, 

privando de una gestión integral de las emociones a mujeres y hombres y 

seleccionando un tipo determinado tipo de problemas para unos y otros en función 

de los déficits fomentados en unos y otros: Una mala gestión emocional en 

atención y claridad genera una serie de problemas emocionales y una mala gestión 

de la regulación y control emocional genera otro tipo de problemas emocionales, 

ambos evitables con una educación emocional integral y fuera del estereotipo 

emocional sexista. 

En tercer lugar y no por ello menos importante, el Sexismo es una actitud de 

discriminación hacía la mujer, en el caso que nos ocupa, hacia las mujeres que no 

se ajusten al modelo de gestión emocional propuesto desde el propio Sexismo. 

Creemos y ya lo hemos mencionado, que el Sexismo no sólo discrimina a las 

mujeres, que en nuestro caso, no se ajusten al modelo de gestión emocional 

estereotipado o propuesto como adecuado para las mujeres, sino que también 

discrimina a los hombres que igualmente no se ajusten a dicho modelo y bien 

diferenciado al de la mujer.  
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Por último, desde el Sexismo Benévolo, se mantiene la creencia de que el hombre 

y la mujer son seres que se complementan. Esta idea aparece de manera evidente 

en cuanto que hombre y mujer necesitan el uno del otro para gestionar 

determinados aspectos o procesos emocionales, de tal manera que, 

emocionalmente también, se complementan. 

De los resultados, se desprende que la definición de hombre y mujer es 

contradictoria, es decir, el hombre es bueno donde la mujer es mala y al revés, la 

mujer destaca en aquellas habilidades en las que el hombre es malo, el estereotipo 

emocional de la mujer se define como lo contrario al hombre y viceversa.  

Por otro lado, el Sexismo valora de manera diferente las habilidades de hombres y 

mujeres, por lo que y a falta de ser comprobado empíricamente, las habilidades 

propias de la mujer serán peor valoradas que las propias del hombre: la Atención y 

Claridad emocional serán menos valoradas, por ser las propias de la mujer, que la 

Regulación, por ser la propia del hombre. 
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REFERIDAS A LA ATENCIÓN Y REGULACIÓN 

Las habilidades emocionales más implicadas o más directamente relacionadas con 

uno u otro sexo son las de Atención y Regulación. 

Este estudio presenta a la Atención Emocional como la habilidad más relacionada 

con las mujeres: Es la habilidad donde las mujeres puntúan de manera más alta, es 

la habilidad donde más diferencias existen entre hombres y mujeres, es la 

habilidad más percibida como propia de las mujeres (por encima de Claridad) 

sobre todo desde la perspectiva sexista o según las creencias de las personas 

sexistas, puesto que las no sexistas asignan puntuaciones más bajas en esta 

habilidad a las mujeres. 

Los resultados de este estudio apuntan en la dirección y sentido de que la Atención 

emocional es propia de las mujeres. El Sexismo de manera especial, entiende que 

la Atención emocional es la habilidad más propia de las mujeres y, por lo tanto, la 

habilidad más presente cuando se habla de Inteligencia Emocional de las mujeres. 

Este estudio presenta a la mujer, desde la perspectiva sexista, como una persona 

muy capaz, puede que en exceso, en lo relacionado con la importancia que se le 

otorga a las emociones y su importancia en la vida de ellas.  

Al mismo tiempo la Atención es la habilidad menos relacionada con el hombre: es 

la habilidad en la que menos puntuación obtienen de manera auto informada y 

también y especialmente, la habilidad en la que son percibidos con menor 

puntuación, sobre todo en el caso del Sexismo que entiende que el hombre es 

significativamente peor en Atención que la mujer. 

Algo similar ocurre con la Regulación, pero esta vez en su relación positiva con el 

hombre, donde se considera ésta como la habilidad más propia del hombre, sobre 

todo desde la perspectiva sexista, ya que no existen apenas diferencias según la 

visión de las personas no sexistas: este dato nos parece muy significativo, puesto 

que si en el caso de la Atención, con diferencias, pero sexistas y no sexistas 

entienden que la Atención es cosa de mujeres, en el caso de la Regulación, los no 

sexistas apenas señalan diferencias entre hombres y mujeres.  
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En el caso de la mujer, la Regulación es la habilidad menos relacionada con la 

mujer desde la perspectiva Sexista. 

El Sexismo presenta, por tanto, diferencias en la gestión emocional de hombres y 

mujeres y las evidencias de manera mucho más significativa en el caso de la 

Atención y la Regulación, convirtiéndolas en la habilidad estrella de uno y otro 

sexo, Atención en el caso de mujeres y Regulación en el caso de los hombres.  

Esta diferenciación creemos que tiene consecuencias importantísimas en la 

educación emocional de hombres y mujeres, tal como señalábamos en el anterior 

bloque, puesto que estas creencias guiarán la educación emocional y sus 

diferencias, de hombres y mujeres, donde a las mujeres se les reforzará sobre todo 

su habilidad de Atención emocional y a los hombres la habilidad para Regular o 

controlar sus emociones. 

Además, insistimos en que el Sexismo se configura como actitud de discriminación, 

por lo que no sólo considera que la Atención es la más propia de las mujeres y la 

Regulación de los hombres, sino que, si estos datos se confirman en futuras 

investigaciones, además, discriminará a todas aquellas mujeres que destaquen en 

Regulación y a los hombres que lo hagan en Atención, por considerar que esas 

habilidades quedan delimitadas para el otro sexo. 
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REFERIDAS A LA CLARIDAD 

Esta habilidad es la que aparece o se muestra como más común a los dos sexos, 

sobre todo desde la perspectiva no sexista, aunque también desde la perspectiva 

sexista. Los resultados, si bien presentan a la mujer como mejor en esta habilidad 

emocional, la diferencia con respecto al hombre no es tan significativa como en 

Atención y, además, le asigna menos puntuación en Claridad que en Atención.  

Este hecho se repite con los hombres, donde se les asigna mayor puntuación en 

Claridad que en Atención, de tal forma que para el Sexismo Hostil ni siquiera son 

significativas estas diferencias (desde un punto de vista estadístico) en Claridad 

entre hombres y mujeres. La Claridad emocional aparece como una habilidad 

propia de las mujeres, pero menos que la Atención y propia de los hombres, pero 

en menor medida que la Regulación. 

Puede que la Claridad no esté directamente relacionada con las creencias sexistas 

como propia de un sexo u otro, puede que el Sexismo, para fijar diferencias, se 

fije en las dos habilidades más separadas en el tiempo y en el proceso, como son la 

Atención y la Regulación, puede que algunas de las tareas propias de la Atención y 

la Regulación aparezcan en la definición de roles de Género mientras que las 

tareas propias de la Claridad no sea tan claras y por eso no se manifiesten de 

manera tan explícita como las otras dos en las creencias Sexistas.  

En todo caso, puede que sea el camino a seguir y, desde la Claridad, empezar a 

construir personas que también presten Atención a sus emociones, puesto que la 

Claridad requiere de ello y personas que regulen y controlen sus emociones, dado 

que la Claridad es necesaria para la Regulación. 
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LA PARTE EMOCIONAL DEL SEXISMO: 

 

COMPONENTE EMOCIONAL 

Este bloque hace referencia al objetivo fundamental de este trabajo de 

investigación.  

Los resultados de esta investigación afectan en especial al segundo componente, el 

afectivo o valorativo, que también podríamos llamar emocional y describe como 

hombres y mujeres manejan sus emociones, donde y siempre según los resultados, 

el Sexismo asigna habilidades relacionadas con la Atención y la Claridad emocional 

a las mujeres (dedicar tiempo y atención a las emociones, preocuparse por las 

emociones, pensar en las emociones y dejar que afecten en el pensamiento, tener 

claros los sentimientos, saber cómo se siente, entre otras) mientras que asigna 

habilidades relacionadas con las Regulación (controlar el enfado y otras 

emociones, cambiar el estado de ánimo, generar pensamientos positivos, entre 

otras) a los hombres.  

Este componente emocional requiere de más estudios para poder ser confirmado 

y confirmar los resultados encontrados en esta investigación, puesto que hasta 

ahora el aspecto emocional había sido casi obviado en el estudio del Sexismo y 

tampoco había sido estudiado como elemento constitutivo de las actitudes 

sexistas. 

 

EMOCIONALIDAD 

Nosotros, derivados de los resultados obtenidos en esta investigación, 

consideramos necesario y oportuno añadir una cuarta dimensión explicativa del 

Sexismo relacionada con las emociones y su gestión y las creencias que el Sexismo 

tiene sobre ellas según se trate de hombres y mujeres: La emocionalidad: 

La emocionalidad desde el Sexismo Hostil podría presentar a la mujer como una 

persona sin la capacidad de gestionar y controlar sus emociones que se deja llevar 
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por ellas y que no es capaz de generar pensamientos positivos o cambiar su estado 

de ánimo frente a la capacidad del hombre para controlar y gestionar sus 

emociones, mientras que el Sexismo Benévolo presenta a la mujer como una 

persona con una sensibilidad muy alta para detectar y reconocer sus emociones y 

las de los demás y de reconocer sus sentimientos hacía los demás, siendo éstas 

mucho más influenciables por las emociones que los hombres. 

Como en el resto de dimensiones, ambas visiones, la del Sexismo Hostil y la del 

Sexismo Benévolo, son discriminatorias hacia la mujer, además de estereotipadas. 

La emocionalidad requiere de más estudios que la confirmen como una cuarta 

dimensión que además confirmen nuestra propuesta explicativa y su relación con 

el resto de dimensiones sexistas. Se hace necesario también encontrar e indagar en 

la relación de esta cuarta dimensión con las diferentes ideologías de Género. 

En todo caso, no habiendo aún confirmado con más investigaciones o proyectos los 

presentes resultados, parece evidente que las actitudes y creencias sexistas 

incluyen contenido emocional, al tiempo que las escalas, cuestionarios o pruebas 

destinados a medir la presencia o no de Sexismo ignoran este contenido. 

Consideramos, en este sentido, que las pruebas dirigidas a medir o valorar el 

Sexismo deberían incluir la recogida de información acerca del componente 

emocional y de las creencias emocionales del mismo, puesto que en caso 

contrario, estamos dejando fuera un componente fundamental de cualquier 

actitud, el componente relacionado con la emoción. 
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8. Conclusiones.	  
 

- Las actitudes y creencias sexistas están presentes en el grupo de los futuros 

docentes y, por tanto, educadores formales de la sociedad, donde más de 75 

% de la muestra puntúa por encima de los puntos de corte en Sexismo. 

 

- Parece claro, por tanto, que las maestras y maestros trasmitirán su 

ideología y valores, más allá de los reflejados en los diversos documentos o 

leyes educativas, dado que sólo podemos trasmitir lo que somos, a pesar de 

lo libros y de lo que digamos, que en algún momento pueden quizá servir 

para enseñar, pero, sin embargo, educamos fundamentalmente a través de 

lo que somos, por lo que si las y los maestros presentan actitudes y 

creencias sexistas, esas mismas creencias serán las que trasmitan a sus 

alumnas y alumnos, generando de esta manera potenciales ciudadanos 

sexistas. 

 

- El Sexismo es una actitud, es aprendido, aunque muy vinculado al sexo, y, 

por lo tanto, estas creencias se pueden modificar, cambiar, no estamos 

condenados a ser o no ser sexistas, de ahí que la labor del profesorado, 

también, con respecto al Sexismo sea importante. 

 

Desde esta perspectiva, un profesorado sexista implica una educación 

sexista, una educación que discrimina en función de unas determinadas 

creencias (en este estudio referidas a las emociones y su gestión) y que 

persigue la formación de un tipo concreto de personas. 

 

- El Sexismo considera que las mujeres son mejores que los hombres en 

Atención Emocional y Claridad Emocional, al tiempo que los hombres son 

mejores que las mujeres en Regulación Emocional. Este estereotipo se 

adapta perfectamente a las creencias tradicionales y funciones de Género 

asignadas a hombres y mujeres. 
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- El sexismo trasmite modelos de Inteligencia Emocional incompletos para 

hombres y mujeres, por lo que genera relaciones entre problemas 

emocionales y sexo, cuando la causa no es el sexo sino la educación y 

socialización.	  

	  

- Sexismo valora de manera diferente las habilidades de hombres y mujeres, 

por lo que y a falta de ser comprobado empíricamente, las habilidades 

propias de la mujer serán peor valoradas que las propias del hombre: la 

Atención y Claridad emocional serán menos valoradas, por ser las propias de 

la mujer, que la Regulación, por ser la propia del hombre. 

 

- Encontramos información sobre el Componente Emocional del Sexismo. El 

Sexismo asigna habilidades relacionadas con la Atención y la Claridad 

emocional a las mujeres (dedicar tiempo y atención a las emociones, 

preocuparse por las emociones, pensar en las emociones y dejar que afecten 

en el pensamiento, tener claros los sentimientos, saber cómo se siente, 

entre otras) mientras que asigna habilidades relacionadas con las Regulación 

(controlar el enfado y otras emociones, cambiar el estado de ánimo, generar 

pensamientos positivos, entre otras) a los hombres.	  

	  

- Este componente emocional requiere de más estudios para poder ser 

confirmado y confirmar los resultados encontrados en esta investigación, 

puesto que hasta ahora el aspecto emocional había sido casi obviado en el 

estudio del Sexismo y tampoco había sido estudiado como elemento 

constitutivo de las actitudes sexistas. 

 

- La emocionalidad desde el Sexismo Hostil podría presentar a la mujer como 

una persona sin la capacidad de gestionar y controlar sus emociones que se 

deja llevar por ellas y que no es capaz de generar pensamientos positivos o 

cambiar su estado de ánimo frente a la capacidad del hombre para controlar 

y gestionar sus emociones, mientras que el Sexismo Benévolo presenta a la 

mujer como una persona con una sensibilidad muy alta para detectar y 

reconocer sus emociones y las de los demás y de reconocer sus sentimientos 
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hacía los demás, siendo éstas mucho más influenciables por las emociones 

que los hombres. 

La emocionalidad requiere de más estudios que la confirmen como una cuarta 

dimensión que además confirmen nuestra propuesta explicativa y su relación con 

el resto de dimensiones sexistas. Se hace necesario también encontrar e indagar en 

la relación de esta cuarta dimensión con las diferentes ideologías de Género. 

En todo caso, no habiendo aún confirmado con más investigaciones o proyectos los 

presentes resultados, parece evidente que las actitudes y creencias sexistas 

incluyen contenido emocional, al tiempo que las escalas, cuestionarios o pruebas 

destinados a medir la presencia o no de Sexismo ignoran este contenido. 

Consideramos, en este sentido, que las pruebas dirigidas a medir o valorar el 

Sexismo deberían incluir la recogida de información acerca del componente 

emocional y de las creencias emocionales del mismo, puesto que en caso 

contrario, estamos dejando fuera un componente fundamental. 
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9. Limitaciones de la investigación 

 

REFERIDAS A LA MUESTRA 

La población seleccionada representa a los estudiantes del grado en Magisterio de 

las provincias de Ciudad Real y Teruel y para poder extender los resultados 

obtenidos consideramos necesario confirmar estos datos con estudios similares 

desarrollados en otras provincias. Pensamos que al menos tendría que ser llevado a 

cabo en una provincia por región para poder considerar estos resultados como 

representativos de la población de futuras maestras y maestros del país. 

De igual manera, el objetivo de este estudio era conocer las creencias de los 

futuros docentes, por la implicación de estos en la trasmisión cultural y su función 

vital en la educación, también emocional, de los futuros ciudadanos. Esto significa 

que la muestra es representativa de los estudiantes de Magisterio y no podemos 

afirmar que sea así en el resto de la población. Nuestra hipótesis de trabajo, en 

caso de desarrollar un estudio para el resto de la población, iría en la dirección de 

que las creencias sexistas y vinculadas al Sexismo serán mayores en otras 

titulaciones, pero es sólo una hipótesis y no una evidencia de nuestros cálculos. 

Por ello, los resultados explican las creencias y gestión emocional de una muestra 

muy concreta, seleccionada para los objetivos del presente estudio y que debido a 

esa misma concreción no es extensible al resto de la población universitaria, ni 

tampoco de la población en general sin estudios que avalen esa confirmación. 
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REFERIDAS AL TIEMPO DE EJECUCIÓN. 

Este estudio se ha desarrollado en un periodo de tiempo de más de 3 años, con 

datos recogidos a lo largo de esos tres años y con continuas aportaciones al marco 

teórico fruto de las continuas publicaciones relacionadas con los contenidos 

teóricos del presente estudio. Este periodo de tiempo genera ventajas y también 

algunas desventajas: entre las ventajas está la posibilidad de consultar más 

bibliografía, reposar con más calma las lecturas, más tiempo para la reflexión e 

intercambio de opiniones con especialistas y profesores, mayor experiencia y 

posibilidad de observación.  

Entre las desventajas se encuentran las dudas, la incertidumbre, el cambio de 

objetivos, instrumentos y muestra seleccionada, cambio por tanto también de las 

hipótesis de trabajo y cierto desgaste. 

Al final son más o pesan más las ventajas que las desventajas y fruto de esa 

inclinación es la realización del proyecto. 
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REFERIDAS A LOS INSTRUMENTOS 

Los instrumentos elegidos y creados responden a los objetivos e hipótesis de este 

trabajo, por lo que generan información y datos relevantes para este estudio. Por 

ello, la información recogida es válida para nuestras intenciones, pero puede que 

no sea la más adecuada para otros estudios o hipótesis muy relacionadas con las 

nuestras. Hemos elegido pruebas de auto-informe dado que pretendíamos entender 

y conocer las creencias acerca de los demás y de uno mismo y no la Inteligencia 

Emocional ejecutada de cada participante.  

Ahora, después, consideramos que es importante completar esta información con 

pruebas de ejecución, dado que en relación a nuestros resultados aparecen nuevas 

hipótesis de investigación y diseños de investigación donde la información sobre 

Inteligencia Emocional ejecutada, ahora sí, sería importante. 

Las pruebas utilizadas en este estudio son las más usadas en este tipo de estudios y 

diseños de investigación, con un índice de fiabilidad muy alto, lo que no significa 

que sean infalibles. 

Somos muy conscientes de que estas pruebas miden o recogen información sobre 

variables muy sensibles, más aún hoy en día, en las que, por lo tanto, la 

deseabilidad social esa una variable que puede inducir o generar información falsa. 

Por este motivo, los puntos de corte en Sexismo se han colocado en el primer 

percentil y no en el punto medio o en la media, para evitar esta distorsión 

informativa. 

Las pruebas creadas también han obtenido un índice de fiabilidad muy elevado, sin 

embargo, como propondremos a continuación, creemos necesario la creación y 

validación de instrumentos que recojan este tipo de información de forma 

sistematizada, sin tener que crear un instrumento a medida para cada ocasión. 
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REFERIDAS A LOS OBJETIVOS PROPIOS 

Los objetivos, por concretos, han guiado la investigación en una dirección muy 

concreta, obteniendo, según nuestra percepción, información valiosa para dibujar 

el estereotipo emocional del Sexismo de los futuros docentes de Ciudad Real y 

Teruel. Sin embargo, esta misma concreción genera limitaciones a la hora de 

extender los resultados obtenidos al resto de la población de estudiantes o de la 

población en general, como ya veíamos más arriba. 

Por otro lado, estos objetivos buscaban encontrar creencias, percepción y no tanto 

ejecución real. Después del desarrollo del estudio, consideramos necesario 

completar este estudio con información sobre ejecución, para establecer 

comparaciones y encontrar relaciones entre unas variables y otras. 
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REFERIDAS A LAS VARIABLES DE ESTUDIO. 

Creemos, vistos los resultados, que hay otras variables implicadas en los resultados 

obtenidos, dado que el Sexismo no explica completamente los resultados obtenidos 

en creencias sobre la Inteligencia Emocional de hombres y mujeres. Esto nos hace 

pensar que modelos educativos de madres y padre, grupo cultural y religioso, 

Género, entorno social, entre otras, pueden estar también relacionadas con el 

hecho de que se mantenga un estereotipo emocional tan definido sobre lo que 

debe ser la Inteligencia Emocional en hombres y mujeres y por tanto la gestión 

emocional de unos y otros. 
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10. Propuestas de futuro 

 

REFERIDAS A LOS INSTRUMENTOS 

Creemos que una futura línea de investigación derivada del presente estudio es la 

creación y validación de instrumentos específicos para medir creencias en terceras 

personas, en nuestro caso para conocer la Inteligencia Emocional de otras 

personas, pero también para conocer expectativas acerca de creencias sexistas, de 

Género u otras, lo que facilitaría el estudio de estereotipos, creencias o 

percepción. 

La validación y generación de un instrumento específico de Inteligencia Emocional 

para medir creencias y percepción sobre hombres y mujeres podría facilitar mucho 

el estudio de creencias sexistas con el objeto de seguir avanzando en el 

conocimiento del componente emocional del Sexismo y sus creencias sobre 

hombres y mujeres en el terreno emocional y de gestión de emociones. 

Por otro lado, creemos necesario crear y validad un instrumento de medición y 

valoración de creencias de Género adaptado a la situación sociocultural actual, 

dado que los dos instrumentos más utilizados son anteriores a la década de los 80 

del siglo pasado. 

Consideramos la posibilidad de generar y validad una prueba estandarizada para 

medir el componente conductual del Sexismo, dado que las existentes sólo miden o 

valoran las creencias, contando además con el efecto de deseabilidad social. 

Consideramos que una prueba de Sexismo “ejecutada” o “conductual” podría 

aportar información más fiable y real, al valorar no sólo lo que los y las 

participantes dicen creer o pensar, sino también lo que hacen donde estarían 

incluidos también pensamientos y emociones, y como herramienta y forma de 

comparar lo que reflejamos en las pruebas de escala o cuestionarios con lo que 

ejecutamos en situaciones controladas y registradas. 

Incluir la recogida de información acerca de contenido emocional en las pruebas 

que midan Sexismo, bien a través de escalas, como las pruebas actuales, bien a 

través de pruebas de ejecución o conducta. 
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REFERIDAS A LAS VARIABLES IMPLICADAS. 

Para futuras investigaciones nos plateamos la posibilidad de, además de extender 

la población de estudio a otras titulaciones y la población en general, contemplar 

la incidencia de otras variables en la construcción y perpetuación del estereotipo 

emocional de hombres y mujeres, es decir, pretendemos encontrar y entender que 

otras variables, y en qué medida, aparecen relacionadas con el estereotipo 

emocional (en caso de que las haya) en hombres y mujeres, para así poder 

concretar y definir formas de intervención y lucha contra el Sexismo en todos sus 

contenidos, sin olvidarnos de las formas emocionales del mismo. 

Como adelantábamos anteriormente, creemos que el Género, pero también el 

estilo educativo en la familia, el ideario del colegio, el contexto socio-cultural, el 

grupo de pertenencia, la religión y otras variables, pueden estar relacionadas e 

interrelacionadas en la creación y perpetuación de este estereotipo emocional 

acerca de cómo gestionan sus emociones hombres y mujeres. 
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REFERIDAS A LA FORMACIÓN PARA DOCENTES 

De los resultados obtenidos aparece de manera evidente la necesidad de incluir 

acciones formativas para docentes acerca de la influencia del Género y el Sexismo 

en su acción profesional, sobre todo en lo relacionado con las emociones y 

educación emocional. La muestra objeto de estudio ha concluido en unos 

resultados donde más del 75% de las y los participantes puntuaban alto en Sexismo 

y sus dos versiones modernas, Hostil y Benévolo.  

A nosotros se nos antoja una puntuación muy alta, donde 3 de cada 4 futuros 

docentes mantiene unas creencias sexistas con respecto a ella o él y también con 

respecto a lo que deben ser sus alumnas y alumnos. En este caso, en relación a las 

emociones, estos resultados implican que estos docentes trasmitirán a sus alumnas 

y alumnos el mundo según ellos lo entienden, en nuestro caso, el mundo emocional 

y, por lo tanto, seguirán o perseguirán un modelo de gestión emocional diferente y 

niños y niñas, en función de sus propias creencias acerca de lo que estos deben de 

ser o no. 

La formación en perspectiva de Género debe perseguir el objetivo de, al menos, 

tomar conciencia de nuestras propias creencias y entender la forma en la que 

intervienen e interactúan en nuestra práctica docente, para, sólo así, después 

poder plantearse el significado y sentido de estas creencias y poder, por último 

modificarlas y/o adaptarlas a unas creencias más igualitarias. 

Esta formación, puede ser aplicable a otras titulaciones responsables de la 

educación, en diversos contextos, como podría ser la Educación Social, el Trabajo 

Social, la Psicología y la Pedagogía, todas ellas en estrecha relación con la 

educación y la trasmisión de identidad, valores y principios. 
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HOMBRES Y SEXISMO. 

El Sexismo queda definido como una actitud de discriminación hacía las mujeres en 

base a unas determinadas creencias y juicios. Esta definición no incluye al hombre 

como posible objeto de discriminación cuando es él quien no se ajusta a las 

creencias propuestas desde el Sexismo también para los hombres.  

Parece evidente, a tenor de los resultados obtenidos, que no todos los hombres se 

ajustan al modelo sexistas, no todos comparten esas creencias por lo que siendo el 

Sexismo una actitud de discriminación hacia los modelos diferentes, si son los 

hombres los que no se ajustan al modelo es probable que también estos viva 

situaciones de discriminación. Es probable también que estas situaciones o formas 

de discriminación sean diferentes a las sufridas por las mujeres, por lo que 

consideramos una línea de investigación interesante la relacionada con la 

discriminación que pueden sufrir los hombres no sexistas desde hombres y, 

también, mujeres, sexistas. 
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TMMS-‐24:	  A	  continuación	  se	  presentan	  una	  serie	  de	  afirmaciones	  generales.	  Por	  favor	  marque	  con	  una	  X	  la	  casilla	  que	  
mejor	  corresponda	  con	  sus	  preferencias,	  según	  su	  grado	  de	  acuerdo	  o	  desacuerdo	  con	  respecto	  a	  las	  mismas.	  No	  hay	  
respuestas	  correctas	  ni	  incorrectas,	  ni	  buenas	  ni	  malas.	  

0	  

Completamente	  en	  
desacuerdo	  

1	  

Bastante	  en	  
desacuerdo	  

2	  

Un	  poco	  en	  
desacuerdo	  

3	  

Un	  poco	  de	  
acuerdo	  

4	  	  

Bastante	  de	  
acuerdo	  

5	  

Muy	  de	  acuerdo	  

1. 	   Presto	  mucha	  atención	  a	  los	  sentimientos.	   0	   1	   2	   3	   4	   5	  

2. 	   Normalmente	  me	  preocupo	  mucho	  por	  lo	  que	  siento.	   0	   1	   2	   3	   4	   5	  

3. 	   Normalmente	  dedico	  tiempo	  a	  pensar	  en	  mis	  emociones.	   0	   1	   2	   3	   4	   5	  

4. 	   Pienso	  que	  merece	  la	  pena	  prestar	  atención	  a	  mis	  emociones	  y	  estado	  de	  ánimo.	   0	   1	   2	   3	   4	   5	  

5. 	   Dejo	  que	  mis	  sentimientos	  afecten	  a	  mis	  pensamientos.	   0	   1	   2	   3	   4	   5	  

6. 	   Pienso	  en	  mi	  estado	  de	  ánimo	  constantemente.	   0	   1	   2	   3	   4	   5	  

7. 	   A	  menudo	  pienso	  en	  mis	  sentimientos.	   0	   1	   2	   3	   4	   5	  

8. 	   Presto	  mucha	  atención	  a	  cómo	  me	  siento.	   0	   1	   2	   3	   4	   5	  

9. 	   Tengo	  claros	  mis	  sentimientos.	   0	   1	   2	   3	   4	   5	  

10. 	   Frecuentemente	  puedo	  definir	  mis	  sentimientos.	   0	   1	   2	   3	   4	   5	  

11. 	   Casi	  siempre	  sé	  cómo	  me	  siento.	   0	   1	   2	   3	   4	   5	  

12. 	   Normalmente	  conozco	  mis	  sentimientos	  sobre	  las	  personas.	   0	   1	   2	   3	   4	   5	  

13. 	   A	  menudo	  me	  doy	  cuenta	  de	  mis	  sentimientos	  en	  diferentes	  situaciones.	   0	   1	   2	   3	   4	   5	  

14. 	   Siempre	  puedo	  decir	  cómo	  me	  siento.	   0	   1	   2	   3	   4	   5	  

15. 	   A	  veces	  puedo	  decir	  cuáles	  son	  mis	  emociones.	   0	   1	   2	   3	   4	   5	  

16. 	   Puedo	  llegar	  a	  comprender	  mis	  sentimientos.	   0	   1	   2	   3	   4	   5	  

17. 	   Aunque	  a	  veces	  me	  siento	  triste,	  suelo	  tener	  una	  visión	  optimista.	   0	   1	   2	   3	   4	   5	  

18. 	   Aunque	  me	  sienta	  mal,	  procuro	  pensar	  en	  cosas	  agradables.	   0	   1	   2	   3	   4	   5	  

19. 	   Cuando	  estoy	  triste,	  pienso	  en	  todos	  los	  placeres	  de	  la	  vida.	   0	   1	   2	   3	   4	   5	  

20. 	   Intento	  tener	  pensamientos	  positivos	  aunque	  me	  sienta	  mal.	   0	   1	   2	   3	   4	   5	  

21. 	   Si	  doy	  demasiadas	  vueltas	  a	  las	  cosas,	  complicándolas,	  trato	  de	  calmarme.	   0	   1	   2	   3	   4	   5	  

22. 	   Me	  preocupo	  por	  tener	  un	  buen	  estado	  de	  ánimo.	   0	   1	   2	   3	   4	   5	  

23. 	   Tengo	  mucha	  energía	  cuando	  me	  siento	  feliz.	   0	   1	   2	   3	   4	   5	  

24. 	   Cuando	  estoy	  enfadado	  intento	  cambiar	  mi	  estado	  de	  ánimo.	   0	   1	   2	   3	   4	   5	  
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ANEXO 2: ISA 
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ISA 
A continuación se presentan una serie de afirmaciones generales. Por favor marque con una X la casilla 
que mejor corresponda con sus preferencias, según su grado de acuerdo o desacuerdo con respecto a 
las mismas. No hay respuestas correctas ni incorrectas, ni buenas ni malas. No emplee demasiado 
tiempo en cada una de ellas. 

 
 0 

Completamente en 
desacuerdo 

1 
Bastante en 
desacuerdo 

2 
Un poco en 
desacuerdo 

3 
Un poco de 

acuerdo 

4  
Bastante de 

acuerdo 

5 
Muy de 
acuerdo 

Un hombre no esta verdaderamente completo sin el amor de una mujer 0 1 2 3 4 5 

En nombre de la igualdad, muchas mujeres intentan conseguir ciertos privilegios 0 1 2 3 4 5 

En catatástrofes, las mujeres deberían ser rescatadas antes que los hombres 0 1 2 3 4 5 

Muchas mujeres interpretan comentarios y acciones inocentes como sexistas 0 1 2 3 4 5 

Las mujeres se ofenden fácilmente 0 1 2 3 4 5 

Las personas no pueden ser realmente felices sin tener una pareja  0 1 2 3 4 5 

Las feministas intentan que las mujeres tengan más poder que los hombres 0 1 2 3 4 5 

Las mujeres se caracterizan por una pureza que pocos hombres poseen 0 1 2 3 4 5 

Las mujeres deberían ser queridas y protegidas por los hombres 0 1 2 3 4 5 

Las mujeres no valoran suficientemente todo lo que los hombres hacen por ellas 0 1 2 3 4 5 

Las mujeres buscan ganar poder manipulando a los hombres 0 1 2 3 4 5 

Todo hombre debería tener una mujer a quien amar 0 1 2 3 4 5 

Una mujer esta incompleta sin un hombre a su lado 0 1 2 3 4 5 

Las mujeres exageran los problemas que tienen en su trabajo 0 1 2 3 4 5 

La mujer busca comprometerse con un hombre para controlarlo 0 1 2 3 4 5 

Generalmente, cuando una mujer es derrotada limpiamente se queja de haber 

sufrido discriminación 

0 1 2 3 4 5 

Una buena mujer debía ser puesta en un pedestal por su hombre 0 1 2 3 4 5 

Muchas mujeres, para burlarse de los hombres, utilizan su apariencia sexual para 

atraerlos y después rechazarlos 

0 1 2 3 4 5 

Las mujeres poseen una mayor sensibilidad que los hombres 0 1 2 3 4 5 

Los hombres deberían estar dispuestos a sacrificar su propio bienestar con le fin 

de proveer bienestar económico a las mujeres 

0 1 2 3 4 5 

Las mujeres están haciendo a los hombres demandas completamente 

irracionales 

0 1 2 3 4 5 

Las mujeres tienden a ser más refinadas y a tener mejor gusto que los hombres. 0 1 2 3 4 5 

PTMMS-24 
A continuación se presentan una serie de afirmaciones. Marque con una “X” la casilla que mejor re presente su 
grado de acuerdo o desacuerdo con cada una de ellas en ambos casos, en lo referido a mujeres y en lo referido a 
hombres. No hay respuestas malas ni buenas, ni correctas o incorrectas. No piense demasiado las respuestas. 

 

0 

Completamente 
en desacuerdo 

1 

Bastante 
en 

desacuerdo 

2 

Un poco en 
desacuerdo 

3 

Un poco 
de 

acuerdo 

4  

Bastante 
de 

acuerdo 

5 

Muy de 
acuerdo 

 
 

          
                                                       CHICAS         CHICOS 
 

1.  Prestan mucha atención a los sentimientos. 0	   1 2 3 4 5  0	   1 2 3 4 5 

2.  Normalmente se preocupan mucho por lo que sienten 0	   1 2 3 4 5  0	   1 2 3 4 5 

3.  Normalmente dedican tiempo a pensar en sus emociones. 0	   1 2 3 4 5  0	   1 2 3 4 5 

4.  Piensan que merece la pena prestar atención a sus emociones y 
estado de ánimo. 

0	   1 2 3 4 5  0	   1 2 3 4 5 

5.  Dejan que sus sentimientos afecten a sus pensamientos 0	   1 2 3 4 5  0	   1 2 3 4 5 

6.  Piensan en su estado de ánimo constantemente. 0	   1 2 3 4 5  0	   1 2 3 4 5 

7.  A menudo piensan en sus sentimientos. 0	   1 2 3 4 5  0	   1 2 3 4 5 

8.  Prestan mucha atención a cómo se sienten. 0	   1 2 3 4 5  0	   1 2 3 4 5 

9.  Tienen claro sus sentimientos 0	   1 2 3 4 5  0	   1 2 3 4 5 

10.  Frecuentemente pueden definir sus sentimientos. 0	   1 2 3 4 5  0	   1 2 3 4 5 

11.  Casi siempre saben como se sienten. 0	   1 2 3 4 5  0	   1 2 3 4 5 

12.  Normalmente conocen sus sentimientos sobre las personas. 0	   1 2 3 4 5  0	   1 2 3 4 5 

13.  A menudo se dan cuenta de sus sentimientos en diferentes 
situaciones. 

0	   1 2 3 4 5  0	   1 2 3 4 5 

14.  Siempre pueden decir como se sienten. 0	   1 2 3 4 5  0	   1 2 3 4 5 

15.  A veces pueden decir cuales son sus emociones. 0	   1 2 3 4 5  0	   1 2 3 4 5 

16.  Pueden llegar a comprender sus sentimientos.  0	   1 2 3 4 5  0	   1 2 3 4 5 

17.  Aunque a veces se sienten tristes, suelen tener una visión 
optimista.  

0	   1 2 3 4 5  0	   1 2 3 4 5 

18.  Aunque se sientan mal, procuran pensar en cosas agradables.  0	   1 2 3 4 5  0	   1 2 3 4 5 

19.  Cuándo están tristes, piensan en los placeres de la vida.  0	   1 2 3 4 5  0	   1 2 3 4 5 

20.  Intentan tener pensamientos positivos aunque se sientan mal.  0	   1 2 3 4 5  0	   1 2 3 4 5 

21.  Si dan demasiadas vueltas a las cosas, y las complican, tratan de 
calmarse.  

0	   1 2 3 4 5  0	   1 2 3 4 5 
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ANEXO III: BRSI 
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BSRI	  A	  continuación	  se	  presentan	  una	  serie	  de	  adjetivos.	  Léelos	  con	  atención	  y	  valora	  en	  que	  medida	  te	  
identificas	  con	  ellos.	  Marca	  con	  una	  “X”	  la	  puntuación	  que	  mejor	  se	  corresponda	  contigo	  mismo.	  NO	  hay	  
respuestas	  correctas	  ni	  incorrectas.	  No	  dediques	  demasiado	  tiempo	  a	  cada	  respuesta.	  

	  

 

 

 

 

 

 

0	  

Nada	  típico	  en	  mi	  

1	  

Casi	  nada	  
típico	  en	  mí	  

2	  

Algo	  típico	  en	  
mí	  

3	  

Típico	  en	  mí	  

4	  	  

Bastante	  
típico	  en	  mí	  

5	  

Muy	  típico	  
en	  mí	  

Atlético/a,	  deportivo/a	   0	   1	   2	   3	   4	   5	  

Cariñoso/a	   0	   1	   2	   3	   4	   5	  

Personalidad	  fuerte	   0	   1	   2	   3	   4	   5	  

Sensible	  a	  las	  necesidades	  de	  los	  demás	   0	   1	   2	   3	   4	   5	  

Desea	  arriesgarse,	  amante	  de	  peligro	   0	   1	   2	   3	   4	   5	  

Comprensivo/a	   0	   1	   2	   3	   4	   5	  

Compasivo/a	   0	   1	   2	   3	   4	   5	  

Dominante	   0	   1	   2	   3	   4	   5	  

Cálido/a,	  Afectuoso/a	   0	   1	   2	   3	   4	   5	  

Tierno/a,	  delicado/a,	  Suave	   0	   1	   2	   3	   4	   5	  

Agresivo/a,	  Combativo/a	   0	   1	   2	   3	   4	   5	  

Actúa	  como	  líder	   0	   1	   2	   3	   4	   5	  

Individualista	   0	   1	   2	   3	   4	   5	  

Amante	  de	  los	  niños	   0	   1	   2	   3	   4	   5	  

Llora	  fácilmente	   0	   1	   2	   3	   4	   5	  

Duro/a	   0	   1	   2	   3	   4	   5	  

Sumiso/a	   0	   1	   2	   3	   4	   5	  

Egoista	   0	   1	   2	   3	   4	   5	  
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PTMMS-‐24:	  A	  continuación	  se	  presentan	  una	  serie	  de	  afirmaciones.	  Marque	  con	  una	  “X”	  la	  casilla	  que	  mejor	  represente	  su	  grado	  
de	  acuerdo	  o	  desacuerdo	  con	  cada	  una	  de	  ellas	  en	  ambos	  casos,	  en	  lo	  referido	  a	  mujeres	  y	  en	  lo	  referido	  a	  hombres.	  No	  hay	  
respuestas	  malas	  ni	  buenas,	  ni	  correctas	  o	  incorrectas.	  No	  piense	  demasiado	  las	  respuestas.	  

	   	   	   	   	   	   	   	   	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  CHICAS	  	  	  	  	  	  	  	  	  CHICOS	  
1. 	  Prestan	  mucha	  atención	  a	  los	  sentimientos.	   0	   1	   2	   3	   4	   5	   	   0	   1	   2	   3	   4	   5	  

2. 	  Normalmente	  se	  preocupan	  mucho	  por	  lo	  que	  sienten	   0	   1	   2	   3	   4	   5	   	   0	   1	   2	   3	   4	   5	  

3. 	  Normalmente	  dedican	  tiempo	  a	  pensar	  en	  sus	  emociones.	   0	   1	   2	   3	   4	   5	   	   0	   1	   2	   3	   4	   5	  

4. 	  Piensan	  que	  merece	  la	  pena	  prestar	  atención	  a	  sus	  emociones	  y	  estado	  de	  ánimo.	   0	   1	   2	   3	   4	   5	   	   0	   1	   2	   3	   4	   5	  

5. 	  Dejan	  que	  sus	  sentimientos	  afecten	  a	  sus	  pensamientos	   0	   1	   2	   3	   4	   5	   	   0	   1	   2	   3	   4	   5	  

6. 	  Piensan	  en	  su	  estado	  de	  ánimo	  constantemente.	   0	   1	   2	   3	   4	   5	   	   0	   1	   2	   3	   4	   5	  

7. 	  A	  menudo	  piensan	  en	  sus	  sentimientos.	   0	   1	   2	   3	   4	   5	   	   0	   1	   2	   3	   4	   5	  

8. 	  Prestan	  mucha	  atención	  a	  cómo	  se	  sienten.	   0	   1	   2	   3	   4	   5	   	   0	   1	   2	   3	   4	   5	  

9. 	  Tienen	  claro	  sus	  sentimientos	   0	   1	   2	   3	   4	   5	   	   0	   1	   2	   3	   4	   5	  

10. 	  Frecuentemente	  pueden	  definir	  sus	  sentimientos.	   0	   1	   2	   3	   4	   5	   	   0	   1	   2	   3	   4	   5	  

11. 	  Casi	  siempre	  saben	  como	  se	  sienten.	   0	   1	   2	   3	   4	   5	   	   0	   1	   2	   3	   4	   5	  

12. 	  Normalmente	  conocen	  sus	  sentimientos	  sobre	  las	  personas.	   0	   1	   2	   3	   4	   5	   	   0	   1	   2	   3	   4	   5	  

13. 	  A	  menudo	  se	  dan	  cuenta	  de	  sus	  sentimientos	  en	  diferentes	  situaciones.	   0	   1	   2	   3	   4	   5	   	   0	   1	   2	   3	   4	   5	  

14. 	  Siempre	  pueden	  decir	  como	  se	  sienten.	   0	   1	   2	   3	   4	   5	   	   0	   1	   2	   3	   4	   5	  

15. 	  A	  veces	  pueden	  decir	  cuales	  son	  sus	  emociones.	   0	   1	   2	   3	   4	   5	   	   0	   1	   2	   3	   4	   5	  

16. 	  Pueden	  llegar	  a	  comprender	  sus	  sentimientos.	  	   0	   1	   2	   3	   4	   5	   	   0	   1	   2	   3	   4	   5	  

17. 	  Aunque	  a	  veces	  se	  sienten	  tristes,	  suelen	  tener	  una	  visión	  optimista.	  	   0	   1	   2	   3	   4	   5	   	   0	   1	   2	   3	   4	   5	  

18. 	  Aunque	  se	  sientan	  mal,	  procuran	  pensar	  en	  cosas	  agradables.	  	   0	   1	   2	   3	   4	   5	   	   0	   1	   2	   3	   4	   5	  

19. 	  Cuándo	  están	  tristes,	  piensan	  en	  los	  placeres	  de	  la	  vida.	  	   0	   1	   2	   3	   4	   5	   	   0	   1	   2	   3	   4	   5	  

20. 	  Intentan	  tener	  pensamientos	  positivos	  aunque	  se	  sientan	  mal.	  	   0	   1	   2	   3	   4	   5	   	   0	   1	   2	   3	   4	   5	  

21. 	  Si	  dan	  demasiadas	  vueltas	  a	  las	  cosas,	  y	  las	  complican,	  tratan	  de	  calmarse.	  	   0	   1	   2	   3	   4	   5	   	   0	   1	   2	   3	   4	   5	  

22. 	  Se	  preocupan	  por	  tener	  un	  buen	  estado	  de	  ánimo.	  	   0	   1	   2	   3	   4	   5	   	   0	   1	   2	   3	   4	   5	  

23. 	  Tienen	  mucha	  energía	  cuándo	  se	  sienten	  felices	   0	   1	   2	   3	   4	   5	   	   0	   1	   2	   3	   4	   5	  

24. 	  Cuándo	  están	  enfadados,	  intentan	  cambiar	  su	  estado	  de	  ánimo.	  	   0	   1	   2	   3	   4	   5	   	   0	   1	   2	   3	   4	   5	  

 

0	  

Completamente	  en	  
desacuerdo	  

1	  

Bastante	  en	  
desacuerdo	  

2	  

Un	  poco	  en	  
desacuerdo	  

3	  

Un	  poco	  de	  
acuerdo	  

4	  	  

Bastante	  de	  
acuerdo	  

5	  

Muy	  de	  
acuerdo	  
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